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Resumen

Contar con la versión breve de un cuestionario para evaluar 
la insatisfacción con la imagen corporal  es importante tanto 
para la clínica como para la investigación, por ello, el objetivo 
de esta investigación fue analizar la estructura factorial, la 
validez convergente y la consistencia interna de una versión de 
14 reactivos del Body Shape Questionnaire (Cooper, Taylor, 
Cooper, & Fairburn, 1987) en una muestra de mujeres univer-
sitarias. Participaron 400 universitarias mexicanas (M = 19.43 
años, DE = 1.11), quienes respondieron el BSQ-14 y el Eating 
Attitudes Test (EAT-26). El análisis factorial confirmatorio 
comprobó la unidimensionalidad del BSQ-14 (CFI = .95; NFI 
= .92; GFI = .86; RMR = .07; RMSEA = .09). Asimismo, el 
BSQ-14 correlacionó positivamente con el EAT-26 (r = .56; 
p < .001) y se encontró una excelente consistencia interna 
(α = .96; Omega = .96). Se concluyó que la evidencia acerca 
de la validez y confiabilidad de las puntuaciones del BSQ-14 
fue adecuada para mujeres universitarias mexicanas. 

Palabras clave: estructura factorial, validez, consistencia 
interna, BSQ-14, mujeres

Abstract 

A short version of a questionnaire to assess body dissatisfac-
tion is important for both clinical and research application. 
Therefore, the aim of this study was to analyze the factorial 
structure, convergent validity and internal consistency of 
a 14-items short version of the Body Shape Questionnaire 
(Cooper, Taylor, Cooper, & Fairburn, 1987) in a sample of 
university women. The sample included 400 Mexican uni-
versity women (M = 19.43 years, SD = 1.11), who completed 
the BSQ-14 and the Eating Attitudes Test (EAT-26). The con-
firmatory factor analysis corroborated the unidimensionality 
of BSQ-14 (CFI = .95; NFI = .92; GFI = .86; RMR = .07; 
RMSEA = .09). Also, BSQ-14 showed positive correlation 
with EAT-26 (r = .56; p <.001) and an excellent internal 
consistency (α = .96; Omega = .96). It was concluded that 
the evidence about the validity and reliability of the BSQ-14 
scores was adequate for university Mexican women.

Keywords: factorial structure, validity, internal consistency, 
BSQ-14, women
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Introducción 

La imagen corporal es una representación 
mental de la apariencia física (Raich, 2004; 2017; 
Thompson, Schaefer, & Menzel, 2012; Smolak 
& Thompson, 2001); es un constructo que inclu-
ye tres componentes: a) cognitivo; b) afectivo, y 
c) conductual. Estos componentes comprenden, 
a grandes rasgos, lo que se piensa, se valora y 
se hace respecto a dicha representación (Bai-
le-Ayensa, 2003; Raich, 2004; Stice, Maxfield, 
& Wells, 2003; Thompson, Heinberg, Altabe, & 
Tantleff-Dunn, 1999). 

Las cogniciones, actitudes y conductas rela-
cionadas con la imagen corporal están influidas, 
principalmente, por el contexto sociocultural, ya 
que la sociedad genera el estereotipo de ideal de 
belleza física a partir de la validación de pautas 
de forma y figura corporal que considera acepta-
bles y/o deseables (Raich-Escursell, Sánchez-Ca-
rracedo, & López-Guimera, 2008; Thompson et 
al., 2012). Así, vivir en una sociedad donde ac-
tualmente se equipara  la delgadez con la belleza 
física, pone a algunas personas en una situación 
vulnerable que puede llevarlas a sentir insatisfac-
ción con la imagen corporal, la cual se ha concep-
tualizado como un proceso que origina un grado 
elevado de malestar con el peso y la figura corpo-
ral alterando el curso natural de la vida cotidiana 
y que puede conducir a cogniciones, actitudes y 
conductas nocivas para la salud, no solo física si-
no también psicológica (National Eating Disorder 
Collaboration, 2017; Raich, 2017).

La insatisfacción con la imagen corporal es 
una característica definitoria de los trastornos de 
la conducta alimentaria (TCA; Bobadilla-Suárez 
& López-Avila, 2014; Laporta-Herrero, Jáuregui-
Lobera, Barajas-Iglesias, & Santed-Germán, 
2016; Vaquero-Cristóbal, Alacid, Muyor, & 
López-Miñarro, 2013); es un criterio diagnóstico 
central de la anorexia nerviosa (AN) y la bulimia 

nerviosa (BN), y aunque no es criterio para el tras-
torno por atracón, también está presente en quie-
nes lo padecen (DSM-5; American Psychiatric 
Association, 2013). Además, se ha sugerido que 
es un factor de riesgo y que incluso contribuye 
a la persistencia de estos trastornos (Stice, 2002) 
especialmente en mujeres, en quienes la prevalen-
cia  es mayor que en los varones (Gómez-Mármol, 
Sánchez-Alcaraz, & Mahedero-Navarrete, 2013; 
Runfola et al., 2013; Vaquero-Cristóbal et al., 
2013).

Por lo tanto, resulta necesario evaluar la in-
satisfacción con la imagen corporal como parte 
del conjunto de variables definitorias de los TCA. 
Los cuestionarios de autoinforme son los más 
utilizados para medir esta variable. Especialistas 
teórico-clínicos de los TCA diseñaron hace 30 
años el Cuestionario de Imagen corporal (BSQ, 
por sus siglas en inglés; Cooper, Taylor, Cooper, 
& Fairburn, 1987) ya que hasta ese momento los 
cuestionarios disponibles evaluaban el aspecto 
estético (atractivo) de la imagen y la única forma 
para medir la insatisfacción con la imagen cor-
poral era la Eating Disorder Examination (EDE; 
Fairburn & Cooper, 1993), una entrevista para 
evaluar los TCA en general pero no específica-
mente la insatisfacción con la imagen corporal. 

El BSQ está conformado por 34 reactivos 
con seis opciones de respuesta, su objetivo es 
evaluar la insatisfacción con la imagen corporal, 
concretamente la debida al peso y forma del cuer-
po. Las investigaciones realizadas en diversos 
países de dos continentes: Americano (Castrillón-
Moreno, Luna-Montaño, Avendaño-Prieto, & 
Pérez-Acosta, 2007; Conti, Cordás, & Dias de 
Oliveira-Latorre, 2009; Cooper et al., 1987; Da 
Silva, Ribeiro-Dias, Maroco, & Alvares-Duarte-
Bonini-Campos, 2014; Di Pietro & da Silveira, 
2009; Ghaderi & Scott, 2004; Rosen, Jones, 
Ramírez, & Waxman, 1996; Rousseau, Knotter, 
Barbe, Raich, & Chabrol, 2005; Vázquez-Arévalo 
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et al., 2011; Warren et al., 2008); y Europeo 
(Akdemir et al., 2012; Evans & Dolan, 1993; 
Pook, Tuschen-Caffier, & Brähler, 2008; Raich-
Escursell et al., 1996; Rousseau et al., 2005) han 
aportado evidencia acerca de la confiabilidad y la 
validez de las puntuaciones del instrumento, tanto 
en la versión original (34 reactivos) como en sus 
versiones cortas (8, 10, 14 y 16 reactivos). 

Investigadores de Inglaterra y Estados Uni-
dos propusieron y analizaron la confiabilidad y 
validez de ocho versiones breves diferentes del 
BSQ: 1) BSQ-16a, 2) BSQ-16b, 3) BSQ-8a, 4) 
BSQ-8b, 5) BSQ-8c, 6) BSQ-8c (Evans & Dolan, 
1993); 7) BSQ-14 (Dowson & Henderson, 2001), 
y 8) BSQ-10 (Warren et al., 2008). En los estudios 
en los que se han analizado las propiedades psi-
cométricas de las versiones cortas han participado 
poblaciones diversas, incluyendo tanto muestras 
clínicas como muestras generales de mujeres, 
varones y mujeres, preadolescentes, adolescentes 
y adultos. En todos los casos se ha encontrado 
una excelente consistencia interna con un rango 
Alfa = .83 - .97 (Evans & Dolan, 1993; Dow-
son & Henderson, 2001; Ghaderi & Scott, 2004; 
Kapstad, Nelson, Øverås & Rø, 2015; Pook et al., 
2008; Warren et al., 2008; Welch, Lagerstöm, & 
Ghaderi, 2012) y estabilidad temporal (test-retest; 
r = .90 - .95; Ghaderi & Scott, 2004; Welch et 
al., 2012). Como evidencia de validez se han de-
mostrado diferencias grupales consistentes con la 
teoría (Dowson & Henderson, 2001; Pook et al., 
2008) y la correlación positiva con otros instru-
mentos ampliamente utilizados en el campo de 
los TCA (Dowson & Henderson, 2001; Ghaderi 
& Scott, 2004).  

Las versiones cortas o breves de los cues-
tionarios cobran relevancia cuando se realiza in-
vestigación no solo sobre TCA, sino también en 
muestras generales, debido a que permiten eva-
luar diferentes variables para poder caracterizar, 
comparar o explicar los trastornos. En virtud de 

lo valioso que es contar con una versión breve 
del BSQ, que permita evaluar los mismos atribu-
tos que el cuestionario original, reduciendo los 
tiempos y la necesidad de recursos económicos y 
humanos, al momento de investigar, el propósito 
de este trabajo fue analizar la estructura factorial, 
la validez convergente y la consistencia interna 
del BSQ-14 en una muestra de universitarias 
mexicanas.

Método
Participantes

Se trabajó con una muestra de universitarias 
mexicanas (n = 400) con un rango de edad de 18 a 
22 años (M = 19.43 años, DE = 1.11) de una uni-
versidad pública ubicada en el sur del Estado de 
Jalisco, México. Para la selección de las partici-
pantes se utilizó un muestreo no probabilístico de 
tipo intencional. Considerando que se trabajaría 
con una muestra para el análisis factorial explo-
ratorio (AFE) y con otra muestra para el análisis 
factorial confirmatorio (AFC) se estableció un 
tamaño muestral n = 200 para cada análisis. Para 
establecer el tamaño de la muestra se utilizaron 
dos criterios: que tuviera más de 10 participan-
tes por reactivo, por tratarse de una versión corta 
(Kim, 2005); y que incluyera al menos 200 casos,  
por tratarse de la evaluación de la calidad de un 
test (Ferrando & Anguiano-Carrasco, 2010; Llo-
ret-Segura, Ferreres-Traver, Hernández-Baeza, & 
Tomás-Marco, 2014).

Instrumentos

Body Shape Questionnarie-14 (BSQ-14). Es la 
versión corta del cuestionario de autoinforme 
diseñado por Cooper et al. (1987) para medir la 
insatisfacción con la imagen corporal debida al 
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peso y la forma del cuerpo. Consta de 14 reacti-
vos directos con seis opciones de respuesta que 
van desde Nunca = 1 hasta Siempre = 6. Para la 
versión original de 34 reactivos Vázquez-Arévalo 
et al. (2011) hallaron evidencia de validez en una 
población de mujeres mexicanas, encontrando 
propiedades psicométricas muy satisfactorias: 
validez discriminante y predictiva (λ de Wilks = 
.485, χ2

(gl = 1) = 278.830, p < .001). Con el punto de 
corte de 110 el BSQ-34 clasificó correctamente a 
las participantes sin o con TCA y entre estas últi-
mas distinguió a quienes presentaron AN o BN, y 
la consistencia interna fue α = .98.
Eating Attitudes Test-26 (EAT-26; Garner, Ol-
msted, Bohr, & Garfinkel, 1982). Evalúa la pre-
sencia de sintomatología de TCA. Cuenta con 26 
reactivos que se responden a través de una escala 
de seis puntos tipo Likert, deste Nunca = 1 ha-
ta Siempre = 6; no obstante, se debe realizar una 
transformación de los datos de 0 a 3 para calcular 
la sumatoria, por lo que el rango de puntuación 
va de 0 a 78 puntos. Franco-Paredes, Solorzano, 
Díaz-Reséndiz e Hidalgo-Rassmussen (2016) en-
contraron que en mujeres mexicanas la consisten-
cia interna del EAT-26 fue adecuada (α = .83) e 
identificaron una estructura de tres factores.

Procedimiento

Se explicó el propósito de la investigación a 
las estudiantes en el salón donde tomaban clases y 
solo quienes aceptaron participar voluntariamente 
fueron conducidas a un aula del centro de cómpu-
to de la universidad; el lugar contaba con ilumi-
nación y ventilación apropiadas para responder a 
los instrumentos en línea mediante la plataforma 
Lime Survey. En la primera pantalla las estudian-
tes leían una carta de consentimiento informado y 
si aceptaban participar procedían a contestar los 
instrumentos.

La presente investigación se realizó con 
estricto apego al Código Ético del Psicólogo 
(Sociedad Mexicana de Psicología, 2010) y a los 
principios éticos de la Asociación Americana de 
Psicología (2010) y es considerada de riesgo bajo 
según la Ley General de Salud de México (Go-
bierno de México, 2014).

Análisis de datos

El análisis de las propiedades psicométricas 
se realizó en dos etapas: 1. AFE y 2. AFC. En la 
primera etapa se trabajó con el paquete estadís-
tico SPSS versión 17 (IBM Corporation, 2008). 
Se corroboró la posibilidad de factorizar de forma 
eficiente las variables originales mediante el mé-
todo de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) y la prueba 
de esfericidad de Bartlett, comprobando la ade-
cuación muestral de los datos y una correlación 
satisfactoria entre las variables analizadas. Se 
realizó un AFE con el método de extracción de 
máxima verosimilitud y rotación oblimin directa, 
siguiendo las recomendaciones de Lloret-Segura 
et al. (2014). 

La unidimensionalidad del BSQ-14 se ratifi-
có con el AFC realizado en el software estadístico 
AMOS versión 20. El modelo de un factor se eva-
luó considerando los siguientes índices de bondad 
de ajuste: como índice de parsimonia, el indica-
dor χ2-normado (χ2/gl); como índices de ajuste 
incremental, el índice de ajuste comparativo de 
Bentler (CFI); el índice de ajuste normado (NFI), 
y el índice de bondad de ajuste (GFI). Además, 
se consideraron los siguientes índices de ajuste 
absoluto: la raíz cuadrada media residual (RMR) 
y la raíz cuadrada media de error de aproximación 
(RMSEA). Para considerar que el modelo tiene 
un ajuste adecuado, el índice de parsimonia debe 
ser < 4 (a menor índice, mejor ajuste); para CFI, 
NFI y GFI valores mayores o iguales a .95 indi-
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can buen ajuste y mayores o iguales a .90 indican 
un ajuste aceptable. Para RMR y RMSEA valores 
< .05 o a .08 son indicadores de un ajuste bueno o 
aceptable, respectivamente, a menor valor, mejor 
ajuste (Barret, 2007; Browne & Cudeck, 1993; 
Hu & Bentler, 1999). Finalmente, para analizar 
la consistencia interna del instrumento se calcu-
ló el coeficiente Alfa (en el software SPSS; IBM 
Corporation, 2008) y el coeficiente Omega, utili-
zando el software libre R (R Core Team, 2013).

Resultados
Homogeneidad de la prueba

Los resultados de la correlación reactivo-to-
tal mostraron que los valores de los coeficientes 
fueron mayores a .70 con un rango desde .71 para 
el reactivo 8 hasta .86 para los reactivos 2, 4 y 12. 

Tabla 1
Cargas factoriales y comunalidades de los reactivos del BSQ-14
Reactivo Comunalidad Carga factorial

4. Estar desnuda (e.g. cuando te bañas) ¿te ha hecho sentir gorda? .78 .88

12. Verte reflejada en un espejo o en un aparador ¿te ha hecho sentirte mal con tu figura? .77 .88

2. Estar con chicas delgadas ¿te ha hecho fijarte en tu figura? .77 .87

6. ¿Te has sentido excesivamente gorda o redondeada? .76 .87

5. Comer dulces, pasteles u otros alimentos con muchas calorías ¿te ha hecho sentir gorda? .72 .85

13. ¿Te has fijado más en tu figura estando en compañía de otras personas? .71 .84

3. Al fijarte en la figura de otras chicas ¿la has comparado con la tuya desfavorablemente? .70 .84

10. ¿Te has preocupado que otra gente vea llantitas alrededor de tu cintura o tu estómago? .70 .83

1. ¿Te has preocupado tanto por tu figura que has pensado que tendrías que ponerte a dieta? .66 .81

7. ¿Te has sentido acomplejada por tu cuerpo? .64 .80

14. La preocupación por tu figura ¿te ha hecho pensar que deberías hacer ejercicio? .62 .79

9. ¿Has pensado que la figura que tienes es debido a tu falta de control? .59 .77

11. ¿Has pensado que no es justo que otras chicas sean más delgadas que tú? .57 .76

8. Preocuparte por tu figura ¿te ha hecho ponerte a dieta? .53 .73

Varianza total 68.17%
Nota. (n = 200).

 

Análisis factorial exploratorio

El resultado del análisis de adecuación 
muestral (KMO = .96), al ser un valor que se en-
cuentra cercano a la unidad, mostró una correla-
ción alta (De Vicente y Oliva & Manera-Bassa, 
2003; Pérez, 2001); en tanto que la prueba de 
esfericidad de Barlett resultó significativa (p < 
.0001), por lo que ambos indicadores confirma-
ron la pertinencia de realizar el análisis factorial 
(Pérez, 2001).
Se realizó un AFE con el método de extracción de 
máxima verosimilitud y rotación oblimin directa. 
El conjunto de reactivos quedó agrupado en un 
solo factor, con un valor propio superior a 1 y una 
varianza explicada de 68.17%, con comunalida-
des (.53 a .78) y cargas factoriales (.73 a .88) altas 
para los 14 reactivos (ver Tabla 1).
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Análisis factorial confirmatorio

El AFC confirmó la unidimensionalidad del 
BSQ-14 (ver Figura 1). El modelo requirió con-
catenar cinco errores. En el modelo obtenido las 
saturaciones de los reactivos oscilaron entre .64 
(bsq8) y .87 (bsq4). El índice de parsimonia para el 
modelo fue χ2/gl = 2.86; los valores de los índices 
de ajuste incremental fueron CFI = .95, NFI = .92 
y GFI = .86 y los valores de los índices de ajuste 
absoluto fueron RMR = .07 y RMSEA = .09.

Figura 1
Análisis factorial confirmatorio de la estructura del BSQ-14.
Nota. (n = 200).

Validez convergente	

Se calculó la correlación entre el total del 
BSQ-14 y el total del EAT-26 y se obtuvo un coe-
ficiente r = .56 (p < .001).
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Consistencia interna

El valor del coeficiente Alfa fue el mismo, 
tanto para la muestra total como para las sub-
muestras utilizadas para el AFC y el AFE (α = 
.96). Asimismo, se calculó el coeficiente Omega, 
que para la muestra total fue Omega = .97 y para 
las submuestras fue Omega = .96.

Discusión

El propósito de esta investigación fue ana-
lizar la estructura factorial, la validez convergen-
te y la consistencia interna del BSQ-14 en una 
muestra de universitarias mexicanas. Hasta don-
de se tiene conocimiento, es el primer estudio en 
México en el que se analiza una versión corta del 
BSQ después de la publicación del estudio en el 
que se analizaron las propiedades psicométricas 
de la versión original (BSQ-34) en estudiantes 
mexicanas (Vázquez-Arévalo et al., 2011). Los 
resultados del presente estudio coinciden par-
cialmente con los obtenidos en aquel estudio, por 
ejemplo, la consistencia interna es muy alta tanto 
para la versión original (α = .98) como para la 
versión corta (α = .97). Los resultados respecto 
a la dimensionalidad fueron diferentes debido a 
que para el BSQ-34 el AFE arrojó dos factores 
que agruparon 20 de los 34 reactivos y que expli-
caron 63.83% de la varianza, en tanto que para la 
versión BSQ-14 se demostró unidimensionalidad 
mediante AFE (varianza explicada = 68.17%) y 
se ratificó con AFC, modelo que obtuvo un ajuste 
general adecuado. Es decir que, en mujeres mexi-
canas, el BSQ-14 explicó una mayor cantidad de 
varianza con un solo factor en comparación con el 
BSQ-34. No obstante, durante el proceso de refi-
namiento estadístico del modelo fueron incluidas 
cinco correlaciones entre los errores asociados a 
los reactivos 1,7, 8, 10, 12, 13 y 14, lo que in-

dica que el BSQ-14 tiene ítems redundantes con 
características similares para medir la insatisfac-
ción con la imagen corporal; este es un resultado 
esperado en los modelos unidimensionales y es 
una característica constitutiva de las pruebas con 
esta estructura. Por este motivo se sugiere que fu-
turas investigaciones aporten evidencia acerca de 
las propiedades psicométricas de las otras versio-
nes cortas del BSQ (8 y 10 reactivos), con el fin 
de identificar la versión que presenta las mejores 
propiedades psicométricas.

En las investigaciones que han evaluado la 
dimensionalidad de las versiones cortas del BSQ 
en general se ha confirmado la estructura de una 
dimensión (Evans & Dolan, 1993; Ghaderi & 
Scott, 2004; Pook et al., 2008; Warren et al., 2008; 
Welch et al., 2012); sin embargo, en algunos casos 
el modelo obtuvo índices de ajuste pobres. Para el 
BSQ-14, Ghaderi y Scott (2004) confirmaron su 
unidimensionalidad tanto en muestra clínica como 
en estudiantes universitarias, con cargas factoria-
les mayores a .74, y 67% de la varianza explicada, 
resultados que coinciden con los obtenidos en la 
presente investigación (cargas factoriales de .73 a 
.88 y varianza explicada del 68.17%). 

En general, la consistencia interna del BSQ 
(versión original y versiones cortas) se ha carac-
terizado por ser alta (α > .90). La consistencia 
interna para el BSQ-14 evaluada en investiga-
ciones antecedentes ha fluctuado entre .93 y .96 
(Dowson & Henderson, 2001; Ghaderi & Scott, 
2004; Kapstad et al., 2015; Pook et al., 2008). La 
consistencia interna obtenida en este estudio tam-
bién fue alta, calculando el coeficiente Alfa (.96) 
y el coeficiente Omega (.96, .97). Hasta donde se 
tiene conocimiento este es el primer estudio en el 
que se analiza la consistencia interna del BSQ con 
el coeficiente Omega, a través del cual también se 
confirmó que es alta. Dunn, Baguley y Brunsden 
(2014), proponen que cuando se ha confirmado 
la estructura unidimensional de una escala es 
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posible utilizar el coeficiente Omega, y que es 
mejor índice de consistencia interna que el Alfa 
de Cronbach, ya que  minimiza el error asociado 
al considerar las respuestas de una escala Likert 
como variables cuantitativas continuas, por lo que 
establece supuestos más realistas, reduce la pro-
babilidad de errores de estimación de la consis-
tencia interna y refleja mejor tanto las estimacio-
nes verdaderas como la variabilidad en el proceso 
de estimación. Así, se considera que el coeficiente 
Omega es de mejor ajuste a este tipo de estudios 
ya que permite una estimación más precisa de la 
confiabilidad del cuestionario al eliminar el efecto 
del número de reactivos y el número de opciones 
de respuesta que se generan al utilizar el coefi-
ciente Alfa, además de tomar en cuenta las cargas 
factoriales (Schweizer, 2011).

En la presente investigación también se ge-
neró evidencia sobre la validez convergente de las 
puntuaciones del BSQ-14 debido a que correla-
cionaron positivamente con el EAT-26 (r = .57), 
el cual es un instrumento ampliamente utilizado 
en el campo de los TCA. Este resultado es con-
sistente con resultados de estudios precedentes, 
en los que se ha demostrado que en las mujeres 
universitarias la insatisfacción con la imagen cor-
poral se asocia positivamente con la presencia de 
conductas y actitudes alimentarias anómalas (p. 
ej., Dowson & Henderson, 2001).

Una limitación del presente estudio fue que 
solo incluyó mujeres universitarias mexicanas, 
por lo que es necesario trabajar con mujeres de 
diferentes edades, dado que la presencia de insa-
tisfacción con la imagen corporal también es alta 
en niñas, adolescentes y adultas, así como anali-
zar si existe invarianza factorial entre las diferen-
tes muestras. Asimismo, es importante considerar 
muestras clínicas para aportar mayor evidencia 
acerca del comportamiento del constructo en di-
ferentes muestras. 

Los hallazgos obtenidos permiten concluir 

que se confirmó la unidimensionalidad del instru-
mento y una excelente consistencia interna para 
evaluar la insatisfacción con la imagen corporal 
en mujeres universitarias mexicanas. No obstan-
te, las altas cargas factoriales de los reactivos, 
las correlaciones de los errores en el modelo y la 
consistencia interna alta sugieren que es necesario 
analizar otras versiones cortas del instrumento.
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Resumen

El objetivo de este trabajo es exponer las propieda-
des métricas de la Escala Salvadoreña de Autoritarismo de 
Derechas (RWA), desarrollada por Orellana (2017). Se con-
tó con una muestra de 421 habitantes del Área Metropolita-
na de San Salvador (AMSS) mayores de 15 años (M = 39.2; 
DE = 17.2). La escala es el producto de un proceso de depu-
ración de preguntas adaptadas o incluidas en encuestas de 
opinión y de cultura política. De acuerdo con el coeficiente 
alfa de Cronbach, la escala presenta una consistencia inter-
na total satisfactoria (α = .83). Un análisis factorial confir-
matorio evidencia un modelo con un ajuste adecuado que 
reproduce la reconocida estructura factorial tridimensional 
del RWA de Altemeyer (1996; validez de constructo). La 
escala está correlacionada con constructos determinados (p. 
ej., dimensiones de cultura política,  inseguridad ciudadana 
y disposiciones psicosociales como prejuicio) en concor-
dancia teórica y empírica con la tradición de estudios sobre 
autoritarismo (validez de criterio-concurrente). Se discuten 
sus características y futuras vías de aplicación.

Palabras clave: autoritarismo de derechas, análisis facto-
rial confirmatorio, validez, confiabilidad, índices de bon-
dad de ajuste, correlaciones

Abstract

The aim of this work is to expose the metrical prop-
erties of the Salvadorian Right Wing Authoritarianism 
Scale (RWA), developed by Orellana (2017). Based on a 
sample of 421 inhabitants, 15 years of age and older (M = 
39.2; DE = 17.2) from the San Salvador Metropolitan Area 
(SSMA), the scale is the product of a process of selection 
of questions already adapted or included in public opinion 
surveys or political culture polls. According to the Cron-
bach´s Alpha coefficient, the scale presents a satisfactory 
total internal consistence (α = .83). A confirmatory factorial 
analysis evidences an adequately fitting model, that repro-
duces the recognized three-dimensional factorial structure 
of Altemeyer´s RWA (1996; construct validity). The scale 
correlates with certain constructs (e.g., dimensions of polit-
ical culture, citizen insecurity and psychosocial dispositions 
as prejudice) in theoretical and empirical concordance with 
the former studies on authoritarianism (concurrent-criterion 
validity). Its characteristics and future ways of application 
are discussed.

Keywords: right-wing authoritarianism, confirmatory fac-
tor analysis, validity, reliability, goodness of fit indexes, 
correlations
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Introducción  

El Salvador es un país eufemísticamente 
considerado como de desarrollo medio que en el 
último cuarto de siglo ha pasado por transforma-
ciones sociales y políticas considerables. En la 
primera mitad del decenio de 1990, y viniendo de 
décadas de gobiernos militares y de una guerra 
civil, el país asiste a la instauración de un régimen 
democrático y un modelo económico neoliberal. 
Paralelamente, presenta altos niveles de exclu-
sión y desigualdad social, así como de violencia 
y criminalidad alimentadas por el fenómeno de 
las pandillas y su fallido combate estatal repre-
sivo (Instituto Universitario de Opinión Pública 
[IUDOP], 2014; Orellana, 2012; Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo [PNUD], 
2013). En otras palabras, se trata de un contexto 
subdesarrollado que exhibe antecedentes institu-
cionales autoritarios, una cultura conservadora y 
rudimentaria en términos democráticos, ineficien-
cia y punitividad institucional, precariedad vital y 
niveles epidémicos de inseguridad ciudadana y de 
violencia criminal enquistados profundamente en 
su tejido social. 

Una de las consecuencias del proceso de de-
mocratización que coexiste con condiciones so-
ciales y materiales adversas fue la proliferación 
de encuestas de opinión y de cultura política di-
rigidas a indagar dimensiones diversas de la vida 
nacional: preocupaciones cotidianas, aspectos de 
convivencia, victimización e inseguridad, valores 
democráticos, intenciones electorales, entre otros 
aspectos. En ellas, las orientaciones autoritarias 
fueron apareciendo de forma bastante diáfana. La 
preferencia por ley y orden antes que por derechos 
humanos o por la eliminación con mano dura de 
quienes causen problemas (IUDOP, 1998); el re-
chazo a convivir con personas homosexuales o a 
las uniones matrimoniales de personas del mismo 
sexo, la aprobación de limpiezas sociales y de la 

prevalencia masiva e intergeneracional del castigo 
físico en la infancia (IUDOP, 1999a, 1999b; Spei-
zer, Goodwin, Samandari, Kim, & Clyde, 2008) 
y la aprobación social de la implementación de la 
pena de muerte (Cruz, 1999), entre otras manifes-
taciones represivas y antidemocráticas. 

Asimismo, los sondeos del Barómetro de las 
Américas muestran que, entre 2004 y 2014, los 
niveles de intolerancia política han incrementa-
do al grado que en el país la combinación entre 
apoyo al sistema democrático y la tolerancia po-
lítica ubicaría a casi siete de cada 10 personas en 
categorías de democracia en riesgo (30.6%) y de 
estabilidad autoritaria (38.7%; Córdova-Macías, 
Cruz, & Zeichmeister, 2015). Cabe añadir que, 
como vienen mostrando distintas encuestas de 
victimización a lo largo de los años, en la actuali-
dad, la gran mayoría de los habitantes de El Sal-
vador (83%) experimenta una inseguridad masi-
va y ubicua, “total” (Latinobarómetro, 2015). Por 
último, una investigación reciente (Cruz, Aguilar, 
& Vorobyeva, 2017) encontró que un 40% de la 
población aprobaría que la policía torture a de-
lincuentes para conseguir información sobre el 
crimen organizado.

Esto quiere decir que en El Salvador el auto-
ritarismo emerge en distintos sondeos de opinión 
de forma incontestable. Pero se trata de indicios 
dispersos más centrados en el dato mismo que en 
la ratificación de un trasfondo teórico particular. 
Por ejemplo, en su momento los trabajos de Cruz 
(1999) y de Seligson, Cruz y Córdova-Macías 
(2000) aluden a la teoría del Autoritarismo de ala 
derecha o Right-Wing Authoritarinism (RWA) de 
Altemeyer (1996) pero no guardan especial fideli-
dad teórica al constructo con las mediciones reali-
zadas. Esto cambiará con el desarrollo de un son-
deo de opinión llevado a cabo con adultos jóvenes 
urbanos y en el marco propicio de un trabajo de 
postgrado (IUDOP, 2002), cuando se desarrolla 
una escala que sí refleja la estructura tridimensio-
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nal del RWA de Altemeyer (1981, 1996) (escala 
original de 41 ítems luego depurados a 38, α = 
.85 y tres factores que en conjunto explicaban el 
29.9% de la varianza de los resultados). Sobre la 
versión reducida de la escala en cuestión versa 
este trabajo.

La medida del autoritarismo

La evolución histórica de la medición del 
autoritarismo en psicología social y psicología 
política se ha producido con el telón de fondo 
de las transformaciones teóricas propias del es-
tudio del prejuicio (Molero, 2007). Según Duc-
kitt (1992), el estudio del prejuicio habría tran-
sitado durante casi un siglo por teorías raciales, 
psicodinámicas, socioculturales y grupales hasta 
alcanzar una perspectiva cognitiva. En este avan-
ce teórico-metodológico rápidamente despuntó 
el empleo de instrumentos estandarizados para 
aproximarse al fenómeno. La clásica Escala F 
incluida en el emblemático estudio de la década 
de los 50 de Adorno, Frenkel-Brunswik, Levin-
son y Sanford (1969), la Escala de Dogmatismo 
de Rokeach (1960), la Escala de Autoritarismo de 
Derechas (Right-Wing Authoritarianism o RWA, 
por sus siglas en inglés) de Altemeyer (1981), 
la dinámica autoritaria de los valores de crianza 
de Stenner (2005) y debates y aproximaciones 
al autoritarismo de izquierda (Altemeyer, 1996; 
Ovejero, 1992; Stone, 1990;  Van Hiel, Duriez, & 
Kossowska, 2006) dan cuenta tanto de la persis-
tencia como de la vigencia del esfuerzo por cap-
turar empíricamente el autoritarismo.

Hoy en día se reconoce que, con sus de-
tractores y sus defensores (Roccato & Conver-
so, 1996; Stenner, 2005), el RWA de Altemeyer 
(1996, 1998) constituye la propuesta más acep-
tada en términos teóricos y metodológicos para 
el estudio del autoritarismo como realidad sub-

jetiva. El RWA se estructura a partir de tres di-
mensiones remanentes de la conocida Escala F: la 
agresión autoritaria o la manifestación de tenden-
cias hostiles o punitivas; el convencionalismo, es 
decir, orientaciones tradicionales y de respeto por 
lo establecido y la sumisión autoritaria como ten-
dencia a seguir los dictados de autoridades consi-
deradas como legítimas (Altemeyer, 1996, 2006). 
El RWA se fundamenta en el aprendizaje social y 
se comprende como una actitud, como una expre-
sión de intolerancia y punitividad antes que como 
una predisposición o una personalidad autoritaria 
(Altemeyer, 1996; Molero, 2007; Stenner, 2005). 

Siguiendo a Duckitt (2001, 2003), el RWA 
sería el producto complejo de una socialización 
coercitiva, estructuraciones psicológicas confor-
mistas y rígidas y la percepción de un mundo 
amenazante que deriva en animadversión hacia 
grupos considerados como no convencionales 
(p. ej., comunidad LGTBI). Precisamente uno de 
los aspectos más característicos en la historia del 
estudio del autoritarismo es el papel de las ame-
nazas percibidas –el desarraigo del mundo, el 
quiebre de las buenas costumbres, la inseguridad 
debido al crimen, la amenaza del terrorismo, gru-
pos objeto de prejuicio– como detonantes o mo-
duladores fundamentales de estas tendencias anti-
democráticas (Adorno et al., 1969; Duckitt, 2003; 
Feldman & Stenner, 1997; Merolla & Zechmeis-
ter, 2009; Seligson et al., 2000; Sibley, Wilson, & 
Duckitt, 2007; Stenner, 2005).  

Podría decirse que la medición del RWA ha 
seguido un proceso de estabilización, depuración 
y adaptación en las últimas cuatro décadas (Al-
temeyer, 1981, 1996, 1998, 2006). Mientras que 
con el pasar del tiempo la escala de medición del 
constructo se posiciona ante la comunidad aca-
démica como una medida válida de actitudes au-
toritarias y experimenta un proceso de variación, 
reformulación y acortamiento de ítems (Alteme-
yer, 2006), paralelamente proliferan esfuerzos de 
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administración, innovación y de traducción de la 
escala en contextos diferentes al norteamericano 
angloparlante (Canetti & Pedahzur, 2002; Giam-
paglia & Roccato, 2002; Zakrisson, 2005), lo que 
incluye también países de habla hispana (Etche-
zahar, 2012; Moya & Morales-Marente, 2005; 
Seoane & Garzón, 1992). 

Por lo apuntado, resulta claro que en El Sal-
vador existen condiciones contextuales así como 
indicios empíricos inequívocos de la existencia 
de orientaciones autoritarias en la población. 
También resulta claro que se dispone de recono-
cidas alternativas de medición del fenómeno.  No 
obstante, en el país no se han llevado a cabo apro-
ximaciones empíricas con el concurso de escalas 
consolidadas para medir el autoritarismo. El ob-
jetivo de este trabajo es mostrar las características 
métricas (validez y confiabilidad) de una escala 
de actitudes autoritarias que permita contar con 
un instrumento unificado y teóricamente funda-
mentado para la medición del constructo en so-
ciedades con características similares a las de El 
Salvador.

Método
Participantes

Se contó con una muestra representativa 
de los habitantes del Área Metropolitana de San 
Salvador (AMSS), la zona geográfica del país 
fundamentalmente urbana con el más alto pero 
heterogéneo desarrollo socioeconómico del país. 
Las características de la muestra correspondieron 
con los parámetros poblacionales establecidos en 
las proyecciones de población para el 2010 de la 
Dirección General de Estadística y Censos del 
Ministerio de Economía (DIGESTYC, 2009). En 
función de los recursos disponibles, y consideran-
do que se contaba con una población infinita, se 
estableció el tamaño de la muestra a partir de los 

criterios siguientes: un 95 % de confiabilidad (Z), 
una varianza del 50 % (p) y un error muestral (E) 
inferior al 4.8%.

El total de participantes fue de 421 perso-
nas mayores de 15 años (M = 39.2 años, DE = 
17.2), 44.2% hombres y 55.8% mujeres. En cuan-
to al nivel educativo, 41.1% contaba con estudios 
máximos de noveno grado, 28% había alcanzado 
el bachillerato y el restante 30.9% contaba con 
estudios técnicos o universitarios. Todos los par-
ticipantes fueron elegidos al azar en concordancia 
con las proporciones y características de inclu-
sión sociodemográfica de la población de origen.

Instrumento

La escala que aquí se describe responde a 
una construcción/adaptación de la escala RWA 
de Altemeyer (1996, 1998, 2006) en los térmi-
nos que se desprenden del debate expuesto por 
Fernández, Pérez, Alderete, Richaud y Fernán-
dez-Liporace (2010). Ahí se dice, siguiendo es-
pecíficamente la postura de Richaud, que ante las 
diferencias de contexto de producción de las esca-
las de medición debe priorizarse la funcionalidad 
de las mismas antes que su literalidad. Además, 
se dice que la mera adaptación a través de simples 
traducciones es “desaconsejable”, por lo que “lo 
más pertinente sería construir nuevas pruebas que 
operacionalicen exactamente el concepto, atribu-
to o procesos que el investigador desea estudiar, 
dentro de su contexto teórico y cultural y siguien-
do los principios psicométricos adecuados” (p. 
68).

La estructura de las distintas variantes de 
la escala RWA de Altemeyer  (p. ej., Altemeyer, 
2006) presentan opciones de respuesta complejas 
(números negativos, procedimientos aritméticos, 
etc.), ítems extensos y compuestos (Etchezahar, 
2012) y expresiones cuya traducción precisa al 
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español resulta dificultosa. Por ello se decidió de-
sarrollar una escala según los términos expuestos 
por Fernández et al. (2010) que respondiera a la 
teoría tridimensional del RWA pero no a su forma, 
no a una mera traducción de alguna de las ver-
siones disponibles de la escala. Interesaba tomar 
en cuenta las características promedio de la po-
blación salvadoreña que participa en los sondeos 
nacionales de opinión (p. ej., niveles educativos 
modestos, en medio de sus labores cotidianas) así 
como la experiencia acumulada sobre ciertos tec-
nicismos que deben cumplir las preguntas en este 
tipo de pesquisas (i.e., oraciones cortas y estruc-
tura de respuesta tipo Likert no superior a cinco 
puntos). 

Para la construcción de la escala se retoma-
ron ideas de algunos ítems de la escala de Alte-
meyer (1996), pero se ajustaron su extensión y 
su redacción al manejo del lenguaje y la reali-
dad salvadoreña. Otros ítems fueron retomados 
de encuestas de cultura política realizadas por el 
IUDOP y, finalmente, el resto de los ítems fue re-
dactado ad hoc con base en la teoría de las dimen-
siones del constructo RWA (Altemeyer, 1981, 
1996). Esto explica que algunos ítems hagan alu-
sión a aspectos muy específicos de la realidad sal-
vadoreña como las pandillas o ciertas creencias 
religiosas. Las importantes variantes de forma y 
de contenido mencionadas como la muestra parti-
cipante justifican el hablar de una Escala Salvado-
reña de Autoritarismo de Derechas (RWA). Cabe 
aclarar que, en otra parte (Orellana, 2017), esta 
escala fue identificada como SRWA (Salvadoran 
Right-Wing Authoritarianism Scale) en alusión 
expresa a la deuda teórica con la reconocida esca-
la RWA de Altemeyer, pero al mismo tiempo para 
enfatizar el proceso particular de construcción/
adaptación seguido así como para homologar-
la con las convenciones terminológicas vigentes 
para el estudio empírico del autoritarismo. 

La premisa seguida para construir/adaptar la 

escala fue procurar consistencia interna pero tam-
bién relevancia teórica y contextual de los ítems 
que finalmente constituirían las tres dimensiones 
del RWA (John & Benet-Martínez, 2000), una 
vez se había asumido que la validez podía darse 
por descontada. La escala RWA finalmente quedó 
compuesta por 22 ítems: ocho corresponden a la 
dimensión de agresión autoritaria, nueve a la de 
convencionalismo y cinco a la de sumisión auto-
ritaria. La estructura de respuesta de la escala es 
de tipo Likert de cinco opciones, a saber: (0) Muy 
en desacuerdo, (1) En desacuerdo, (2) Indeciso, 
(3) Algo de acuerdo y (4) Muy de acuerdo. Esta 
forma de respuesta y sus valores implican que a 
mayor puntaje y acuerdo con los ítems, mayor 
actitud autoritaria, mientras un menor puntaje 
y desacuerdo con las proposiciones, indicarían 
una actitud libertaria, según la crítica de Stenner 
(2005) dirigida a la interpretación imprecisa de 
Altemeyer (1981, 1996) de los puntajes bajos de 
la escala RWA. En el Apéndice 1 pueden apre-
ciarse los ítems de la escala RWA separados por 
dimensiones, la consigna general de la escala y 
sus opciones de respuesta.

La escala salvadoreña RWA fue incluida en 
un cuestionario tipo encuesta conformado por un 
total de 117 preguntas, pero sus tres subescalas se 
presentaron de forma separada para evitar aquies-
cencia ya que todos están redactados en sentido 
positivo. En el cuestionario tipo encuesta, además 
de la escala de autoritarismo, fueron incluidas 
otras preguntas y otras escalas sobre temáticas 
diversas; entre ellas, preguntas categóricas ge-
néricas de corte sociodemográfico (p. ej., sexo: 
masculino, femenino; religión: ninguna, católica, 
evangélica, otra). Otras preguntas se enfocaron 
en la evaluación de la situación del país: ítems 
en los que en una escala de tres puntos -(1) ha 
mejorado, (2) sigue igual, (3) ha empeorado- el 
entrevistado establece según su criterio si la de-
lincuencia, la economía o las leyes para combatir 
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la delincuencia han cambiado para mejor o para 
peor. 

Asimismo, la encuesta incluyó un área de 
cultura política. Aquí se incluyeron aspectos 
como el autoposicionamiento ideológico del en-
trevistado en una escala de 10 puntos: (1) Izquier-
da-(10) Derecha. También se incluyó la preferen-
cia por un régimen político de corte democrático 
o autoritario equivalente a una pregunta categóri-
ca enfocada en la legitimidad democrática (p. ej., 
Córdova-Macías et al., 2015). Adicionalmente, se 
contó con un área referida a inseguridad y victi-
mización en la que se incluyen preguntas sobre 
las pandillas como mucho o nada de problema en 
la comunidad en una escala de cuatro puntos; pre-
guntas categóricas concernientes a la portación o 
al deseo de hacerse con un arma de fuego y al he-
cho de haber visto o no una persona asesinada en 
la calle; se incluyó además una escala presentada 
como acciones precautorias en la cual el entrevis-
tado seleccionaba en una escala dicotómica (sí o 
no) medidas tomadas debido a su preocupación 
por el crimen (p. ej., organización con vecinos, 
instalación de alarmas).

Entre las escalas más complejas incluidas 
en la encuesta, debido a su trasfondo teórico, 
se encuentran las escalas de prejuicio hacia los 
delincuentes, la de anomia y la de disposición 
autoritaria. La escala de prejuicio presenta una 
estructura de respuesta Likert de cuatro puntos, 
desde (0) Muy en desacuerdo hasta (4) Muy de 
acuerdo, y fue construida expresamente para la 
investigación. Reúne ítems sobre prejuicio ma-
nifiesto (p. ej., locura, naturaleza) y sutil (p. ej., 
diferencia de valores, de formas de crianza) hacia 
los delincuentes según la argumentación de All-
port (1954). La escala de anomia constituye una 
fusión de las escalas clásicas de Srole (1956) y de 
McClosky y Schaar (1965) y alude a aspectos de 
desconcierto, desapego y desmoralización con la 
situación circundante. También se trató de una es-

cala Likert, pero de cinco puntos: Muy de acuer-
do, De acuerdo, Indeciso, En desacuerdo, Muy en 
desacuerdo. Por último, la escala de disposición 
autoritaria responde a tres pares de opciones (una 
escala dicotómica) sobre la preferencia por pa-
trones de crianza libertarios (p. ej., que el niño 
piense por sí mismo) o verticalistas (p. ej., que el 
niño sea obediente a sus padres) que, según Sten-
ner (2005), constatan disposiciones autoritarias 
básicas sin realizar medidas intrusivas o cargadas 
políticamente.

Procedimiento

El trabajo de campo que permitió la admi-
nistración de la escala RWA fue realizado en 2010 
siguiendo un muestreo que fue denominado como 
probabilístico estratificado a través de selección 
sistemática de elementos muestrales (Bordens 
& Abott, 1999; Hernández-Sampieri, Fernán-
dez-Collado, & Baptista Lucio, 2006). Es decir 
que se realizó una selección aleatoria de unida-
des muestrales repartidas en segmentos urbanos 
a partir de características de inclusión determina-
das (p. ej., contar con 15 años o más). Se trata de 
un proceso polietápico que garantiza dispersión y 
representatividad muestral. El trabajo de campo 
fue desarrollado por encuestadores entrenados. 
Al inicio de la entrevista se aseguró el consen-
timiento informado y la confidencialidad de la 
información, así como la posibilidad de contacto 
ante cualquier inquietud surgida en el proceso de 
entrevista.

Los análisis realizados

Los análisis han sido llevados a cabo con el 
programa SPSS y AMOS v. 20 (Arbuckle, 2012). 
Los puntajes de la escala RWA y los de sus subes-
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calas o dimensiones fueron convertidos a rangos 
de 0 a 10 para facilitar su lectura siguiendo las 
sencillas pautas de conversión de puntajes sugeri-
das por Fournier y Garner (1990) donde cero in-
dicaría el máximo de libertarismo y 10 el máximo 
de autoritarismo. 

A continuación se presentan las estadísticas 
descriptivas y bivariadas que exponen resultados 
generales obtenidos por la muestra participante. 
Asimismo, la confiabilidad de la escala RWA y de 
sus tres dimensiones ha sido obtenida recurriendo 
al coeficiente alfa de Cronbach. Mientras que se 
asume la validez de contenido de la escala debido 
a que la misma ha sido el producto de un proceso 
sistemático de selección y de depuración de un 
universo comprehensivo de ítems sobre autorita-
rismo, aquí se presentan análisis correspondientes 
a la validez de constructo a través de un análisis 

factorial confirmatorio (AFC) realizado con el 
método de estimación de componentes principa-
les y rotación varimax. La bondad de ajuste del 
modelo factorial será determinada por los índi-
ces de bondad de ajuste siguientes: χ2/gl, GFI, 
AGFI, CFI, RMR y RMSEA. Siguiendo la litera-
tura (Byrne, 2010; Hooper, Coughlan, & Mullen, 
2008; Schreiber, Nora, Stage, Barlow, & King, 
2006), serán considerados como indicadores de 
buen ajuste los valores de  χ2/gl inferiores a 2.0, 
GFI y AGFI superiores a .90, CFI mayor o igual 
que .95, RMR cercano a 0.0 y RMSEA inferior a 
.06. Por último, la validez de criterio concurrente 
será obtenida por medio de correlaciones bivaria-
das que resultan teóricamente coherentes entre el 
RWA y otros indicadores de cultura política, de 
inseguridad y de otras disposiciones psicosocia-
les (Bordens & Abott, 1999; Cubo-Delgado, Mar

Tabla 1
Medias y desviaciones de la escala RWA y sus dimensiones según variables sociodemográficas.

RWA Agresión
Autoritaria

Convencionalismo Sumisión Autoritaria

Variables M(DE) M(DE)  M(DE) M(DE)

TODOS/AS 6.3 (1.7) 4.9(2.9) 6.9(2.1) 5.5(1.2)

Sexo

Masculino 6.3 (1.8) 5.0 (2.9) 7.0 (2.1) 5.3 (1.4)

Femenino 6.5 (1.7) 4.8 (2.8) 6.8 (2.2) 5.6 (1.0)*

Edad

15 a 17 años 6.6 (1.3) 5.7 (2.7) 6.9 (1.8) 5.6 (0.9)

18 a 34 años 6.2 (1.8) 5.2 (2.8) 6.5 (2.4) 5.4 (1.2)

Arriba de 35 años 6.3 (1.7) 4.5 (3.0) 7.2 (2.0)* 5.6 (1.3)

Nivel Educativo

0-9 años de escolaridad  6.8 (1.4) 5.2 (2.8) 7.8 (1.6) 5.7 (1.0)

Bachillerato 6.2 (1.7) 4.8 (2.9) 6.8 (2.0) 5.5 (1.2)

Técnico/Universitario 5.7 (1.9)* 4.6 (3.0) 5.8 (2.2)* 5.3 (1.4)*

Estrato social

Alto/medio alto 5.6 (2.0) 4.2 (2.9) 5.9 (2.5) 5.2 (1.4)

Medio 6.4 (1.6) 5.0 (3.0) 6.9 (2.0) 5.6 (1.2)

Bajo/Obrero-marginal 6.5 (1.9)* 5.1 (2.9) 7.3 (2.0)* 5.5 (1.2)*

Religión

Otra/ninguna 6.2 (2.0) 4.9 (3.2) 6.7 (2.6) 5.4 (1.3)

Católica 6.2 (1.8) 5.1 (2.9) 6.4 (2.1) 5.5 (1.2)

Evangélica 6.5 (1.5) 4.6 (2.8) 7.6 (1.7)* 5.5 (1.7)

Nota. *p < .05. Puntajes convertidos a un rango de 0-10.
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tín-Marín, & Ramos-Sánchez, 2011; Her-
nández-Sampieri et al., 2006; John & Benet-Mar-
tínez, 2000).

Resultados

Con el fin de ofrecer una aproximación al 
desempeño y los resultados generales de la escala 
RWA y sus dimensiones, la Tabla 1 sintetiza los 
promedios obtenidos por la muestra participante 
atendiendo a variables sociodemográficas consi-
deradas en el cuestionario utilizado.

El promedio de la escala RWA en un ran-
go de 0-10 puntos indica la presencia de un ni-
vel intermedio de actitudes autoritarias en los 
habitantes del AMSS. Asimismo, las diferencias 
de medias que muestran significación estadística 
tanto en la escala general como en sus dimensio-
nes sugieren que el estrato social y el nivel edu-
cativo del entrevistado juegan un papel crucial. 
Es decir que, en la medida en que se cuenta con 
un nivel técnico o superior de educación, cuestión 
que suele propender a su vez hacia una  movilidad 
social ascendente, menor nivel de actitudes auto-
ritarias se manifiesta. Por otro lado, a pesar del 
papel presumiblemente atemperador que el nivel 
educativo tiene sobre las actitudes autoritarias, el 
convencionalismo (p. ej., religiosidad más estric-
ta propia de denominaciones evangélicas) parece 
constituir un caldo de cultivo en el que el RWA 
encontraría un terreno fértil para su desarrollo. 
La diferencia significativa entre los puntajes de 
hombres y mujeres, aunque débil (p < .03) y per-
teneciente a la dimensión de sumisión autoritaria, 
puede interpretarse en el mismo sentido. 

	 La confiabilidad de las subescalas del 
RWA ha sido obtenida a través del Coeficiente 
Alfa de Cronbach. Las subescalas de agresión au-
toritaria (α = .87) y  la de convencionalismo (α = 
.72) alcanzaron niveles satisfactorios de consis-

tencia interna. La subescala de sumisión autorita-
ria obtuvo un alfa de Cronbach no satisfactorio (α 
= .49; ver Taber, 2017). Siguiendo a John y Be-
net-Martínez (2000), sería esperable que el nivel 
alfa de escalas nuevas, cortas y cuyo contenido 
evita ser redundante no cumpla con la convención 
de lograr un coeficiente alfa superior a .70, el lími-
te inferior que la literatura establece como un ni-
vel alfa adecuado (John & Benet-Martínez, 2000; 
Kerlinger & Lee, 2002; Taber, 2017; Tavakol & 
Dennick, 2011). La consistencia interna de una 
escala, entonces, debe establecerse a partir de su 
adecuación a los fundamentos teóricos a los que 
se debe y a su validez, antes que a una mecánica 
clasificación numérica. Stenner (2005) expone un 
resultado y una discusión similar a propósito del 
insatisfactorio nivel alfa de su escala de valores 
de crianza orientada a medir la predisposición au-
toritaria.

	 La validez de constructo fue establecida a 
través de un análisis factorial confirmatorio (Bor-
dens & Abott, 1999). La pertinencia del análisis 
factorial se determinó a partir de los resultados 
del test de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO = .86) y 
la prueba de esfericidad de Bartlett (χ2 [231] = 
2049,343; p < .0001). El modelo tridimensional 
del RWA explica el 40.55% de la varianza de los 
resultados y el mismo se puede apreciar en la Fi-
gura 1.

Es fácil identificar disensos en la literatura 
acerca de los índices de bondad de ajuste debido 
a su diversidad, su alcance o por su sensibilidad al 
tamaño de la muestra. Esto explica que se repor-
ten varios a la vez y que se coincida con el prin-
cipio general de Schreiber et al. (2006, p. 327) 
según el cual “si la vasta mayoría de los índices 
indica un buen ajuste, entonces probablemente 
existe un buen ajuste”. En la Tabla 2 se muestran 
los índices de bondad de ajuste obtenidos com-
parados con los límites ideales que la literatura 
sugiere. A partir del cotejo de índices de la Tabla 
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Tabla 2
Estadísticos de bondad de ajuste del modelo tridimensio-
nal RWA

x2/gl GFI AGFI CFI RMR RMSEA

Obtenidos 1.86 .92 .91 .90 .13 .045

Esperados ≤ 2.0 > .90 > .90 ≥ .95 Cerca 
de 0.0

.06

Nota. Criterios ideales esperados cotejados entre Byrne (2010); Hooper, 
et al. (2008); Schreiber et al. (2006).

Figura 1
Estructura factorial tridimensional del RWA. Los valores sobre las flechas 

corresponden a pesos de regresión estandarizados.

La validez concurrente-de criterio fue esta-
blecida a través de correlaciones de Pearson en-
tre la escala RWA y ciertos constructos (criterios) 
cuya vinculación con el autoritarismo de derechas 
puede ser hipotetizada a partir de la teoría y la 
evidencia acumulada (Bordens & Abott, 1999; 
Hernández-Sampieri et al., 2006). Como cabría 
esperar (ver Tabla 3), la escala RWA correlacio-
na positiva y significativamente con variables de 
cultura política (p. ej., indiferencia hacia el régi-
men político/preferencia por un régimen autorita-
rio), de inseguridad ciudadana (p. ej., ha tomado 
acciones precautorias debido a la delincuencia) y 
con otras dimensiones psicosociales (p. ej., ano-
mia). En otras palabras, en la lógica del RWA de 
base de Altemeyer (1996, 2006), la escala RWA 
que aquí se presenta se vincula con mediciones 
antidemocráticas, de percepción de amenaza, de 
punitividad y concepciones peyorativas de otros 
grupos (p. ej., prejuicio hacia delincuentes: con-
siderar que los delincuentes son dementes o que 
nacen como tales).

Discusión

La escala presentada, por su nombre, no 
debe conducir a equívocos. Su denominación –Es-
cala Salvadoreña de Autoritarismo de Derechas– 
no remite a imperativo alguno de administración 
exclusiva en El Salvador. Más bien significa que 
responde a realidades similares a la salvadoreña. 
Como fue dicho, son sociedades que experimen-
tan déficits democráticos, desigualdad y exclu-
sión, altos niveles de violencia e inseguridad así 
como culturas conservadoras y tradicionalistas, 
entre otros aspectos. Características como estas 
son identificables en buena parte de Latinoamé-
rica. Asimismo, la escala ostenta un origen rea-
lista al surgir de ítems probados y depurados en 
encuestas de opinión y a partir de muestras reales 

2, se puede asumir que el modelo tridimen-
sional del RWA presenta un ajuste satisfacto-
rio.	
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y representativas en términos teóricos y metodo-
lógicos. Casi sin excepción, los estudios dispo-
nibles sobre autoritarismo que emplean alguna 
variante de la escala RWA de Altemeyer (1996) 
u otra alternativa de medición trabajan con mues-
tras socialmente irrelevantes (i.e., estudiantes 
universitarios).	

	 Precisamente esta lealtad al contexto es lo 
que puede explicar y justificar la dificultad de al-
canzar límites ideales de ciertos índices o el mar-
gen de mejora de la escala. No faltará quien su-
giera la fusión de dimensiones o el retiro de ítems 
para seguir incrementando coeficientes y bonda-
des de ajuste. Pero, por ejemplo, la dimensión de 

Tabla 3
Correlaciones relevantes entre las subescalas del RWA y variables de interés teórico-empírico.

(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) (10) (11) (12)
(1) Agresión autoritaria
(2) Convencionalismo .36**
(3) Sumisión autoritaria .35** .53**

(4) Ideología política ha-
cia la derecha

.00 .24** .26**

(5) Indiferente/prefiere ré-
gimen autoritario

.19** .10 .08 .06

(6) Acciones precautorias .22** .10 -.12 -.04 -.06
(7) Tiene/gustaría tener 

arma de fuego
.36** .10* .15 .04 .10 .12*

(8) Pandillas son proble-
ma en barrio

.19** .14* .07 -.09 .09 .18** .07

(9) Vio una persona asesi-
nada en la calle

.19** .00 - .01 .02 .04 .32** .10* .26**

(10) Disposición autoritaria .18** .48** .37** .08 .07 .01 .02 .03 .01
(11) Anomia .34** 32** .42* -.03 .10* .14** .17** .18** .13* .05
(12) Prejuicio hacia delin-

cuentes
.20** .08 .26** .00 -.05 .09 .17** .03 .05 .04 .28**

Nota. *p < .05, **p < .01. Las variables incluidas en la encuesta administrada que aquí se correlacionan con las subescalas del RWA fueron codificadas 
así: Ideología política de derecha es una escala de 10 puntos (1 = izquierda, 10 = derecha); indiferente/prefiere régimen autoritario es una variable ficticia 
(dummy; 1 = indiferente o prefiere régimen autoritario, 0 = prefiere régimen democrático); delincuencia ha empeorado es una variable ficticia (1 = delin-
cuencia ha empeorado, 0 = delincuencia sigue igual/ha disminuido); acciones precautorias corresponde a una escala de 0-10 puntos (puntajes tendientes a 
10 indican más acciones precautorias tomadas); tiene/gustaría tener un arma de fuego es una variable ficticia (1 = Tiene/gustaría tener un arma de fuego, 
0 = no tiene/ni gustaría tener un arma de fuego); pandillas como problema en el barrio corresponde a una escala de 0-3 puntos (puntajes tendientes a 3 
refieren mucho problema); vio persona asesinada en la calle es una pregunta dicotómica (1 = sí, 2 = no); disposición autoritaria es una escala que va 
de 0-10 puntos (0= libertarismo, 10 = autoritarismo); anomia corresponde a una escala de 0-10 puntos (puntajes tendientes a 10 indican percepción de 

anomia);prejuicio hacia delincuentes corresponde a una escala de 0-10 puntos (puntajes tendientes a 10 indican mayor prejuicio).

sumisión autoritaria tiene una “identidad teórica 
propia” suficientemente distintiva de la de con-
vencionalismo y métricamente la fusión de ambas 
escalas no conlleva mejoras a la propuesta tridi-
mensional (i.e., no se reducen sus ítems o empeo-
ran los indicadores de bondad de ajuste del mo-
delo). No obstante, es claro que el bajo nivel de 
consistencia interna de la subescala de sumisión 
autoritaria plantea la necesidad de realizar esfuer-
zos adicionales de medición. A su vez, el ítem 1 
y el ítem 4 de la escala de convencionalismo, los 
que presentan los pesos de regresión más bajos de 
la dimensión (ver Figura 1: ítem 1 = .35, ítem 4 
= .34) y que usualmente suelen ser elegibles para 
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ser depurados, respectivamente, remiten a aspec-
tos contextuales relevantes como son el clamor 
popular porque el ejército participe en labores de 
seguridad y la reconocida homofobia de la cultura 
salvadoreña. 

La medición mecánica y abstraída del con-
texto de sentido donde aquella tiene lugar pue-
de conducir a un ejercicio tecnocrático vacío. De 
esta manera, la escala cumple con un cometido 
técnico pero también social sin el cual lo primero 
pierde relevancia. Los análisis realizados han es-
tablecido que existen indicios métricos suficien-
tes para considerar la escala salvadoreña RWA 
como confiable y válida para la medición de ac-
titudes autoritarias (Altemeyer, 2006) en contex-
tos como el salvadoreño, al alcanzar con éxito la 
mayoría de guarismos establecidos por la litera-
tura especializada disponible (Bordens & Abott, 
1999; Byrne, 2010; Cubo-Delgado et al., 2011; 
Hernández-Sampieri et al., 2006; Hooper et al., 
2008; John & Benet-Martínez, 2000; Schreiber et 
al., 2006).

	 El nivel de actitudes autoritarias obtenido 
con la escala (M = 6.3; DE = 1.7), converge con 
el reportado en otros estudios. Se destaca también 
su sensibilidad ante características de desventaja 
social de los participantes, para las que el nivel de 
estudio resulta ser un modulador importante (Cór-
dova-Macías et al., 2015; Cruz, 1999; Cruz et al., 
2017; IUDOP, 2002). Según Córdova-Macías et 
al., (2015), en “las Américas”, los años de educa-
ción constituyen el factor de mayor peso explica-
tivo de la tolerancia política y, entre otras varia-
bles, la mujeres tienden mostrar menor tolerancia 
política que los hombres. La recurrente relación 
inversa que se encuentra entre nivel educativo y 
autoritarismo en encuestas de opinión en las que 
participa población salvadoreña (y latinoamerica-
na en  general) sugiere que el autoritarismo que es 
detectado en estas latitudes responde, prioritaria-
mente, a las tendencias prejuiciosas que mezclan 

baja habilidad cognitiva, sensibilidad a la ame-
naza y respuesta conservadora o característica de 
ala derecha dirigida a grupos considerados como 
no convencionales, como serían personas ateas o 
pertenecientes a la comunidad LGTBI (Brandt & 
Crawford, 2016).

Las correlaciones bivariadas son consisten-
tes con la lógica teórica del RWA de Altemeyer al 
asociarse con percepciones varias de amenaza que 
confirman el mundo como un lugar peligroso (p. 
ej., pretensión de armarse, tomar acciones contra 
el crimen, creer que la delincuencia ha empeora-
do) o que alegan roto el consenso y la estabilidad 
del entorno, lo que incluye el orden democrático 
(p. ej., preferir un régimen autoritario, anomia; 
Feldman & Stenner, 1997; Merolla & Zechmeis-
ter, 2009; Sibley et al., 2007; Stenner, 2005). La 
suficiencia del modelo, comprobado a través del 
análisis factorial confirmatorio y corroborado con 
los indicadores de bondad de ajuste, avala la pro-
puesta tridimensional de la escala RWA. Al mis-
mo tiempo, estos resultados apoyan la robustez 
teórica que subyace al RWA de Altemeyer (1981, 
2006) y su resistencia al paso del tiempo y a las 
adaptaciones y variaciones de que ha sido objeto. 

Aunque este trabajo sortea la usual limita-
ción y/o recomendación de buscar una muestra 
representativa como paso siguiente y que el mo-
delo tridimensional de la escala salvadoreña RWA 
ha probado con suficiencia ser apropiado y sus 
escalas confiables y válidas, es posible recomen-
dar la exploración de vinculaciones clásicas en el 
estudio del autoritarismo. Las covariaciones con 
constructos como anomia, prejuicio y disposición 
autoritaria (ver Tabla 3) son indicios teórico-me-
todológicos que deben consolidarse con otras 
exploraciones que incluyan constructos como la 
orientación de dominancia social o características 
de personalidad como The Big Five (John, Nau-
mann & Soto, 2008). En este cometido sería inte-
resante además poner a prueba la relación entre la 
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escala aquí presentada y la misma escala RWA de 
Altemeyer (1996) o alguna de sus variantes dis-
ponibles en español.
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Apéndice 1
Escala salvadoreña de autoritarismo de derechas (RWA) separada por dimensiones

Instrucciones generales: Podría indicarme qué tan de acuerdo o en desacuerdo se encuentra con las siguientes afirmacio-
nes/situaciones…
(4) Muy de acuerdo, (3) Algo de acuerdo, (2) Indeciso, (1) Algo en desacuerdo, (0) Muy en desacuerdo

Agresión autoritaria
1. Un grupo de personas comience a matar a gente que consideran indeseable 
2.Si las autoridades fallan, la gente tiene derecho de tomar la justicia por su propia cuenta
3. La única forma de sacar adelante a nuestro país es eliminar por la fuerza a los que causen problemas
4.En algunos casos, se justifica que la policía torture a los sospechosos para obtener información
5.En su comunidad o colonia capturen a un delincuente reconocido y lo linchen entre todos
6.En algunas ocasiones, la policía debería matar a los delincuentes en lugar de intentar apresarlos
7.Se deberían eliminar a los pandilleros para acabar con los constantes pleitos entre ellos
8.Se debería de implantar la pena de muerte en el país

Convencionalismo
1.La presencia militar en las calles es necesaria para controlar la delincuencia en el país
2.Para que una familia pueda funcionar bien debe estar compuesta por un padre, una madre e hijos/as
3.Las mujeres deben ser las encargadas de las tareas domésticas
4.La homosexualidad es una perversión
5.Los problemas que tienen las personas en el país se dan porque se han alejado de dios
6.Los desastres naturales son un castigo divino
7.Todos los problemas que están sucediendo en el mundo en la actualidad están escritos en la Biblia
8.El principal objetivo en la vida es fundar una familia
9.El hombre debe ser la cabeza de la familia

Sumisión autoritaria
1.Es mejor vivir en una sociedad ordenada, a pesar de que con ello se limiten algunas libertades
2.En lugar de derechos humanos, lo que nuestro país necesita en realidad es mucha ley y orden
3.Una buena educación escolar es aquella que enfatiza la disciplina y la obediencia de los alumnos
4.Aquellos que critican la forma en que está organizada la sociedad son resentidos sociales inconformes
5.El amor a la nación se demuestra rechazando a aquellos que critican a sus autoridades
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Resumen

La conducta suicida como problemática de salud 
mental requiere de un manejo con herramientas precisas 
de evaluación, particularmente en la ideación suicida. Se 
llevó a cabo un estudio instrumental para establecer las pro-
piedades psicométricas del Inventario de Ideación Suicida 
Positiva y Negativa (PANSI) en una muestra de 1318 estu-
diantes voluntarios entre 13 y 19 años, que cursaban entre 
octavo y undécimo grado en tres ciudades colombianas. Los 
análisis factoriales exploratorio y confirmatorio mostraron 
la estructura teórica esperada y se obtuvo un ajuste favora-
ble de los ítems según el modelo de Rasch (excepto el ítem 
4). Además, los resultados de consistencia interna fueron 
α = .77 para la Ideación Suicida Positiva y α = .89 para la 
Ideación Suicida Negativa. Nuestros datos indican que el 
PANSI es un instrumento con evidencias de constructo y 
consistencia interna para el objetivo y contexto para el que 
fue elaborado, por lo que proponemos un PANSI final de 13 
ítems útil en población adolescente capaz de identificar las 
dos dimensiones de la ideación suicida.

Palabras clave: comportamiento suicida, ideación suicida, 
salud mental, análisis factorial confirmatorio, Teoría de 
Respuesta al Ítem (TRI), adolescentes

Abstract 

Suicide behavior as a mental health problem requires 
a good management with improved assessment tools, par-
ticularly for suicide ideation. An instrumental study was 
carried out to establish the psychometric properties of the 
Positive and Negative Suicide Ideation Inventory (PANSI) 
in 1318 students, 13 to 19 years-old, from three cities in 
Colombia, with ages from, and from attending 8th to 11th 
secondary school levelsgrade in three cities in Colombia. 
The expected theoretical structure was obtained by explor-
atory and confirmatory factorial analysis. Also, a favorable 
fit was found, according to the Rasch model (except item 
4). Moreover, when internal consistencies were analyzed, a 
value of α = .77 was obtained for positive suicide ideation, 
while α = .89 was shown for negative suicide ideation. 
These data indicate that PANSI presents construct validity 
and consistency, according to the purpose and context in 
which it was elaborated. Therefore, we suggest the use of a 
13 items PANSI in high school students able to identify the 
two dimensions of suicidal ideation. 

Keywords: suicidal behavior, suicide ideation, mental 
health, confirmatory factor analysis, Item Response Theory 
(IRT), adolescents
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Introducción

La conducta suicida, definida como toda 
acción producida con el propósito explícito o 
implícito de quitarse la vida, incluye cualquier 
intención, ideación o pensamiento que pueda cul-
minar en la muerte (Toro-Tobar, Avendaño-Prie-
to, & Castrillón, 2016). Durante la historia de la 
humanidad esta conducta ha sido parte de rituales 
de purificación, expiación o de seguimiento a las 
pautas socio culturales propias de las diferentes 
épocas (Andrade-Salazar, 2012).

Sin embargo, en la última década las cifras 
de suicidio han aumentado de manera tal que ins-
tituciones como la Organización Panamericana de 
la Salud y la Organización Mundial de la Salud 
(OPS, OMS, 2016), lo consideran un problema de 
salud pública que ha sido incluido para su preven-
ción en el Plan Estratégico (2014 a 2019) como 
uno de los indicadores de impacto a evaluar. Si 
bien dicho informe indica que el número de muer-
tes por suicidio representa el dato más visible y 
dramático, sería importante considerar también 
otras modalidades de conducta suicida que inclu-
yen la ideación, la planificación y el intento de 
suicidio.

La OMS define la ideación suicida (IS), 
como pensamientos pasivos sobre querer estar 
muerto o pensamientos activos sobre quitarse la 
vida uno mismo, no necesariamente acompaña-
dos de conductas de preparación para lograrlo 
(OMS, 2012). La IS hace referencia no solo a su 
carácter persistente, fijo u obsesivo sino también 
a la comunicación de la ideación, ya sea de mane-
ra verbal o escrita. Cuando una persona habla de 
querer morirse o desear suicidarse, estos llamados 
de atención deben ser considerados seriamente 
por los profesionales de la salud mental, sobre 
todo si son reiterativos (Aja, 2007).

Desde una perspectiva cognitivo conduc-
tual, cualquier persona que se plantea el suicidio 

experimenta pensamientos o ideas suicidas. Para 
poder prevenir cualquier tipo de conducta suicida 
es de gran importancia en el ámbito terapéutico 
que el profesional sea capaz de reconocer signos 
de inconformidad en el paciente, así como signos 
de insatisfacción con su modo de vivir, y así de-
tectar de forma temprana la presencia de ideación 
suicida (Martí, 2013).

Colombia no está exenta de este flagelo; en 
el 2015 se registró un aumento del 10% en el nú-
mero de suicidios con relación al año anterior, de 
los cuales el 80% de las víctimas eran varones. El 
grupo etario entre 15 y 34 años fue la población 
más afectada. La proporción de lesiones fatales 
autoinfligidas fue de 5.22 eventos por cada 100 
mil habitantes mayores de cinco años, aproxima-
damente un 28% más que la proporción promedio 
de los últimos nueve años (4.08 eventos por cada 
100 mil habitantes). Sobre los métodos utilizados 
para llevar a cabo el suicidio, el ahorcamiento fue 
el mecanismo más común en varones, seguido de 
intoxicación o envenenamiento, siendo este úl-
timo el cual más frecuente en mujeres (Instituto 
Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, 
2017).

Ante la magnitud de la problemática, se 
han desarrollado instrumentos de evaluación que 
permiten identificar la ideación suicida y cuyo 
objetivo es determinar hasta qué punto las ideas 
suicidas pueden llegar a materializarse mediante 
la muerte por suicidio. Uno de los instrumentos 
de evaluación de IS más conocidos es la Escala de 
Ideación Suicida o SSI (del inglés Scale for Sui-
cide Ideation; Beck, Kovacs, & Weissman, 1979), 
diseñada para evaluar las actitudes, las conductas 
y los planes de cometer actos suicidas. Otro ins-
trumento es el cuestionario de ideación suicida o 
Suicidal Ideation Questionnaire (SIQ; Reynolds, 
1987) que consiste en 25 ítems para evaluar la fre-
cuencia e intensidad de los pensamientos, y tam-
bién comportamientos suicidas. Este cuestionario 
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se basa en una escala de 0 a 6, que incluye desde 
“nunca lo he pensado” hasta “todos los días”, con 
un total de 150 puntos y un solo factor. El SIQ 
puede ser aplicado de forma grupal, es útil para 
evaluar programas de intervención y prevención 
debido a su sensibilidad y capacidad discrimina-
toria de la detección del riesgo suicida, y presenta 
una elevada consistencia interna (α = .97), una 
medida de comparación test-retest favorable (r = 
.86), y correlaciones significativas con depresión, 
desesperanza, ansiedad y autoestima (valores de 
rs entre .38 y .60).

Uno de los instrumentos más utilizados es el 
Inventario de Ideación Suicida Positiva y Negati-
va (PANSI; Osman, Gutiérrez, Kopper, Barrios, 
& Chiros, 1998), que permite medir los factores 
tanto de protección como de riesgo de ideación 
suicida. Los autores de PANSI realizaron dos es-
tudios: el primero se administró una versión de 
20 ítems a 150 estudiantes de sexo masculino y 
300 estudiantes de sexo femenino, y se realizó 
un análisis factorial con rotación varimax. Se 
conservaron dos factores: la ideación positiva y 
la ideación negativa. En el segundo estudio se 
realizó un análisis factorial confirmatorio a fin de 
validar el ajuste de los modelos de un factor, y un 
análisis oblicuo de dos factores en otra muestra 
de 84 hombres y 202 mujeres. El modelo oblicuo 
de dos factores proporcionó un excelente ajuste. 
Además, los autores examinaron la evidencia 
preliminar de validez concurrente y predictiva, 
revisando su correlación con las medidas de los 
síntomas depresivos (β = .49, t = 5.89, p < .001), 
y desesperanza (β = .16, t = 2.10, p < .001).

Posteriormente, Osman et al. (2003) evalua-
ron la estructura factorial del PANSI, utilizando 
el análisis factorial confirmatorio (AFC). Los 195 
participantes eran pacientes psiquiátricos hospita-
lizados, entre 14 y 17 años de edad. De acuerdo al 
AFC, el mejor ajuste fue el del modelo oblicuo de 
2 factores. Los autores también revelaron que las 

estimaciones de confiabilidad de consistencia in-
terna de las dos subescalas de PANSI, PANSINe-
gativo y PANSIPositivo, fueron elevadas (α = .96 
y α = .89, respectivamente); estas puntuaciones 
en las escalas PANSI presentaron diferencias sig-
nificativas entre aquellos que intentaron suicidar-
se y los controles, y aquellos en riesgo severo de 
suicidio y controles, con un 90% de sensitividad 
y un 92.6% de especificidad. Los análisis correla-
cionales proporcionaron un fuerte respaldo para 
la validez concurrente de las escalas. Los análisis 
de regresión logística respaldaron el uso de este 
nuevo inventario como medida de riesgo de los 
comportamientos relacionados con el suicidio, ya 
que los puntajes en las escalas PANSI (n = 54) 
mostraron evidencia satisfactoria en relación con 
la confiabilidad test-retest durante un período de 
2 semanas. 

La IS positiva (ISP) contempla una serie de 
pensamientos protectores contra el suicidio; por 
ejemplo: “¿Has sentido que tenías el control de 
la mayoría de las situaciones de tu vida?” o “¿Te 
sentiste alegre porque te estaba yendo bien en el 
colegio o en el trabajo?”; mientras que la IS ne-
gativa (ISN) contempla ítems de riesgo suicida, 
como “¿Pensaste en matarte porque no tenías es-
peranza en el futuro?” o “¿Pensaste que tus pro-
blemas eran tan graves que la única opción que 
tenías era suicidarte?”. El PANSI ha obtenido un 
modelo bifactorial de la IS con una puntuación 
por cada factor y una medida total de IS (Osman 
et al., 2003).

El instrumento PANSI fue adaptado a pobla-
ciones de Colombia por Villalobos-Galvis (2009). 
En este estudio, la adaptación se realizó en 643 
participantes con escolaridad de sexto grado de 
bachillerato hasta el quinto año de universidad. 
Mediante un análisis factorial exploratorio se ob-
tuvieron los dos factores originales del instrumen-
to: uno positivo (pensamientos protectores contra 
el suicidio) y otro negativo (ideas suicidas) con 
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64% de varianza total. Esta adaptación demostró 
poseer una estructura bifactorial como la que ob-
tuviera previamente el instrumento en una pobla-
ción inglesa (Osman et al., 1998), un apropiado 
índice de confiablidad (alfa de Cronbach α = .90 
para la escala completa; α = .93 para ideas nega-
tivas, y α = .84 para ideas positivas) y adecuadas 
asociaciones (p < .01) con las medidas de deses-
peranza, depresión, ideación suicida y autoestima 
que evidenciaron la validez concurrente. Villalo-
bos-Galvis (2009) concluyó que el PANSI tiene 
buenas propiedades psicométricas, razón por la 
cual podría ser aplicado en estudiantes adolescen-
tes y jóvenes.

El PANSI se ha utilizado en diferentes estu-
dios en población colombiana. Por ejemplo, Qui-
ceno y Vinaccia (2013) lo emplearon para evaluar 
las relaciones entre la orientación positiva hacia 
el futuro, la felicidad y la IS como indicadores de 
la calidad de vida, en 291 adolescentes de cole-
gios públicos de la ciudad de Bogotá. Los resul-
tados fueron: una asociación positiva y moderada 
entre las IS positivas (primera escala del PANSI) 
en la dimensión de calidad de vida y bienestar 
psicológico (r = .41, p < .001), y una correlación 
negativa pero débil entre las ideas negativas (se-
gunda escala del PANSI) en la dimensión relación 
padres/vida familiar de calidad de vida infantil (r 
= -.363, p < .001). 

En otro estudio que aplicó PANSI, llevado a 
cabo por Siabato-Macias y Salamanca-Camargo 
(2015) en estudiantes universitarios, se encontró 
que aproximadamente el 30% de los evaluados 
presentaba un nivel alto de ISN. A su vez, Fore-
ro, Siabato y Salamanca (2017) en un estudio con 
adolescentes, encontraron que el 28% presentaba 
un nivel alto de ISN. En cuanto a la asociación IS 
y trastornos de la conducta alimentaria, por medio 
del PANSI y de otros tests, otro estudio mostró 
que un 18% de los adolescentes evaluados piensa 
en el suicidio como una alternativa para solucio-

nar sus conflictos, y que un 42% de los participan-
tes con síntomas de anorexia y bulimia presenta-
ron alta ISN (Martínez-Baquero, Vianchá-Pinzón, 
Pérez-Prada, & Avendaño-Prieto, 2017).

Este instrumento ha sido utilizado como 
medida de convergencia para el desarrollo de 
nuevos instrumentos; por ejemplo, el diseño de 
Toro-Tobar et al. (2016) de un inventario llamado 
IDIS (Inventario de Desesperanza e Ideación Sui-
cida), que permite evaluar cognición suicida con 
base en los modelos teóricos de la desesperanza y 
la IS y en el que los valores que arroja el PANSI 
son evidencia de validez convergente. En este es-
tudio se obtuvo una correlación favorable con el 
puntaje total de IS (r = .68; p < .001), considerado 
favorable para el nuevo instrumento.

Teniendo en cuenta tanto la aplicabilidad 
del PANSI como la carencia de análisis de po-
blaciones colombianas por medio de la Teoría de 
Respuesta al Ítem (TRI) y de AFC, analizamos 
las propiedades psicométricas del instrumento 
PANSI en población adolescente. Los objetivos 
específicos fueron: establecer evidencia de la va-
lidez de constructo de PANSI mediante un AFC, 
observar la estabilidad de los ítems en una estruc-
tura de dos factores, analizar el ajuste de los ítems 
respecto de la TRI y establecer la confiabilidad 
de la prueba a través del coeficiente alfa de Cron-
bach y el coeficiente Omega.

Método
Tipo de estudio

Se utilizó una metodología de tipo instru-
mental (Ato, López, & Benavente, 2013). Se 
analizaron las características psicométricas del 
PANSI siguiendo la Teoría Clásica de los Tests 
(TCT) y la TRI. Dentro de la TCT, se realizó el 
AFE, el AFC y la confiabilidad con los coeficien-
tes alfa de Cronbach y Omega. A partir de la TRI, 
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se estableció el ajuste de los ítems al modelo de 
Rasch.

Participantes

Los participantes fueron seleccionados me-
diante muestreo no probabilístico por convenien-
cia (Hernández-Sampieri, Fernández-Collado, & 
Baptista-Lucio, 2010). Se solicitó la participación 
de los colegios de las poblaciones objeto de es-
tudio, pero no todos aceptaron la invitación. El 
estudio se realizó en 1318 estudiantes, 57.2% va-
rones y 42.8% mujeres entre 13 y 19 años de edad 
(M = 15.43, DE = 1.33), estudiantes de octavo, 
noveno, décimo y undécimo grado en tres ciuda-
des colombianas. Como criterios de inclusión se 
consideraron la voluntad de participar en el estu-
dio y la firma del consentimiento informado.

Instrumentos

El instrumento utilizado fue el Inventario 
de Ideación Suicida Positiva y Negativa (PAN-
SI), validado por Villalobos-Galvis (2009) en una 
población de estudiantes de Colegios y Universi-
dades de San Juan de Pasto del departamento de 
Nariño, Colombia. 

Este instrumento presenta una lista de cator-
ce ítems que se refieren a pensamientos suicidas 
presentes en las últimas dos semanas anteriores 
a la aplicación de la escala. Ocho de los catorce 
ítems evalúan ideación suicida negativa, equiva-
lente a factores de riesgo, y los otros seis evalúan 
ideación suicida positiva, que corresponde a fac-
tores protectores, los que en su totalidad permiten 
determinar la frecuencia de aparición de cada uno 
de los catorce pensamientos. Los participantes 
deben responder haciendo uso de una escala tipo 
Likert (de 5 puntos) con niveles entre 0 (nunca) y 

4 (siempre). Las preguntas número 2, 6, 8, 12, 13 
y 14 corresponden a ideación positiva; mientras 
que las preguntas número 1, 3, 4, 5, 7, 9, 10 y 11 
corresponden a la ideación negativa. 

Procedimiento

Se seleccionaron dos instituciones educati-
vas por ciudad, de las cuales se tomó al azar un 
curso por grado. Posteriormente, los padres de 
familia recibieron el consentimiento informado. 
Antes de la aplicación del instrumento se les ex-
presó con claridad a los participantes el objeti-
vo del estudio y la forma en que se utilizaría la 
información obtenida; asimismo, se les explicó 
el diligenciamiento del instrumento mediante 
instrucciones estandarizadas y se le solicitó a 
cada participante el consentimiento informado 
firmado. El estudio se realizó de acuerdo con la 
legislación vigente promulgada en la resolución 
número 8430 del año 1993 (Ministerio de Salud, 
1993), en la que se dictan las normas científicas, 
técnicas y administrativas para la investigación en 
salud, y también en la práctica de investigacio-
nes en psicología de acuerdo con la Ley Nº 1090 
(2006), mediante la cual se establece el Código 
Deontológico y Bioético del ejercicio de la psico-
logía en Colombia. Se les aseguró también a los 
estudiantes que su participación no involucraba 
ningún riesgo para su integridad física o mental, 
se les garantizó la confidencialidad y se les indicó 
que su participación era voluntaria. 

Los resultados de la Teoría Clásica de los 
Tests se analizaron con el software SPSS versión 
22 (IBM Corp., 2013) y los de la Teoría de Res-
puesta al Ítem, con Winsteps 3.69.1.13 (Linacre, 
2016). Posteriormente se llevaron a cabo los aná-
lisis estadísticos y psicométricos. Para determinar 
la validez de constructo, se dividió aleatoriamen-
te la muestra en dos grupos; el grupo conforma-
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do por 671 estudiantes esta se analizó mediante 
análisis factorial exploratorio y posteriormente, 
mediante TRI (específicamente con el modelo 
de Rasch para ítems politómicos) se estableció el 
ajuste de los ítems. Después de eliminar el ítem 
que no se ajustó al modelo, se repitió el AFE. 
Los resultados obtenidos en este análisis sirvie-
ron de base para el AFC de la segunda muestra, 
conformada por 647 estudiantes. Finalmente, se 
determinó la consistencia interna del instrumento 
mediante el coeficiente Omega de McDonald. 

Resultados
Evidencia de validez de constructo

Para procesar los datos obtenidos en la 
muestra de 671 participantes, se determinó el 
índice de adecuación muestral de Kaiser-Me-
yer-Olkin (KMO), cuyo valor fue .871. Mediante 
el índice de esfericidad de Bartlett, se encontraron 
valores de χ² = 4187.589 y p < .01, los que per-
mitieron realizar el análisis factorial exploratorio. 
Se encontraron tres factores, el primero explicó 
el 37.77% de la varianza, el segundo el 16.07% 
y el tercero el 7.51, de modo que resultaba expli-
cado un total de 61.36% de la varianza. Se utilizó 
rotación oblimin, asumiendo que los dos factores 
evalúan el mismo constructo aunque de forma in-
versa y siguiendo el criterio utilizado tanto en la 
prueba original como en la adaptación (Tabla 1). 

Según la distribución de los ítems, el Fac-
tor 1 representa la ideación negativa, el Factor 2 
quedó conformado por cuatro de los seis ítems 
(2, 6, 8 y 12) de ideación positiva y el Factor 3, 
compuesto de los ítems 13 y 14 de ideación po-
sitiva, conforma un solo factor. No se observaron 
cargas cruzadas. En el análisis realizado por Vi-
llalobos-Galvis con este instrumento (2009) tam-
bién se utilizó la rotación oblicua, y a diferencia 
de los resultados observados en este estudio, se 

encontraron dos factores no independientes, dado 
que los ítems 13 y 14 que constituyen la ideación 
suicida positiva compartían una carga factorial en 
dos factores, aunque la mayor carga se encontraba 
en el factor esperado.

Posteriormente, en los ítems de cada factor 
se evaluaron los parámetros de ajuste cercano y 
lejano en los ítems de cada factor mediante la 
Teoría de Respuesta al Ítem, de acuerdo al mo-
delo de Rash. La Tabla 2 muestra los resultados 
obtenidos para ISN.

	 Encontramos que el ítem 4 no se ajustó al 
modelo, ya que sus valores de INFIT y OUTFIT 
(1.96 y 1.99, respectivamente) no están incluidos 
en el intervalo aceptado [.4; 1.40], es decir que 
la calibración con respecto al supuesto de unidi-
mensionalidad no se cumple para este ítem y por 
lo tanto es una medida anómala con respecto al 
rasgo latente (Attorresi, Lozzia, Abal, Galibert, & 
Aguerri, 2009; Bond & Fox, 2007; Muñiz, 2010). 

	 A diferencia de lo observado en el factor 
ISN, en el factor de ideación suicida positiva, to-
dos los ítems se ajustaron al modelo (Tabla 3). 
Por ello, se volvió a realizar el AFE con la exclu-
sión del ítem 4. Encontramos que el índice KMO 
= .877 y el índice de esfericidad de Bartlett resul-
tó en χ2 = 3945.740 y p < .01. En este análisis se 
encontraron dos factores: el primer factor corres-
pondió al 39.09 % de la varianza, mientras que el 
segundo correspondió al 17.21%, lo que totalizó 
56.31%. Los ítems 13 y 14 estuvieron incluidos 
en el factor al que pertenecen (Ideación Suicida 
Positiva), como muestra la Tabla 4.

	 Una vez establecida la validez de cons-
tructo de la prueba y observada la estabilidad de 
los ítems en una estructura de dos factores, se 
sometió este modelo a un AFC. Para ello, se uti-
lizó el módulo AMOS de SPSS, versión 22. Los 
índices de bondad de ajuste obtenidos fueron los 
siguientes: la proporción entre χ2 y el número de 
grados de libertad correspondientes (χ2/gl), cuyo 
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Tabla 1
Distribución de ítems según AFE del PANSI.

Ítems F1 (ítems 
de ISN)

F2 (4 ítems 
ISP)

F3 (2 ítems 
de ISP)

1. ¿Has considerado seriamente matarte porque no pudiste cumplir con lo que otras 
personas esperaban de ti?

.63 .17 -.31

2. ¿Has sentido que tenías el control de la mayoría de las situaciones de tu vida? .23 .58 ,00
3. ¿Pensaste en matarte porque no tenías esperanza en el futuro? .78 .10 -.13
4. ¿Te sentiste tan triste por tu relación con alguien importante, que quisiste estar 

muerto?
.62 -.23 .4

5. ¿Pensaste en matarte porque no pudiste hacer algo que era muy importante en tu 
vida?

.78 -.02 .02

6. ¿Tuviste esperanza en el futuro porque las cosas estaban saliendo como tu 
querías?

-.04 .78 -.03

7. ¿Pensaste en matarte porque no encontraste una solución a un problema personal? .77 -.04 -.01
8. ¿Te sentiste alegre porque te estaba yendo bien en el colegio o en el trabajo? -.12 .62 .07
9. ¿Pensaste en matarte porque viste que tu vida era un fracaso? .85 .00 .00
10. ¿Pensaste que tus problemas eran tan graves que la única opción que tenías era 

suicidarte?
.77 .07 -.2

11. ¿Te sentiste tan solo(a) o tan triste que querías matarte para así terminar con ese 
sufrimiento?

.84 -.01 .04

12. ¿Tuviste confianza en las capacidades que tenías para enfrentar la mayoría de 
problemas de tu vida?

-.04 .63 .33

13. ¿Sentiste que valía la pena vivir la vida? -.17 .18 .75
14. ¿Tuviste confianza en lograr tus metas en el futuro? -.12 .31 .71

Nota. F (Factor), ISN (Ideación Suicida Negativa), ISP (Ideación Suicida Positiva). 

Tabla 2 
Ajuste del modelo de Rasch para los ítems de Ideación Suicida Negativa.
Item Medida Error INFIT OUTFIT
4. ¿Te sentiste tan triste por tu relación con alguien importante, que 

quisiste estar muerto?
-.55 .07 1.96 1.99

1. ¿Has considerado seriamente matarte porque no pudiste cumplir 
con lo que otras personas esperaban de ti?

.47 .08 1.13 1.20

7. ¿Pensaste en matarte porque no encontraste una solución a un 
problema personal?

-.24 .07 1.00 1.03

5. ¿Pensaste en matarte porque no pudiste hacer algo que era muy 
importante en tu vida?

.03 .08 .94 .97

11. ¿Te sentiste tan solo(a) o tan triste que querías matarte para así 
terminar con ese sufrimiento?

-.36 .07 .80 .82

10. ¿¡Pensaste que tus problemas eran tan graves que la única opción 
que tenías era suicidarte?

.18 .08 .79 .73

3. ¿Pensaste en matarte porque no tenías esperanza en el futuro? .44 .08 .79 .68
9. ¿Pensaste en matarte porque viste que tu vida era un fracaso? .04 .07 .66 .65

Nota. Estadístico estandarizado de ajuste cercano (INFIT), y estadístico estandarizado de ajuste lejano (OUTFIT). 
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Tabla 3 
Ajuste del modelo de Rasch para los ítems del factor de Ideación Suicida Positiva.
Ítem Medida Error INFIT OUTFIT

2. ¿Has sentido que tenías el control de la mayoría de las situaciones de 
tu vida?

.96 .05 1.41 1.42

8. ¿Te sentiste alegre porque te estaba yendo bien en el colegio o en el 
trabajo?

-.25 .05 1.07 1.03

6. ¿Tuviste esperanza en el futuro porque las cosas estaban saliendo 
como tu querías?

.42 .04 .98 .97

13. ¿Sentiste que valía la pena vivir la vida? -.06 .05 .95 .86

12. ¿Tuviste confianza en las capacidades que tenías para enfrentar la 
mayoría de problemas de tu vida?

.09 .04 .81 .79

14. ¿Tuviste confianza en lograr tus metas en el futuro? -.59 .05 .80 .68

Nota. INFIT (estadístico estandarizado de ajuste cercano), OUTFIT (estadístico estandarizado de ajuste lejano). 

	

Tabla 4
Distribución de ítems por factor, con exclusión del ítem 4.

Ítems
F1 (ítems 

de ISN, sin 
el ítem 4)

F2 (ítems 
de ISP)

1. ¿Has considerado seriamente matarte porque no pudiste cumplir con lo que otras personas 
esperaban de ti? .73 .00

2. ¿Has sentido que tenías el control de la mayoría de las situaciones de tu vida? .29 .52

3. ¿Pensaste en matarte porque no tenías esperanza en el futuro? .82 .01

5. ¿Pensaste en matarte porque no pudiste hacer algo que era muy importante en tu vida? .76 -.01

6. ¿Tuviste esperanza en el futuro porque las cosas estaban saliendo como tu querías? .05 .69

7. ¿Pensaste en matarte porque no encontraste una solución a un problema personal? .76 -.05

8. ¿Te sentiste alegre porque te estaba yendo bien en el colegio o en el trabajo? -.06 .61

9. ¿Pensaste en matarte porque viste que tu vida era un fracaso? .83 -.01

10. ¿Pensaste que tus problemas eran tan graves que la única opción que tenías era suicidarte? .83 -.03

11. ¿Te sentiste tan solo(a) o tan triste que querías matarte para así terminar con ese sufrimiento? .82 .00

12. ¿Tuviste confianza en las capacidades que tenías para enfrentar la mayoría de problemas de tu 
vida? -.03 .76

13. ¿Sentiste que valía la pena vivir la vida? -.31 .57

14. ¿Tuviste confianza en lograr tus metas en el futuro? -.24 .67

Nota. F(Factor), ISN(Ideación suicida negativa), ISP(Ideación suicida positiva).
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Figura 1
Gráfico del análisis factorial confirmatorio (AFC) con las 
estimaciones estandarizadas.

valor fue 3.585; el índice global de ajuste (GFI), 
que resultó en .95; y el índice de ajuste comparati-
vo (CFI), con un valor igual a .96. Los valores de 
estos índices oscilan entre 0 y 1; cero indica au-
sencia de ajuste, mientras que 1 indica ajuste ópti-
mo; valores de .95 o superiores son considerados 
excelentes (Pilatti, Godoy, & Brussino, 2012). 
El CFI compara el ajuste del modelo en cuestión 
a un modelo nulo, en el que todos los ítems son 
independientes (Kline, 2000). El valor del error 
cuadrado de aproximación a las raíces medias 
(RMSEA) fue de .06. Un valor de RMSEA igual 
o menor que .05 es considerado un índice óptimo, 
y es considerado aceptable en el rango [.05; .08] 
(Hu & Bentler, 1999). Así, en nuestro estudio, el 
intervalo de confianza del RMSEA fue aceptable. 
La Figura 1 muestra el diagrama de la estructura 
resultante, con las covarianzas entre los errores 
de medida elaboradas con base en los índices de 
modificación. 

Análisis de Consistencia Interna y Confiabilidad

Mediante el coeficiente alfa de Cronbach se 
determinó la consistencia interna de cada uno de 
los factores: el factor Ideación Suicida Positiva 
obtuvo un valor de α = .77 y el factor Ideación 
Suicida Negativa obtuvo un valor de α = .89. Va-
lores cercanos a 1 reflejan una mayor evidencia 
de la confiabilidad del instrumento; mientras que 
valores de alfa entre .5 y .79 son considerados po-
bres o débiles (como el de la escala ISP), y valores 
de alfa entre .8 y .9 se consideran buenos como 
el de la escala ISN- (Carvajal, Centeno, Watson, 
Martínez, & Sanz-Rubiales, 2011). Finalmente, 
se computó la confiabilidad Omega (McDonald, 
1970), índice que indica consistencia interna de 
una escala, y se obtuvo un valor igual a .81 para el 
factor Ideación Suicida Positiva y un valor igual a 
.93 para Ideación Suicida Negativa.

Discusión

El objetivo de nuestro estudio fue llevar a 
cabo una revisión de las propiedades psicomé-
tricas del PANSI como parte del mejoramiento 
continuo de los instrumentos disponibles para 
la detección y prevención del riesgo suicida en 
población adolescente. Para ello, se efectuó una 
revisión de la estructura del test a nivel factorial 
y un análisis de confiabilidad, teniendo en cuenta 
las consideraciones teóricas y metodológicas del 
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mediante intervenciones oportunas, basadas en 
datos fidedignos y a menudo de bajo costo (OMS, 
2014), los esfuerzos destinados a explorar su 
diagnosis resultan relevantes para cualquier po-
blación humana. Por este motivo, se propone, por 
lo que se propone continuar realizando estudios 
con el PANSI que permitan identificar la ideación 
suicida en otras poblaciones, sobre todo conside-
rando que no se tuvieron en cuenta las diferencias 
étnicas en la muestra conformada para el presente 
estudio.

Una de las principales limitaciones del es-
tudio fue el no haber incluido indicadores de ni-
vel de riesgo, ya que la conducta suicida se suele 
presentar en tres momentos específicos: ideación, 
intento y muerte (Li, Bao, Li, & Wang, 2016). En 
el caso del instrumento PANSI, se recomienda es-
tudiarlo en términos de capacidad discriminativa 
de los niveles de riesgo, dado que una persona 
con intento de suicidio suele presentar la IS desde 
mucho antes de ser diagnosticada. 

Otra limitación importante fue la falta de 
formulación de una pregunta control que sirviera 
como criterio de riesgo externo al instrumento.

Además, no pudimos determinar los límites 
de sensibilidad y especificidad del instrumento, 
ya que no realizamos un contraste entre muestra 
clínica y no clínica. Por esta misma razón tam-
poco pudimos establecer un punto de corte que 
indicara a partir de qué puntuación se presentaría 
el rasgo evaluado. 

En futuras revisiones psicométricas de este 
instrumento por otros autores, el ítem eliminado 
(ítem 4 del PANSI) debería ser incluido, a fin de 
poder observar la invarianza con respecto al mo-
delo resultante del presente estudio.

En conclusión, podemos afirmar que el 
PANSI presenta propiedades psicométricas favo-
rables que lo convierten en una medida apropiada 
de la ideación suicida, tanto positiva como negati-
va. Este instrumento tiene validez y confiabilidad 

inventario original y la validación para la pobla-
ción colombiana.

Con respecto a la estructura de la escala uti-
lizada, encontramos que el ítem 4 no se ajustó al 
modelo según la TRI, posiblemente debido a su 
estructura semántica asociada a síntomas depresi-
vos, duelo o afrontamiento emocional en particu-
lar. Al excluir el ítem 4 se evidenció la estructura 
bifactorial original del instrumento; es decir, se 
mantuvieron las dos escalas propuestas por Os-
man et al. (1998) y Villalobos-Galvis (2009). 
Acorde a los indicadores de medición OUTFIT e 
INFIT, el resto de los ítems que constituyen la es-
cala se mantuvieron dentro de los parámetros re-
comendados (Muñiz, 2010; Attorresi et al., 2009). 

A diferencia del estudio original y la revi-
sión posterior (Osman et al., 1998; Osman et al., 
2003, respectivamente) o la adaptación de Villa-
lobos-Galvis (2009), la consistencia interna del 
factor ideación suicida negativa fue de α = .89 y 
el alfa del factor ideación suicida positiva de α 
= .77, alfas considerados bueno y débil respec-
tivamente (Carvajal et al., 2011), mientras que 
las anteriores revisiones obtuvieron coeficientes 
superiores a los encontrados en la presente inves-
tigación, incluida la reciente adaptación en Mala-
sia, en la que se lograron coeficientes de confia-
bilidad alfa entre .93 y .84 (Sinniah et al., 2015). 
Ante estas discrepancias, se puede afirmar que los 
alfas obtenidos en este estudio son aceptables co-
mo indicadores de confiabilidad del PANSI. Por 
lo tanto, podemos afirmar que esta nueva versión 
del PANSI cuenta con propiedades psicométricas 
adecuadas para su uso en estudiantes escolariza-
dos colombianos de octavo a undécimo grados.

Limitaciones y estudios futuros

Dado que el suicidio es una de las princi-
pales causas de muerte prematura prevenible 
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adecuadas, y debido a su corta extensión y a su 
facilidad de calificación por parte de los profe-
sionales de salud mental, su empleo es recomen-
dable como escala de evaluación de la conducta 
suicida en adolescentes escolarizados capaces de 
brindar autoinforme.
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Resumen

La violencia escolar entre iguales tiene graves con-
secuencias para las víctimas. La victimización puede ser 
directa, mediante agresiones físicas y verbales, y relacional 
mediante exclusión y rechazo social. El objetivo de este es-
tudio fue analizar las propiedades psicométricas de la esca-
la de Victimización Escolar entre Iguales (VE-I) que consta 
de 11 ítems relativos a diferentes formas de victimización. 
En este estudio participaron 1389 adolescentes (50.45% 
varones), de entre 11 y 15 años (M = 13.37, DE = 1.23). 
La estructura de la escala fue analizada mediante análisis 
factorial exploratorio y análisis factorial confirmatorio, por 
lo que se utilizaron dos submuestras diferentes. Los resul-
tados constatan la existencia de tres factores (victimización 
física, victimización verbal y victimización relacional), con 
coeficientes de confiabilidad superiores a α = .70 y correla-
ciones negativas con autoconcepto social y satisfacción con 
la vida. La escala analizada tiene adecuadas propiedades 
psicométricas y puede ser útil en investigaciones e inter-
venciones sobre esta temática.

Palabras clave: victimización escolar, victimización entre 
iguales, adolescencia, escala, propiedades psicométricas

Abstract

School violence among peers has serious conse-
quences for the victims. Victimization can be direct, through 
physical and verbal aggression, and relational, through ex-
clusion and social rejection. The objective of this study was 
to analyze the psychometric properties of the Peer School 
Victimization Scale (VE-I), which consists of 11 items re-
lated to different forms of victimization. 1389 adolescents 
(50.45% boys) ranging from 11 to 15 years old (M = 13.37, 
SD = 1.23) participated in this study. The structure of the 
scale was analyzed by means of exploratory factor analysis 
and confirmatory factor analysis using two different sub-
samples. The results show the existence of three factors 
(physical victimization, verbal victimization and relational 
victimization), with reliability coefficients higher than α = 
.70 and negative correlations with social self-concept and 
life satisfaction. The analyzed scale has adequate psycho-
metric properties and can be useful in research and inter-
ventions about this topic.

Key words: school victimization, peer victimization, ado-
lescence, scale, psychometric properties
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Introducción  

En las últimas décadas se han incrementa-
do considerablemente las investigaciones sobre 
victimización entre iguales en el contexto escolar 
(Cava, Buelga, Musitu, & Murgui, 2010; Kljako-
vic & Hunt, 2016; Pouwels, Souren, Lansu, & 
Cillessen, 2016). Así, diversos estudios han cons-
tatado que un elevado número de niños y adoles-
centes sufren en diferentes países la violencia de 
sus compañeros (Bradshaw, Crous, Rees, & Tur-
ner, 2017; Del Barrio et al., 2008; Del Rey & Or-
tega, 2008; Estévez, Jiménez, & Cava, 2016). La 
victimización entre iguales se define como cual-
quier acto de agresión ejercido por un niño o ado-
lescente hacia otro de similar edad; la mayoría de 
estas agresiones se produce en el contexto escolar 
(Wu, Zhang, Su, & Hu, 2015). Esta victimización 
puede manifestarse de forma directa a través de 
agresiones verbales (gritos, burlas e insultos) y 
físicas (golpes y empujones) y también de forma 
indirecta o relacional utilizando medios más su-
tiles como son la exclusión social del grupo, la 
difusión de rumores y las amenazas de terminar 
la amistad (Mehari & Farrell, 2015).

La victimización de los iguales afecta muy 
negativamente a la salud de las víctimas, quienes 
manifiestan con frecuencia síntomas depresivos, 
ansiedad, sentimientos de soledad, baja autoesti-
ma, quejas somáticas, imagen negativa de sí mis-
mos y baja satisfacción con la vida (Guhn, Scho-
nert-Reichl, Gaderman, Hymel, & Hertzman, 
2013; Kerr, Valois, Huebner, & Drane, 2011; 
Mehari & Farrell, 2015; Ostrov & Kamper, 2015; 
Reijntjes, Kamphuis, Prinzie, & Telch, 2010; Wu 
et al., 2015). Estas consecuencias negativas se 
producen no sólo como consecuencia de sufrir 
agresiones directas, físicas o verbales, sino tam-
bién debido a las agresiones indirectas, las cuales 
tienen consecuencias igual de graves para el bien-
estar psicosocial de los niños y adolescentes que 

las sufren (Card & Hodges, 2008; Cava, Musitu, 
Buelga, & Murgui, 2010; Troop-Gordon, 2017). 
No obstante, y a pesar de la importancia de las 
agresiones indirectas, las investigaciones en este 
ámbito se han centrado mayoritariamente en las 
consecuencias negativas de la victimización di-
recta y solo recientemente se ha prestado mayor 
atención a la victimización indirecta o relacional 
basada en la exclusión social, el rechazo y la di-
fusión de rumores maliciosos (Wu et al., 2015). 
La victimización indirecta o relacional afecta es-
pecialmente a la imagen personal y a la autocon-
fianza de la víctima y ha sido vinculada en mayor 
medida con problemas de tipo internalizado tales 
como ansiedad, depresión y autoconcepto negati-
vo (Wu et al., 2015).

Puesto que todas las formas de victimiza-
ción entre iguales (física, verbal y relacional) 
tienen serias consecuencias negativas para la 
víctima, todas ellas deberían incluirse en los ins-
trumentos de medición. Así, aunque los primeros 
instrumentos se centraban solo en la medición de 
la victimización física y verbal, posteriores ins-
trumentos han incorporado también la medición 
de las formas indirectas de victimización. En esta 
línea se sitúa, por ejemplo, la escala multidimen-
sional de victimización entre iguales de Mynard 
y Joseph (2000), la cual permite evaluar tanto la 
victimización directa como la indirecta.

En lengua española, Cava, Musitu y Murgui 
(2007), tomando como referencia tanto la escala 
de Mynard y Joseph (2000) como el cuestiona-
rio de experiencias sociales de Crick y Grotpeter 
(1996), elaboraron una escala de victimización 
entre iguales en el contexto escolar en la que in-
cluyeron 10 ítems relativos a victimización direc-
ta y 10 ítems relativos a victimización indirecta. 
Los análisis factoriales de esta escala mostraron 
tres factores: victimización relacional (10 ítems), 
victimización física (4 ítems) y victimización ver-
bal (6 ítems). La escala de Cava et al. (2007) ha 
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sido utilizada en diversos estudios, mostrando por 
un lado correlaciones positivas con medidas de 
ansiedad, soledad, sintomatología depresiva, es-
trés percibido y comunicación familiar negativa 
y, por otro, correlaciones negativas con satisfac-
ción con la vida y con las diferentes dimensiones 
del autoconcepto, en especial con el autoconcep-
to social (Buelga, Cava, & Musitu, 2012; Cava, 
2011; Estévez, Jiménez, & Moreno, 2010; Jimé-
nez, Musitu, Ramos, & Murgui, 2009).

Sin embargo, aunque esta escala aporta ade-
cuados niveles de confiabilidad y resulta útil para 
investigaciones en este ámbito, sería conveniente 
disponer de instrumentos más breves con un nú-
mero menor de ítems. Una escala más breve pue-
de facilitar la aplicación conjunta de una batería 
más amplia de instrumentos y, además, puede ser 
especialmente útil para evaluar la efectividad de 
programas de intervención diseñados para la pre-
vención e intervención en esta problemática. Con 
el objetivo de disponer de una escala más breve 
y con la que igualmente se puedan evaluar las 
diferentes formas de victimización, se desarrolló 
la escala de Victimización Escolar entre Iguales 
(VE-I). Esta escala está basada en la escala de 
Cava et al. (2007), pero incluye un menor número 
de ítems respecto de la escala original. En la ela-
boración inicial de la escala VE-I se incluyeron 
12 ítems, adaptados de la escala de Cava et al. 
(2007), que describen diferentes situaciones de 
victimización escolar entre iguales de tipo rela-
cional, físico y verbal.

El presente estudio se planteó con la fina-
lidad de analizar las propiedades psicométricas 
de la escala VE-I. Para analizar su estructura, se 
llevaron a cabo análisis factoriales exploratorios 
y análisis factoriales confirmatorios por medio de 
dos submuestras. También se analizó la consis-
tencia interna de la escala y su validez convergen-
te mediante el análisis de sus relaciones con dos 
variables con las que se encuentra teóricamente 

relacionada: el autoconcepto social y la satisfac-
ción con la vida. Mediante este estudio se preten-
de aportar un instrumento breve y confiable para 
la adecuada medición de la victimización entre 
iguales en el contexto escolar.

Método
Participantes

En esta investigación participaron 1389 
adolescentes (50.45% varones y 49.55% mujeres) 
que se encontraban en el último curso de educa-
ción primaria obligatoria (6º grado) y en educa-
ción secundaria obligatoria en cuatro centros edu-
cativos de la provincia de Valencia (España). Los 
adolescentes participantes tenían entre 11 y 15 
años (M = 13.37, DE = 1.23) y su nivel socioe-
conómico era medio. Para la realización de los 
análisis factoriales, esta muestra inicial se dividió 
en dos submuestras. Para ello, se le asignó a cada 
una de estas submuestras dos de los cuatro cen-
tros educativos participantes en la investigación. 
Así, la primera submuestra estuvo compuesta por 
735 adolescentes (50.4% chicos) de entre 11 y 15 
años (M = 13.53, DE = 1.11) que eran estudian-
tes de dos centros educativos de la provincia de 
Valencia (España) y la segunda submuestra por 
654 adolescentes (50.5% chicos) de entre 11 y 15 
años (M = 13.20, DE = 1.35) que eran estudian-
tes de los mismos niveles educativos en otros dos 
centros educativos de la misma provincia con si-
milares características en cuanto a tamaño de los 
centros y nivel socioeconómico de las familias.

Instrumentos

La escala de Victimización Escolar entre 
Iguales (VE-I) supone una adaptación de la esca-
la de Victimización Escolar de Cava et al. (2007). 
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La escala VE-I incluye, al igual que la escala de 
Cava et al. (2007), ítems relativos a las diferentes 
formas de victimización entre iguales, pero cons-
ta de un número menor de ítems, lo que puede 
ser de especial utilidad para la administración de 
esta escala en entornos educativos, tanto con fines 
de investigación como para la evaluación de la 
efectividad de programas de intervención. La es-
cala de Victimización Escolar entre iguales (VE-
I) está compuesta inicialmente por 12 ítems que 
describen situaciones sufridas por los estudiantes 
en contextos educativos relacionadas con victimi-
zación física, con empujones, golpes o patadas (p. 
ej., Algún compañero/a me ha pegado o golpea-
do), victimización verbal, mediante gritos, burlas 
o insultos (p. ej., Algún compañero/a me ha insul-
tado) y victimización relacional, mediante exclu-
sión del grupo, difusión de rumores maliciosos o 
aislamiento social (p. ej., Algún compañero/a le 
ha dicho a los demás que no vayan conmigo). Los 
estudiantes responden a estos ítems mediante una 
escala tipo Likert con cinco opciones de respuesta 
(1 = Nunca me ha pasado; 2 = Solo me pasó una 
vez; 3 = Me ha pasado alguna vez en el último 
mes; 4 = Me ha pasado bastantes veces durante el 
último mes; 5 = Me pasa muy a menudo).

Para analizar su validez convergente, se uti-
lizaron también otros dos instrumentos: la Subes-
cala de Autoconcepto Social del AF-5 (García & 
Musitu, 1999) y la Escala de Satisfacción con la 
Vida de Diener, Emmons, Larsen y Griffin (1985); 
adaptada al español por Atienza, Pons, Balaguer 
y García-Merita (2000). La Subescala de Auto-
concepto Social está compuesta por 6 ítems que 
miden aspectos relativos a la percepción que el 
adolescente tiene de sí mismo en el ámbito de las 
relaciones sociales con amigos y compañeros (p. 
ej., Tengo muchos amigos/as), y es una de las cin-
co subescalas que se integran en la escala de Au-
toconcepto AF-5 (García & Musitu, 1999). Los 
adolescentes responden a estos ítems mediante 

una escala Likert de cinco puntos (1 = Nunca; 2 
= Pocas veces; 3 = Algunas veces; 4 = Muchas 
veces; 5 = Siempre). Su consistencia interna (alfa 
de Cronbach) en el presente estudio fue de .72 
en la primera submuestra y de .78 en la segun-
da submuestra. La Escala de Satisfacción con la 
Vida (Diener et al., 1985) evalúa con 5 ítems la 
satisfacción vital de los adolescentes y aporta un 
índice general de dicha satisfacción en términos 
de bienestar subjetivo (p. ej., Mi vida es en la ma-
yoría de los aspectos como me gustaría que fue-
ra). Las opciones de respuesta a estos ítems son 
cinco (1 = Muy en desacuerdo; 2 = En desacuer-
do; 3 = Ni de acuerdo ni en desacuerdo; 4 = De 
acuerdo; 5 = Muy de acuerdo). Su consistencia 
interna (alfa de Cronbach) en el presente estudio 
fue de .70 en la primera submuestra y de .75 en la 
segunda submuestra.

Procedimiento

En primer lugar, se mantuvo una reunión 
con los equipos directivos de los cuatro centros 
educativos para explicarles los objetivos de esta 
investigación y solicitar su colaboración. Ade-
más, se les ofreció información sobre las dificul-
tades de convivencia en las aulas y asesoramiento 
sobre posibles intervenciones que, una vez con-
cluido el proceso de recolección de datos, podrían 
realizarse para prevenir la violencia escolar. Los 
cuatro centros educativos con los que se hizo 
contacto aceptaron participar en este estudio. Se 
envió también una carta informativa a las fami-
lias explicándoles los principales objetivos del 
estudio y solicitando su consentimiento para la 
participación de sus hijos. Tras la obtención de 
todos los permisos correspondientes se realizó la 
aplicación de los instrumentos. Esta aplicación 
fue llevada a cabo por investigadores expertos 
en las aulas habituales. Se informó también a los 
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adolescentes, previamente a la cumplimentación 
de los instrumentos, que su participación en la 
investigación era voluntaria, que sus respuestas 
eran anónimas y que podían abandonar el estudio 
en cualquier momento. Este estudio cumplió con 
los valores éticos requeridos en la investigación 
con seres humanos, respetando los principios fun-
damentales de la Declaración de Helsinki (2008).

Análisis de datos

Se llevaron a cabo análisis factoriales ex-
ploratorios (AFE) y análisis factoriales confir-
matorios (AFC), realizando ambos análisis por 
separado con cada submuestra con la finalidad de 
disponer de validaciones cruzadas de su estructu-
ra factorial (Izquierdo, Olea, & Abad, 2014; Wor-
thington & Whittaker, 2006). En primer lugar, se 
realizó el análisis factorial exploratorio con la pri-
mera submuestra utilizando el paquete estadístico 
SPSS (versión 24, 2016) y se calculó la confiabi-
lidad de los factores. También se exploraron las 
medias y desviaciones típicas de cada uno de los 
ítems y su índice de homogeneidad. Previamente 
a la realización del AFE, se exploró la idoneidad 
de este análisis mediante la prueba de esferici-
dad de Barlett y la medida de adecuación de la 
muestra de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO). Para la 
extracción de factores se utilizó el método de ejes 
principales con rotación oblimin. Se utilizó la ro-
tación oblimin, puesto que se consideraba proba-
ble que existieran correlaciones significativas en-
tre los factores. Para la selección de los factores 
se tuvo en cuenta que su autovalor fuera superior 
a 1 y al descenso en el gráfico de sedimentación 
de Cattell. Como criterio adicional para mantener 
un factor, se consideró que al menos 3 ítems de-
bían saturar en dicho factor (Hair, Black, Babin, 
& Anderson, 2010; Worthington & Whittaker, 
2006).

Posteriormente, se realizó un análisis facto-
rial confirmatorio con la segunda submuestra uti-
lizando el programa MPlus (Muthén & Muthén, 
2010). Para este análisis se utilizó el método de 
Mínimos Cuadrados Ponderados Robustos (WL-
SMV) que ofrece el programa MPlus, puesto que 
es el método más adecuado para trabajar con va-
riables ordinales que se alejen en algún grado de 
la distribución normal. Por otra parte, teniendo 
en cuenta las actuales recomendaciones sobre la 
conveniencia de no utilizar una única medida de 
ajuste del modelo sino varios índices de diferen-
tes tipos de medidas; hemos considerado, además 
de Chi-cuadrado (que además puede verse afec-
tado por el tamaño de la muestra) los siguientes 
índices de ajuste: el índice de ajuste comparativo 
(CFI), el índice de ajuste no normado de Bent-
ler-Bonett (NNFI) -también llamado índice de 
Tucker-Lewis (TLI)- y el error de aproximación 
cuadrático medio (RMSEA). Aunque no deben 
considerarse como puntos de corte fijos (Bentler, 
2007; Markland, 2007), habitualmente son consi-
derados como un buen ajuste del modelo índices 
de CFI y TLI superiores a .95 y como índices de 
un ajuste aceptable si superan el .90. En el caso 
del RMSEA, se considera un buen ajuste a valo-
res inferiores a .50, y un ajuste aceptable valores 
situados entre .50 y .80. En cuanto a Chi-cuadra-
do, se considera que un modelo propuesto ajusta 
bien a los datos cuando la ratio entre Chi-cuadra-
do y los grados de libertad es menor a 3 (Bentler 
& Bonett, 1980).

Finalmente, para analizar la validez conver-
gente de la escala se realizaron, mediante el cál-
culo del coeficiente de Pearson, análisis de corre-
lación entre los diferentes factores de la escala de 
Victimización Escolar entre Iguales y dos varia-
bles relacionadas teóricamente con esta variable, 
como son el autoconcepto social y la satisfacción 
con la vida.
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Resultados
Análisis factorial exploratorio

Los  resultados de la prueba de Kaiser-Me-
yer-Olkin (.91) y de la prueba de esfericidad de 
Barlett (χ2 = 4398.24, gl = 66, p < .001) realizados 
con la primera submuestra fueron satisfactorios, 
por lo que se realizó el AFE. Con este análisis se 
obtuvieron tres factores que explican en conjun-
to el 58.42% de la varianza (ver Tabla 1). El pri-
mer factor, victimización verbal, incluye ítems 
relativos principalmente a conductas de agresión 

verbal sufridas por parte de los compañeros tales 
como insultos, gritos y burlas. Este factor explica 
el 43.09% de la varianza. El segundo factor, victi-
mización física, recoge ítems referidos a agresio-
nes de tipo físico tales como empujones o patadas 
sufridas en el contexto escolar por parte de los 
compañeros y explica el 10.26% de la varianza. 
El tercer factor, victimización relacional, incluye 
ítems que describen situaciones de aislamiento y 
rechazo social sufridas por parte de los compañe-
ros y explica el 5.07% de la varianza.

Tabla 1
Medias, DE (desviaciones estándar) e IHc (índices de homogeneidad) de los ítems en la primera submuestra y análisis facto-
rial exploratorio.

Media DE IHc Análisis Factorial 
Exploratorio

Algún compañero/a... F1
Violencia 

Verbal

F2
Violencia 

Física

F3
Violencia 
Relacional

1. Le ha dicho a los demás que no vayan 
conmigo

1.44 0.76 .59 .10 -.02 .63

2. Me ha apartado de mi grupo de amigos 1.37 0.71 .64 -.05 .09 .76
3. Me ha ignorado o dejado de lado para 
que me sienta mal

1.52 0.88 .64 .01 .09 .73

4. Ha contado rumores sobre mí y me ha 
criticado a mis espaldas

2.21 1.22 .54 .45 -.14 .33

5. Me ha empujado con fuerza 1.47 0.81 .63 .11 .61 .04
6. Me ha pegado o golpeado 1.33 0.72 .71 .06 .75 .01
7. Me ha dado una patada 1.35 0.71 .74 .01 .85 -.04
8. Me ha tirado al suelo 1.26 0.65 .65 -.05 .72 .10
9. Se ha metido conmigo 1.82 1.03 .76 .82 .02 .03
10. Me ha insultado 1.92 1.09 .83 .94 .04 -.07
11. Se ha burlado de mí 1.77 1.06 .73 .68 .03 .16
12. Me ha gritado 1.73 1.07 .55 .55 .16 -.06
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Analizando el contenido de los ítems que se 
distribuyen en cada uno de los tres factores, se 
observa una estructura coherente desde el punto 
de vista teórico, a excepción del ítem 4. Este ítem 
hace referencia a una agresión indirecta, puesto 
que las críticas y rumores entre compañeros no 
se producen de forma directa, sino que se van 
extendiendo a espaldas de la víctima. Además, 
observamos también que este ítem muestra car-
gas factoriales superiores a .32 en dos factores, 
victimización verbal y victimización relacional. 
Teniendo cuenta las recomendaciones sobre la 
eliminación de ítems con saturaciones superiores 
a .32 en dos o más factores (Worthington & Whit-
taker, 2006) y las dificultades de coherencia teóri-
ca de este ítem, se decidió eliminarlo de la escala 
final. Por otra parte, antes de realizar el AFC con 
la segunda submuestra, se llevó a cabo un nuevo 
AFE eliminando el ítem 4 para observar la estruc-
tura de los datos en esta primera submuestra sin 
el ítem 4. En este segundo AFE se obtuvieron tres 
factores que explican en conjunto el 60.12% de 
la varianza total: victimización verbal, que expli-
ca el 44.35% de la varianza, victimización física, 
que explica el 10.18% de la varianza y victimi-
zación relacional, que explica el 5.59% de la va-
rianza. Los 11 ítems con los que se realizó este 
segundo AFE saturan en el factor correspondiente 
desde el punto de vista teórico y su saturación es 
superior a .32 en un único factor.

Finalmente, se calcularon los coeficientes 
de consistencia interna (alfa de Cronbach) de los 
tres factores y se obtuvieron en todos los casos 
valores superiores a .70. En concreto, se obtuvo 
un valor de .86 para el factor de victimización 
verbal (integrado por 4 ítems), .85 para el factor 
de victimización física (integrado por 4 ítems) y 
.78 para el factor de victimización relacional (in-
tegrado por 3 ítems). Los tres factores muestran 
entre sí correlaciones positivas (r = .55 entre vic-
timización verbal y victimización física; r = .57 

entre victimización verbal y victimización rela-
cional; y r = .40 entre victimización relacional y 
victimización física).

Análisis factorial confirmatorio

A continuación, la estructura factorial de 
los 11 ítems integrados en estos tres factores fue 
contrastada mediante un AFC realizado con la se-
gunda submuestra de adolescentes. Los índices 
de ajuste del modelo propuesto mostraron los si-
guientes valores: χ2 = 112.94, gl = 41, p < .001, 
CFI = .991, TLI = .988; RMSEA = .052 (.041-
.063). Estos valores, tomados en conjunto, indi-
can un buen ajuste del modelo y, por tanto, con-
firman la estructura factorial de la escala. En la 
Tabla 2 pueden consultarse las medias, desviacio-
nes típicas e índices de homogeneidad de los 11 
ítems de la escala con los datos de esta segunda 
submuestra, así como también los resultados de la 
saturación de estos ítems en el factor correspon-
diente. Los coeficientes de consistencia interna (α 
de Cronbach) de estos tres factores en la segunda 
submuestra fueron también superiores .70, y se 
obtuvieron valores de .86 para el factor de victi-
mización verbal, .84 para el factor de victimiza-
ción física y .78 para el factor de victimización 
relacional. Los tres factores muestran correlacio-
nes positivas (r = .59 entre victimización verbal y 
victimización relacional; r = .58 entre victimiza-
ción verbal y victimización física y r = .42 entre 
victimización relacional y victimización física).
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Tabla 2
Medias, DE (desviaciones estándar) e IHc (índices de homogeneidad) de los ítems en la segunda submuestra y análisis facto-
rial confirmatorio (solución estandarizada).

Media DE IHc Análisis Factorial 
Confirmatorio

Algún compañero/a... F1
Violencia 

Verbal

F2
Violencia 

Física

F3
Violencia 
Relacional

1. Le ha dicho a los demás que no vayan 
conmigo

1.44 0.78 .59 .76

2. Me ha apartado de mi grupo de amigos 1.37 0.73 .64 .84
3. Me ha ignorado o dejado de lado para 
que me sienta mal

1.53 0.89 .63 .81

5. Me ha empujado con fuerza 1.48 0.82 .82 .82
6. Me ha pegado o golpeado 1.34 0.73 .73 .89
7. Me ha dado una patada 1.36 0.73 .73 .88
8. Me ha tirado al suelo 1.27 0.67 .67 .83
9. Se ha metido conmigo 1.82 1.03 .76 .89
10. Me ha insultado 1.91 1.08 .82 .93
11. Se ha burlado de mí 1.77 1.06 .73 .87
12. Me ha gritado 1.71 1.05 .51 .66

Análisis de correlación

Por último, se analizó la validez conver-
gente de la escala considerando las correlaciones 
entre los tres factores que la componen y otros 
constructos con los que teóricamente se encuen-
tran relacionados. En concreto, se analizaron las 
correlaciones de los tres factores de la Escala de 
Victimización Escolar entre Iguales (VE-I) con la 
subescala de Autoconcepto Social del AF-5 (Gar-
cía & Musitu, 1999) y la Escala de Satisfacción 
con la Vida de Diener et al. (1985). Estos análisis 
de correlación se realizaron, por separado, con 
ambas submuestras (ver Tabla 3). Se calcularon 
además, en ambas submuestras, las correlaciones 
entre la Subescala de Autoconcepto Social y la 
Escala de Satisfacción con la Vida. Dada la natu-

raleza cuantitativa de las variables consideradas, 
se optó por la utilización del coeficiente de corre-
lación producto-momento de Pearson. Dicho co-
eficiente permite evaluar el grado de asociación 
entre variables. Los valores próximos a 0 indican 
una ausencia de relación entre variables y la rela-
ción entre las variables es cada vez mayor confor-
me los valores de este coeficiente se aproximan a 
-1 (correlación negativa) o +1 (correlación posi-
tiva). Siguiendo las recomendaciones de Cohen 
(1988) el tamaño del efecto se considera bajo 
cuando el valor de r, aun siendo significativo, se 
encuentra entre .10 y .30; medio con valores si-
tuados entre .30 y .50; y grande si el valor de r es 
superior .50.
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Tabla 3
Correlaciones entre los factores de la escala de Victimiza-
ción Escolar entre Iguales (submuestra 1 y submuestra 2), 
Autoconcepto Social y Satisfacción con la Vida.

Autoconcepto 
Social

Satisfacción con 
la vida

Submuestra 1
Victimización 
Verbal

-.25 -.31

Victimización 
Relacional

-.28 -.24

Victimización 
Física

-.15 -.20

Satisfacción con 
la vida

.31

Submuestra 2
Victimización 
Verbal

-.26 -.30

Victimización 
Relacional

-.29 -.28

 Victimización 
Física

-.15 -.25

Satisfacción con 
la vida

.30

Nota. Todas las correlaciones son significativas (p < .01).

En ambas submuestras las correlaciones 
entre todas las variables consideradas fueron es-
tadísticamente significativas (p < .01) y el signo 
de estas correlaciones fue el esperado desde un 
punto de vista teórico. Se observa así cómo en las 
dos submuestras existen correlaciones negativas 
significativas entre las tres formas de victimiza-
ción (física, verbal y relacional) y el autoconcep-
to social y la satisfacción con la vida. El tama-
ño del efecto de estas correlaciones es pequeño, 
a excepción de las relaciones constatadas entre 
victimización verbal y satisfacción con la vida, 
cuya correlación es moderada (tamaño del efecto 
medio) en ambas submuestras. Las correlaciones 
entre victimización relacional y autoconcepto so-
cial, aunque tienen un tamaño del efecto pequeño, 

se encuentran próximas al punto de corte consi-
derado para correlaciones medias o moderadas (r 
= -.28 primera submuestra; r = -.29 segunda sub-
muestra). Por último, se observan también en los 
adolescentes de ambas submuestras correlaciones 
significativas positivas y moderadas entre las va-
riables de autoconcepto social y satisfacción con 
la vida.

Discusión

El objetivo de este estudio fue analizar las 
propiedades psicométricas y estructura factorial 
de la escala de Victimización Escolar entre Iguales 
(VE-I). Esta escala está basada en la escala previa 
de Cava et al. (2007), e incluye igualmente ítems 
relativos a diferentes formas de victimización (fí-
sica, verbal y relacional), pero cuenta con un me-
nor número de ítems respecto a la escala original. 
Las graves consecuencias que la victimización 
entre iguales tiene para el bienestar psicosocial de 
las víctimas (Guhn et al., 2013; Kerr et al., 2011; 
Mehari & Farrell, 2015; Ostrov & Kamper, 2015; 
Reijntjes et al., 2010; Thompson & Leadbeater, 
2013; Wu et al., 2015) plantean la necesidad de 
su investigación y, por tanto, también la necesi-
dad de disponer de instrumentos confiables que 
permitan su adecuada medición. En este sentido, 
los resultados de este estudio constatan las ade-
cuadas propiedades psicométricas de la escala de 
Victimización Escolar entre Iguales (VE-I), y su 
utilidad para el desarrollo de investigaciones en 
este ámbito.

Los análisis factoriales realizados en este 
estudio muestran una estructura compuesta por 
tres factores. El primer factor, victimización ver-
bal, hace referencia a la victimización que los 
estudiantes sufren por parte de sus compañeros 
mediante agresiones de tipo verbal, tales como in-
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sultos, gritos y burlas. El segundo factor, victimi-
zación física, evalúa las agresiones de tipo físico, 
tales como patadas, golpes y empujones, sufridas 
por los estudiantes y ejercidas por sus compañe-
ros. Finalmente, el tercer factor, victimización re-
lacional, hace referencia a la victimización que 
los estudiantes sufren mediante situaciones de 
exclusión social, rechazo y marginación social 
ejercidas por sus compañeros. Estos tres factores 
son, además, coincidentes con los factores de la 
escala de Victimización Entre Iguales de Cava 
et al. (2007) y con revisiones previas, como las 
realizadas por Tropp-Gordon (2017) y Wu et al. 
(2015), en las que se señala que las tres formas 
principales de victimización entre iguales son la 
victimización física, la victimización verbal y la 
victimización relacional. La escala de Victimiza-
ción Escolar entre Iguales (VE-I) mantiene, por 
tanto, la misma estructura factorial que la escala 
de Cava et al. (2007), pero con un menor número 
de ítems.

La escala de Victimización Escolar entre 
Iguales (VE-I) muestra, además, adecuados coe-
ficientes de confiabilidad en todos sus factores y 
correlaciones significativas con el autoconcepto 
social y con la satisfacción con la vida. Los es-
tudiantes que sufren situaciones de victimización 
por parte de sus iguales tienen un menor autocon-
cepto social y muestran menor satisfacción con su 
vida. Este resultado es coincidente con investiga-
ciones previas en las que se ha relacionado la vic-
timización de los iguales con menor autoconcepto 
social, más sentimientos de soledad y menor sa-
tisfacción vital en los estudiantes (Estévez-López, 
Martínez-Ferrer, & Musitu-Ochoa, 2006; Pove-
dano, Cava, Monreal, Varela, & Musitu, 2015; 
Proctor, Linley, & Maltby, 2009; Troop-Gordon, 
2017). Los resultados obtenidos señalan, además, 
correlaciones significativas entre estas dos varia-
bles indicativas de bienestar psicosocial (auto-
concepto social y satisfacción con la vida) y la 

victimización de tipo relacional. Este resultado 
destaca la importancia de incluir este tipo de vic-
timización tanto en la investigación básica como, 
sobre todo, en las intervenciones dirigidas a la 
prevención de la victimización entre iguales en 
contextos escolares.

En este sentido, se constata nuevamente la 
importancia de disponer de instrumentos confia-
bles para la medición de la victimización entre 
iguales que tengan en cuenta todas las formas de 
victimización, sin obviar las consecuencias ne-
gativas que para los estudiantes tienen la exclu-
sión y el rechazo social de los compañeros. En 
los contextos escolares es necesario desarrollar 
tanto programas de prevención que sensibilicen a 
estudiantes y profesores contra las diferentes for-
mas de agresión entre compañeros, como también 
llevar a cabo intervenciones dirigidas a reducir su 
incidencia y ayudar a los estudiantes que las su-
fren a afrontar estas situaciones adecuadamente. 
A este efecto, la escala de Victimización Escolar 
entre Iguales (VE-I) constituye un instrumento 
breve y con adecuadas propiedades psicométricas 
que permite realizar una evaluación confiable de 
las diferentes formas de victimización entre igua-
les. La escala VE-I puede, por tanto, ser de uti-
lidad tanto para la investigación sobre variables 
personales, sociales y escolares relacionadas con 
la victimización entre iguales como también para 
detectar situaciones de victimización existentes 
en el centro y para evaluar la efectividad de las 
intervenciones realizadas con la finalidad de pre-
venir y reducir la violencia y victimización entre 
estudiantes.

El presente estudio cuenta también con al-
gunas limitaciones. En este sentido, aunque se 
aporta evidencia sobre aspectos importantes re-
lativos a las propiedades psicométricas del ins-
trumento (validez factorial, validez convergente 
y confiabilidad), otros aspectos psicométricos 
como el análisis de la confiabilidad test-retest no 
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han sido considerados y convendría que lo fue-
ran en futuros estudios. Igualmente, sería conve-
niente analizar en futuras investigaciones la in-
varianza factorial de esta escala utilizando para 
ello muestras de adolescentes más amplias y de 
diferentes contextos sociales y culturales, y que 
se consideren muestras de adolescentes de otros 
países y culturas. No obstante, y a pesar de es-
tas limitaciones, los resultados obtenidos avalan 
la idoneidad de esta escala para evaluar las dife-
rentes formas de victimización entre iguales en 
contextos escolares, para analizar las relaciones 
entre estas diferentes formas de victimización y 
variables personales, familiares y escolares del 
alumnado y para evaluar los efectos de interven-
ciones desarrolladas con el objetivo de prevenir 
esta problemática.

Ciertamente, en futuras investigaciones se-
ría interesante profundizar en las variables perso-
nales, familiares, escolares y sociales relaciona-
das con la victimización entre iguales, explorar en 
qué medida el profesorado puede contribuir a re-
ducir la violencia entre estudiantes y analizar las 
relaciones entre estas formas de victimización, 
más tradicionales, y la victimización entre igua-
les a través de las nuevas tecnologías. En relación 
con esta última cuestión, estudios recientes han 
vinculado la violencia escolar (física, verbal y 
relacional) ejercida dentro del centro escolar con 
la violencia contra compañeros ejercida a través 
de las redes sociales (Buelga, Martínez-Ferrer, 
& Cava, 2017; Kowalski & Limber, 2013; Orte-
ga-Barón, Buelga, Cava, & Torralba, 2017). En 
futuros estudios, deberá prestarse mayor atención 
a las conexiones existentes entre la victimización 
más tradicional, realizada en el propio centro 
escolar, y la victimización entre estudiantes que 
tiene lugar mediante el uso de las nuevas tecno-
logías.

Además, es imprescindible desarrollar pro-
gramas de intervención dirigidos a toda la co-

munidad educativa (padres, profesores y estu-
diantes), con el fin de mejorar su sensibilización 
ante esta problemática y favorecer su implicación 
activa ante las diferentes situaciones de violencia 
entre compañeros. A este efecto, actualmente son 
numerosos los programas de intervención (Ca-
rrascosa, Cava, & Buelga, 2018; Cerezo, Calvo, 
& Sánchez, 2011; Garaigordobil & Martínez-Val-
derrey, 2014; Gradinger, Yanagida, Strohmeier, 
& Spiel, 2016; Kärnä et al., 2013; Ortega-Baron, 
2018; Palladino, Nocentini, & Menesini, 2016) 
que tienen en cuenta la implicación del profe-
sorado, que buscan sensibilizar ante las conse-
cuencias de las diferentes formas de violencia y 
que tratan de potenciar en el alumnado aquellos 
recursos personales y sociales (empatía, autoesti-
ma, habilidades sociales y resolución positiva de 
conflictos, entre otros) que favorecen la integra-
ción social, el afrontamiento efectivo del acoso y 
la movilización de los espectadores para ayudar a 
la víctima.

La implementación en los centros escolares 
de este tipo de programas de intervención resul-
ta necesaria, puesto que la victimización entre 
iguales presenta una alta estabilidad temporal y 
algunos estudiantes sufren de forma continuada y 
durante varios cursos académicos las agresiones 
físicas, verbales y relacionales de sus compañeros 
(Pouwels et al., 2016). No obstante, es también 
fundamental hacer una evaluación rigurosa de la 
efectividad de las intervenciones realizadas en los 
diferentes centros educativos. Los programas y 
estrategias de prevención implementados deben 
contar con una evaluación rigurosa de su efec-
tividad mediante la utilización de instrumentos 
confiables. En este sentido, los resultados de este 
estudio muestran que la escala VE-I puede ser un 
instrumento adecuado para evaluar la efectividad 
de estas intervenciones, al realizar una evaluación 
confiable de las diferentes formas de victimiza-
ción escolar entre iguales y permitir una valora-
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ción de los cambios conseguidos a través de la 
intervención.
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Resumen

Diversas investigaciones constatan la importancia 
del efecto mediador de las actitudes en la construcción del 
saber histórico. Sin embargo, pese a dicha constatación, 
la revisión de la literatura indica la existencia de un único 
instrumento para la medición del constructo actitudes hacia 
la historia, validado con técnicas exploratorias en contex-
to anglosajón. La presente investigación tiene por objetivo 
diseñar y validar, mediante técnicas confirmatorias, una es-
cala más completa para su empleo en un contexto de habla 
hispana. La muestra estuvo constituida por 430 estudiantes, 
con una edad media de 16.29 (DE = 1.02) años. Los resul-
tados confirmaron que la estructura, de 14 ítems, arrojó un 
buen ajuste de modelo (S-Bχ2 (74, N = 430) = 215.54, p < 
.001; RMSEA [90% IC] = .068 [.058 - .079]; NNFI = .94; 
CFI = .95). La variable actitudes hacia la historia resulta un 
constructo de dos componentes, uno de primer orden y otro 
de segundo, que comprenden un total de tres factores: uti-
lidad e importancia percibida, interés hacia el aprendizaje 
histórico y creencias conservadoras. 

Palabras clave: actitudes hacia la historia, análisis 
factorial confirmatorio, escala, enseñanza secundaria

Abstract 

Several studies confirm the relevance of the 
mediating effect of attitudes in the construction of historical 
knowledge. However, despite this evidence, a literature 
review indicates the existence of a single instrument for 
measuring attitudes toward History, validated through 
exploratory approaches in English-speaking contexts. 
Therefore, the aim of this paper is to design and validate, 
through confirmatory techniques, a more completed 
scale for its use in Spanish-speaking contexts. Data were 
collected from 430 students, with an average age of 16.29 
(SD = 1.02) years. The results confirmed that the 14-item 
structure showed a good fit to the data (S-Bχ2 (74, N = 430) 
= 215.54, p < .001; RMSEA [90% CI] = .068 [.058-.079]; 
NNFI = .94; CFI = .95). Attitudes toward History is a two-
component construct, comprising three underlying factors: 
perceived usefulness and utility, interest for historical 
knowledge and conservative beliefs.

Keywords: attitudes toward History, confirmatory factor 
analysis, scale, secondary education
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Introducción

Las actitudes forman parte fundamental 
de los procesos de aprendizaje de las diferentes 
materias y disciplinas escolares. En la actualidad, 
diferentes investigaciones revelan su efecto 
mediador en la construcción de los diferentes 
conocimientos escolares. 

No obstante, a diferencia del importante 
bagaje empírico en el análisis de las actitudes 
en áreas o espacios disciplinarios como las 
matemáticas (Pietsch, Walker, & Chapman, 
2003; Tarraga, 2008; Zan, Brown, Evans, & 
Hannula 2006), la música (Bautista & Mateos, 
2011; Teitsma, 2010) o las lenguas (Huguet, 
2005; Lasagabaster, 2003), la revisión de la 
literatura revela un importante vacío en el espacio 
de investigación del área de la historia (Burke, 
1984) a pesar de la indudable importancia del 
conocimiento histórico, tanto en el ámbito 
escolar como en muchos otros de la vida, y de 
la constatación de que existe una disposición 
negativa entre los estudiantes hacia esta asignatura 
(Casal, 2011; Fuentes-Moreno, 2002). 

La aproximación desde perspectivas 
empíricas a este campo se ha limitado 
fundamentalmente al ámbito anglosajón 
(Barton, 2010; Burke, 1984; Von Borries, 1994) 
y a comunidades en las que históricamente ha 
existido algún tipo de conflicto relacionado con 
la identidad nacional (Kölbl & Straub, 2001), 
conflictos raciales (Wertsch, 1994) e incluso 
conflictos lingüísticos (Létorneau & Moisan, 
2004). En el ámbito de España no se han 
encontrado trabajos de este tipo ni escalas que 
propongan una validación en castellano.

En efecto, una revisión de la literatura ha 
constatado la existencia de un único instrumento 
para la medición de actitudes hacia la historia. 
Se trata de la escala desarrollada y validada por 

Andrews, McGlynn y Mycock (2009, 2010). En 
este trabajo, sus autores únicamente consideran 
la inclusión del componente cognitivo del 
constructo actitudes a través de los factores que 
denominan conservador o tradicional y liberal o 
multicultural. 

Aunque el instrumento desarrollado y 
validado por estos autores responde a un modelo 
unidimensional, constituido por factores de corte 
meramente cognitivo, la revisión de la literatura 
evidencia la existencia de tres modelos para la 
conceptualización teórica del constructo actitudes: 
un modelo unidimensional (Fishbein, 1963, 
1967; Thurstone, 1928), un modelo tripartito 
(Rosenberg & Hovland, 1960) y un modelo de 
dos componentes (Bagozzi & Burnkrant, 1979).

Por una parte, el modelo unidimensional 
resulta ser la primera propuesta estructural para la 
conceptualización de las actitudes existente en la 
literatura, que fue desarrollada originalmente por 
Thurstone (1928) y retomada posteriormente por 
Fishbein (1936, 1967). De acuerdo a este marco, 
el constructo únicamente considera la inclusión 
de afectos positivos o negativos como producto 
de las creencias y la evaluación personal que un 
individuo realiza del objeto actitudinal, que en 
este caso es la historia. Sin embargo, diversos 
estudios posteriores mostraron la insuficiencia 
de esta conceptualización para explicar con éxito 
las actitudes del sujeto (Bettman, Capon, & Lutz, 
1975; Hawkins, Mothersbaugh, & Best, 2007; 
Mazis, Ahtola, & Klippel, 1975; Sheth, 1974; 
Tuncalp & Sheth, 1975; Wilkie & Pessemier, 
1973). 

Como respuesta a las limitaciones del 
modelo unidimensional, y dada la relevancia de 
las creencias en el proceso de génesis y desarrollo 
de actitudes, así como la manifestación de las 
mismas a través de las actuaciones del individuo, 
Rosenberg y Hovland (1960) sugieren la inclusión 
de dos nuevos componentes. Estos autores 
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sugieren incluir el componente cognitivo y el 
conativo como parte constituyente del constructo,  
junto con el ya considerado componente 
afectivo, dando lugar así al denominado modelo 
tripartito. Dicho marco teórico ha gozado de gran 
aceptación en la comunidad científica (Breckler, 
1984; Kothandapani, 1971; Ostrom, 1969; 
Woodsmansee & Cook, 1967) pero el desarrollo 
reciente de las técnicas confirmatorias en el 
ámbito de las ciencias sociales ha demostrado 
dos debilidades del modelo en aquellos estudios 
en los que las actitudes han sido conceptualizadas 
como un constructo tridimensional. En primer 
lugar, el análisis de su estructura interna ha 
demostrado altas correlaciones entre los tres 
factores propuestos, lo que dificulta asegurar su 
validez discriminante (Bagozzi, Tybout, Craig, 
& Sternthal, 1979; McGuire, 1989). En segundo 
lugar, diversos estudios enfocados en explicar el 
cambio actitudinal y la predicción comportamental 
han mostrado una débil relación entre actitud y 
comportamiento (Ajzen, 1989; Fishbein & Ajzen, 
1975; McGuire, 1989). 

Por estos motivos, las debilidades del modelo 
unidimensional para la conceptualización del 
constructo actitudes (p. ej., Hawkins, et al. 2007) 
y la débil relación de causalidad entre componente 
conativo y actitud (p. ej., McGuire, 1989), 
Bagozzi y Burnkrant (1979) sugieren la adopción 
de un modelo de dos componentes, uno afectivo 
y otro cognitivo. De acuerdo a este modelo, la 
acción conjunta de ambos componentes lleva 
al individuo a adoptar una serie de intenciones 
comportamentales, que definen posteriormente su 
comportamiento respecto al objeto actitudinal.

De este modo, teniendo en cuenta no sólo 
el planteamiento teórico de los posibles modelos 
para las actitudes sino también los resultados 
empíricos, tanto de naturaleza correlacional 
como confirmatoria, se ha elegido el marco de 
dos componentes (Bagozzi & Burnkrant, 1979) 

como la conceptualización teórica de base para 
definir el constructo actitudes hacia la historia 
en el presente trabajo. De acuerdo a este marco 
referencial, tanto las dimensiones afectivas como 
cognitivas llevan al individuo a adoptar una serie 
de intenciones comportamentales que definen 
posteriormente su comportamiento hacia el objeto 
actitudinal. La investigación empírica llevada a 
cabo tras el planteamiento de este modelo teórico 
confirma ampliamente una adecuada validez 
convergente, discriminante y predictiva de la 
estructura factorial propuesta para el constructo 
(Esses, Haddock, & Zanna, 1993; Huskinson & 
Haddock, 2006; Kraus, 1995; Millar & Millar, 
1990; Verplanken, Hofstee, & Janssen, 1998). 

Como se ha referido anteriormente, si 
bien la escala de Andrews et al. (2009, 2010) 
se considera un gran aporte al estudio de las 
actitudes hacia la historia, cabe destacar que 
los estudios de validación realizados hasta el 
momento únicamente abarcan un contexto 
anglosajón, y no se han encontrado evidencias 
de su robustez psicométrica en contextos de 
habla hispana. Asimismo, sus autores únicamente 
han hecho uso de técnicas exploratorias para 
analizar su confiabilidad y consistencia interna. 
Es por ello que la presente investigación tiene por 
objetivo desarrollar y validar, mediante técnicas 
confirmatorias, en un contexto de habla hispana, 
un nuevo instrumento para la medición de 
actitudes hacia la historia que responda al modelo 
de dos componentes. 

Así, tomando como base este marco 
conceptual, el modelo teórico propuesto abarca 
tres factores latentes de primer orden que se 
reagrupan para dar lugar a un modelo de dos 
componentes, uno de primer orden (referido al 
componente afectivo, explicado a partir de la 
motivación hacia el aprendizaje histórico) y 
otro de segundo orden (referido al componente 
cognitivo, que abarca a los factores de primer 
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orden utilidad e importancia percibida y creencias 
conservadoras):     

Utilidad e importancia percibida 
corresponde a la dimensión cognitiva y mide 
el valor de utilidad extrínseca que el individuo 
otorga a la historia, es decir, las creencias de 
aplicabilidad del saber histórico en su vida 
personal y futura carrera profesional (p. ej., No 
creo que los temas que estudiamos en Historia 
sean importantes para mi futuro).  

Creencias conservadoras corresponde a la 
dimensión cognitiva y mide el grado de acuerdo 
del individuo hacia actuaciones conservadoras (p. 
ej., El Estado debería tener el control sobre lo que 
se enseña en las clases de Historia para asegurar 
que todos los ciudadanos tendrán la misma visión 
de la identidad nacional y el mismo sentido de 
lealtad hacia el país).

Motivación hacia el aprendizaje histórico 
corresponde a la dimensión afectiva y mide el 
nivel de motivación del individuo a la hora de 
aprender y compartir conocimientos históricos (p. 
ej., Disfruto debatiendo sobre temas históricos).

Método 
Participantes 

La muestra estuvo constituida por 430 
estudiantes procedentes de la Comunidad 
Autónoma de País Vasco que cursaban la 
asignatura de Historia en 4º curso de Educación 
Secundaria Obligatoria (E.S.O.) y 2º curso de 
Bachillerato seleccionados mediante un muestreo 
por conglomerados. La edad media fue de 16.29 
(DE = 1.02) años, con un rango que oscilaba entre 
14 y 19 años. El porcentaje de mujeres fue 45.1%; 
mientras que el de hombres fue 54.8%. La Tabla 1 
muestra la distribución de los participantes. 

Tabla 1
Distribución de la muestra.

Mujeres Hombres Total

4º E.S.O. 79 69 148

2º Bachillerato 115 167 282

Total 194 236 430

Instrumentos 

Escala sobre actitudes hacia la historia. Teniendo 
en cuenta el marco conceptual del modelo de dos 
componentes, según el cual actitudes engloba 
dos dimensiones, que son cognitiva y afectiva, la 
escala validada en la presente investigación para un 
contexto de habla hispana se diseñó a partir de dos 
instrumentos existentes en la literatura: Actitudes 
hacia la Historia (Andrews et al., 2009, 2010), 
que engloba únicamente factores de naturaleza 
cognitiva; y Escala de Motivación Académica 
(Aydin, Yerdelen, Gürbüzoğlu-Yalmanci, & 
Göksu, 2014), que engloba únicamente factores de 
naturaleza afectiva. La elección de este segundo 
instrumento para complementar la estructura 
de Actitudes hacia la Historia se justifica en las 
evidencias recopiladas en estudios anteriores, 
según las cuales la motivación, dimensión de 
carácter afectivo, resulta un factor constituyente 
del constructo actitudes (p. ej., Auzmendi, 1992; 
Fennema & Sherman, 1976; Gairín, 1990; Lim 
& Chapman, 2013; Sandman, 1980; Tapia & 
Marsch, 2004).  

Por una parte, el instrumento de 
Andrews et al. (2009, 2010) consta de 7 ítems 
distribuidos en dos factores independientes, que 
son tradicional/conservador y multicultural/
liberal. Los participantes puntúan su grado de 
acuerdo con cada ítem en una escala Likert de 
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5 puntos, desde Completamente en Desacuerdo 
(1) a Completamente de Acuerdo (5). Los ítems 
propuestos por Andrews et al. (2009) muestran 
cargas factoriales superiores a .52 y el porcentaje 
de varianza total acumulada es 50.4%.

Por su parte, el instrumento de Aydin et al. 
(2014) es una escala con 19 ítems distribuidos 
en cuatro factores independientes, que incluyen 
amotivación, motivación extrínseca relativa a 
la carrera profesional, motivación extrínseca 
relativa a la proyección social y motivación 
intrínseca. En este caso, los participantes puntúan 
su grado de acuerdo con cada ítem en una escala 
Likert de 6 puntos, desde Completamente en 
Desacuerdo (1) a Completamente de Acuerdo 
(6). En el estudio original de Aydin et al. (2014) 
se han verificado para el instrumento buenos 
coeficientes de consistencia interna, con valores 
alfa de Cronbach comprendidos entre α = .73 y α 
= .88 para cada una de las subescalas. Asimismo, 
cabe destacar que los ítems están redactados 
para medir los niveles de motivación en las 4 
subescalas en relación con el aprendizaje de 
Biología, por lo que en la presente investigación, 
durante el proceso de traducción y adaptación al 
castellano, se sustituyeron en la redacción de los 
ítems las referencias a Biología por Historia. 

Tomando como base dichos instrumentos, 
se eliminaron los ítems redundantes y se 
redistribuyeron los restantes de acuerdo a las 
categorías teóricamente hipotetizadas para la 
nueva escala: utilidad e importancia percibida (5 
ítems), motivación hacia el aprendizaje histórico 
(5 ítems) y creencias conservadoras (7 ítems; 
véase Apéndice 1). El proceso de validación 
se realizó ampliando el rango de respuesta a 
una escala continua desde 0 (Completamente 
en Desacuerdo) hasta 10 (Completamente de 
Acuerdo). La elección de tal rango de respuesta 
para la presente investigación radica en que su 
empleo permite conocer con mayor precisión 

el grado de acuerdo del participante para cada 
ítem, lo que a su vez aporta mayor robustez 
y confiabilidad a los consecuentes análisis 
estadísticos (Pett, Lackey, & Sullivan, 2003).
Cuestionario sociodemográfico. Se administró 
un cuestionario ad hoc para recopilar información 
sociodemográfica sobre los estudiantes 
participantes en el estudio (edad, sexo, curso).

Procedimiento

Una vez que el Comité Ético de la 
Universidad de Deusto aprobó el proyecto de 
investigación, se procedió a la traducción y 
adaptación de las escalas de origen al contexto 
objeto de la presente investigación. Para ello, 
se llevó a cabo un proceso de traducción por 
comité (Marin & Marin, 1991) y se siguieron las 
recomendaciones de la Comisión Internacional 
para la Evaluación (Muñiz, Elosua, & Hambleton, 
2013), buscando conservar el sentido psicológico 
de cada ítem y no el literal. Asimismo, se adaptó 
la terminología empleada para que resultase 
familiar a la población referencia del presente 
estudio (Clark & Watson, 1995; DeVellis, 2012), 
consistente en estudiantes de Secundaria con 
edades comprendidas entre los 14 y 19 años. Los 
traductores trabajaron de manera independiente 
y se compararon las versiones elaboradas, 
alcanzando el acuerdo para la totalidad de los 
ítems que compondrían la versión inicial de la 
escala.

Posteriormente, se contactó vía e-mail 
al equipo directivo de los centros educativos 
seleccionados, los cuales, a su vez, presentaron 
el instrumento al resto del equipo docente para 
su aprobación. Tras obtener el permiso de los 
centros, las familias y/o tutores legales de los 
estudiantes fueron informados del propósito de 
la investigación y se les explicó que los datos 
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recogidos serían tratados de manera confidencial 
y con fines exclusivamente científicos, tal y como 
queda establecido por la Ley Orgánica 15/1999 
de Protección de Datos de Carácter Personal. Se 
les solicitó la autorización firmada y se facilitaron 
los datos de contacto de los autores para el caso 
de que tuvieran dudas o precisaran información 
adicional sobre el estudio.  

Finalmente, los estudiantes fueron invitados 
a participar de manera anónima y voluntaria y se 
les recordó su derecho a abandonar el estudio en 
cualquier momento si lo consideraban necesario. 
Todos los estudiantes de la muestra aportaron 
su consentimiento informado tanto para su 
participación como para el tratamiento de los 
datos en el marco de la investigación. Así, el 
instrumento fue administrado por los autores de 
manera colectiva en las aulas de los estudiantes y 
en ausencia del profesor. 

Análisis de datos

Con objeto de adaptar consistentemente la 
escala sobre actitudes hacia la historia al contexto 
de la comunidad autónoma del País Vasco, se 
realizaron una serie de análisis estadísticos con 
los softwares SPSS Versión 22 (IBM, 2013) y 
EQS 6.1 (Multivariate Software, 2012).

En primer lugar, tras la administración de la 
escala a la muestra y la posterior recogida de datos, 
se recodificaron los ítems con código inverso, se 
analizó la presencia de valores perdidos y outliers, 
y se comprobaron los supuestos estadísticos para 
el posterior análisis factorial confirmatorio (en 
adelante AFC; Tabachnick & Fidell, 2007). Por 
una parte, la normalidad univariada se evaluó en 
términos de asimetría y curtosis, asumiendo que 
coeficientes superiores a 2.30 en valor absoluto 
son indicativos de divergencia con respecto a una 
distribución normal (Lei & Lomax, 2005). Por 

otra parte, la normalidad multivariada se analizó 
a través del coeficiente estandarizado de Mardia, 
para el que se estableció como criterio un valor 
máximo de 5 (Bentler, 2005; Ullman, 2006).

Así, tras los análisis preliminares de los ítems 
y con objeto de investigar la validez de constructo, 
se efectuó el AFC sobre la estructura factorial 
hipotetizada. Esta técnica se prefirió sobre un 
análisis factorial exploratorio (en adelante, AFE) 
ya que se buscaba probar la estructura propuesta 
a partir de los estudios de la literatura, los 
cuales hasta el momento habían sido abordados 
únicamente con una aproximación exploratoria. 
La normalidad univariada obtenida para todos los 
ítems, el bajo porcentaje de valores perdidos (< 
5%) y el tamaño de la muestra empleada en la 
presente investigación llevaron a la selección del 
método de estimación por máxima verosimilitud 
(Chou & Bentler, 1995; Finney & DiStefano, 
2006) y eliminación por lista (Brown, 1983, 
2006).

Por su parte, la falta de normalidad 
multivariada sugirió la estimación de los 
parámetros del AFC mediante correcciones 
robustas de Satorra-Bentler (S-Bχ2; Satorra, 2003; 
Satorra & Bentler, 2001). Se forzó la inclusión 
de los ítems en los factores hipotetizados. Las 
varianzas para el primer indicador observado de 
cada variable latente fueron fijadas en 1, y las 
varianzas para los errores y el resto de parámetros 
fueron libremente estimadas (Ullman, 2006).

Los análisis se efectuaron en dos fases. 
La primera consistió en efectuar el AFC para 
la estructura teórica propuesta; mientras que la 
segunda fase tuvo por objeto implementar mejoras 
en la estructura factorial. Se utilizaron una serie 
de índices de bondad de ajuste que permitieron 
evaluar la adecuación del modelo (Hair, Black, 
Babin, & Anderson, 2010): a) el ratio S-Bχ2/gl 
debe ser inferior a 3.00 (Bentler, 2005; Bollen, 
1989); b) el valor de la raíz del error cuadrático 
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medio de aproximación (RMSEA), con un 
intervalo de confianza de 90%, debe ser inferior 
a .08 (Browne, MacCallum, Kim, Andersen, & 
Glaser, 2002; Hu & Bentler, 1999); c) el índice de 
ajuste no normalizado (NNFI) debe ser superior 
a .90 (Hoyle & Panter, 1995); y d) el índice de 
ajuste comparativo (CFI,) debe ser superior a 
.90 (Bentler, 1990; Kline, 2005; Marsh, Hau, & 
Wen, 2004). Asimismo, se consideró el criterio 
de información de Akaike (AIC,) para evaluar 
la estructura más parsimoniosa (Hu & Bentler, 
1999; Kline, 2005).

A continuación se analizó la posibilidad 
de implementar mejoras en el modelo, para 
lo que se inspeccionaron los coeficientes de 
covarianza residuales estandarizados, la matriz 
de correlaciones inter-ítem y las cargas factoriales 
estandarizadas. En concreto, se consideró que 
valores residuales estandarizados inferiores a 
2.00 en valor absoluto, correlaciones inter-ítem 
inferiores a .30 y cargas factoriales por debajo 
de .40 eran indicativos de bajo comportamiento 
psicométrico (Floyd & Widaman, 1995).

La consistencia interna fue evaluada con 
los coeficientes confiabilidad compuesta (CR) y 
alfa de Cronbach (α). Por su parte, para evaluar 
la validez discriminante se comprobó que el CR 
de cada factor fuese superior a los coeficientes de 
correlación de dicho factor con el resto  (Bagozzi 
& Yi, 2012; Henseler, Ringle, & Sarstedt, 2015). 
Finalmente, la validez convergente se estableció 
a través de la varianza media explicada (AVE), 
estableciendo como valores adecuados aquellos 
superiores a .50 (Fornell & Larcker, 1981). 

Resultados

Con respecto a la asunción de normalidad, 
esta fue examinada en dos fases. En primer lugar, 
se analizó la normalidad univariada a través de 

los coeficientes de asimetría y curtosis (Tabla 2). 
Los estadísticos descriptivos mostraron que todos 
los ítems cumplían el criterio establecido. 

Tabla 2
Valores de asimetría y curtosis para cada ítem de la escala.

Ítem N Mín. Máx. M DE Asimetría Curtosis

IT01 418 0 10 6.63 2.05 -0.83 1.30

IT02 430 0 10 5.81 2.69 -0.50 -0.56

IT03 426 0 10 6.86 2.97 -0.81 -0.45

IT04 428 0 10 3.82 2.92 0.39 -0.95

IT05 429 0 10 5.56 2.71 -0.39 -0.60

IT06 424 0 10 5.23 2.55 -0.39 -0.52

IT07 426 0 10 6.60 3.21 -0.69 -0.76

IT08 427 0 10 4.42 3.22 0.05 -1.21

IT09 429 0 10 6.59 2.66 -0.89 0.13

IT10 430 0 10 5.55 2.81 -0.39 -0.74

IT11 428 0 10 3.99 3.06 0.12 -1.19

IT12 429 0 10 2.92 2.96 0.70 -0.59

IT13 429 0 10 2.78 2.79 0.67 -0.67

IT14 427 0 10 5.93 3.15 -0.31 -1.13

IT15 425 0 10 3.58 3.00 0.32 -1.01

IT16 428 0 10 6.04 2.77 -0.59 -0.44

IT17 428 0 10 6.39 2.78 -0.52 -0.64

En segundo lugar, se analizó la 
normalidad multivariada a través del coeficiente 
estandarizado de Mardia, que resultó ser 21.60 
(p < .001), por lo que se optó por implementar 
métodos robustos para la estimación de errores 
estandarizados, errores estadísticos e índices 
de bondad de ajuste (Satorra, 2003; Satorra & 
Bentler, 2001).

Con estas consideraciones se sometió 
el modelo teórico, de tres factores relacionados 
de primer orden (M1), a AFC. Los resultados 
sugirieron un buen ajuste del modelo (S-Bχ2 (116, 

N = 430) = 396.03, p < .001; RMSEA [90% IC] = 
.078 [.070, .087]; NNFI = .88; CFI = .90; AIC 
= 164.03). En efecto, a excepción del NNFI, que 
resultó inferior al valor deseable de .90, el resto 
de los índices de bondad de ajuste cumplieron con 
los criterios previamente establecidos. 
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Con objeto de analizar la posibilidad de 
implementar mejoras al modelo, se inspeccionaron 
las cargas factoriales estandarizadas, los índices 
de covarianza y los coeficientes de covarianza 
residual estandarizados. Por una parte, las cargas 
factoriales (Tabla 3) resultaron estadísticamente 
significativas a nivel p < .05 y superiores a .58, a 
excepción de IT01 (Las minorías étnicas deberían 
ser apoyadas para que preserven su historia 
y su cultura, y ello debería quedar reflejado en 
las clases de Historia), IT06 (La inmigración y 
la globalización han reforzado mi comprensión 
del lugar donde vivo) e IT08 (Los inmigrantes 
que buscan la nacionalidad deberían pasar 
una prueba sobre nuestra historia cultural y 
nacional). Este resultado, junto con el análisis de 
la matriz de coeficientes de covarianza residual 
estandarizados, sugirió la eliminación de dichos 
ítems. Por su parte, la inspección de los índices 
de modificación no sugirió forzar la covarianza 
de ningún ítem.

Tabla 3
Cargas factoriales estandarizadas en el modelo teórico 
(M1).

Factor Ítem λ e

Utilidad e importancia 
percibida

IT03 .89 .45
IT07 .84 .54
IT14 .64 .77
IT17 .58 .81
IT04 .60 .80

Motivación hacia el 
aprendizaje histórico

IT16 .91 .41
IT05 .90 .43
IT10 .83 .56
IT09 .77 .64
IT02 .80 .60

Creencias conservadoras 

IT12 .76 .65
IT13 .75 .67
IT15 .73 .68
IT11 .66 .75
IT01 .07 .99
IT06 .20 .98
IT08 .32 .95

Por lo tanto, se procedió a realizar la 
mencionada modificación sobre el modelo (M1a) 
y se recalcularon los índices, comprobando si 
la diferencia en S-Bχ2 resultaba significativa 
con respecto al modelo teórico (M1). La Tabla 
4 muestra que el modelo M1a presentaba un 
mejor ajuste, con un menor ratio S-Bχ2/gl, y unos 
mayores coeficientes para NNFI y CFI, resultados 
que se consideran excelentes. Asimismo, tanto el 
valor RMSEA como su intervalo de confianza 
fueron inferiores a .08, y el AIC sugirió que se 
trataba de una estructura más parsimoniosa. 
De este modo, la eliminación de los tres ítems 
mencionados resultó en una mejora del modelo 
estadísticamente significativa (ΔS-Bχ2 = 180.49, 
Δgl = 42, p < .001).  

Tabla 4
Índices de bondad de ajuste para el modelo teórico (M1) y 
modelo modificado (M1a).

Modelo
S-Bχ2 
/gl

RMSEA 
(90% IC)

NNFI CFI AIC
ΔS-Bχ2 
(Δgl)

M1 3.41
0.078 
[0.070-
0.087]

.88 .90 164.03
/

M1a 2.91
0.068 
[0.058-
0.079]

.94 .95 67.54
180.49*** 
(42)

Por último, se analizó la confiabilidad del modelo 
final (Figura 1). Los resultados arrojaron buenos 
índices tanto para la escala completa (α = .77) 
como para cada una de las dimensiones consi-
deradas: utilidad e importancia percibida (CR = 
.84), motivación hacia el aprendizaje histórico 
(CR = .93) y creencias conservadoras (CR = .81).
Asimismo, como se observa en la Tabla 5, el ín-
dice de confiabilidad compuesta de cada factor 
resultó superior a los valores de las correlaciones 
entre este y el resto de los factores considerados, 
lo que aseguró la validez discriminante de la esca-
la. Finalmente, los valores AVE resultaron supe-
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riores a .50, lo que indicó que los factores inclui-
dos en el modelo lograron explicar más del 50% 
de la varianza del constructo.  

Figura 1
Modelo final de la escala (N = 430).

Tabla 5
Coeficientes de fiabilidad compuesta (CR) y varianza 
media extraída (AVE).
Factor 1 2 3 CR AVE
1. Utilidad e importancia 
percibida

(.84) .78 -.02 .84 .70

2. Motivación hacia el 
aprendizaje histórico

(.93) .19 .93 .86

3. Creencias 
conservadoras

(.81) .81 .66

Discusión

La enseñanza de la Historia ha ocupado un 
lugar de gran importancia en la construcción de 
las identidades nacionales de un buen número 

de Estados a lo largo de los siglos XIX, XX y 
XXI (López-Rodríguez, 2015). El auge del 
nacionalismo y de la creación de nuevos Estados-
nación se encuentra íntimamente relacionado con 
el surgimiento y desarrollo de la disciplina de la 
Historia tal y como se conoce hoy en día, y su 
utilización con fines políticos ha sido un fenómeno 
global (Anderson, 1983; Barton & Levstik, 2004; 
Hobsbawn, 1997; Renan, 1882) que redundaba en 
una politización de los programas educativos,  así 
como de las investigaciones desarrolladas en el 
ámbito de la disciplina histórica y de la didáctica 
de la Historia (Foster, 2012; López-Rodríguez, 
2015). La literatura alerta que, al contrario de la 
mayoría de disciplinas, no ha sido analizado el 
método por el cual los estudiantes se acercan a 
ella (Barton, 2008). Las investigaciones llevadas 
a cabo han versado específicamente sobre la 
cuestión identitaria, en áreas de conflicto social, 
político y/o lingüístico. Muchos son los autores 
que exhortan a estudiar las actitudes del alumnado 
para conocer la percepción de los estudiantes 
sobre la disciplina y sobre su propio conocimiento 
histórico, así como los factores que explican la 
génesis y evolución de dichas actitudes (Barton, 
2010; Carretero, Castorina, Sarti, Van Alphen, & 
Barreiro, 2013; LeTourneau, 2004;).  

Sin embargo, la revisión de los instrumentos 
existentes para la medición de actitudes hacia 
la Historia nos ha llevado a encontrar un único 
instrumento diseñado y validado por Andrews et 
al. (2009, 2010), que define el constructo como 
constituido por dos factores independientes, que 
son el factor conservador y el factor liberal o 
multicultural, ambos bajo una misma dimensión, 
que es la cognitiva. No obstante, un análisis más 
detallado de los estudios nos permite arribar a 
tres conclusiones: i) la conceptualización teórica 
del constructo se realiza en base a un modelo 
unidimensional, que considera únicamente un 
componente cognitivo, el cual hasta el momento 
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ha resultado insuficiente para explicar de manera 
satisfactoria las actitudes de un individuo hacia el 
objeto actitudinal; ii) los estudios de validación 
únicamente se han realizado en muestras 
procedentes de un contexto anglosajón, y iii) 
las evidencias psicométricas del mismo se han 
obtenido a partir de técnicas exploratorias, con 
lo cual no se tiene constancia de ningún estudio 
confirmatorio de la estructura propuesta por sus 
autores. 

Así, tomando como punto de partida 
el modelo de dos componentes propuesto 
originalmente por Bagozzi y Burnkrant (1979), 
ampliamente reconocido en el ámbito del estudio 
de las actitudes (p. ej., Huskinson y Haddock, 
2006), se planteó como objetivo de la presente 
investigación desarrollar y validar, mediante 
técnicas confirmatorias, una nueva escala para 
la evaluación de actitudes hacia la historia en un 
contexto de habla hispana. 

Para ello, además del trabajo de Andrews 
et al. (2009, 2010), se consideró la inclusión de 
las dimensiones utilidad e importancia percibida 
e interés hacia el aprendizaje histórico, a partir 
de la adaptación de la escala de motivación 
académica (Aydin et al., 2014). De este modo, el 
constructo actitudes hacia la historia corresponde 
a un modelo de dos componentes: el afectivo, que 
engloba el interés hacia el aprendizaje histórico; y 
el cognitivo, que engloba la utilidad e importancia 
percibida y las creencias conservadoras del 
individuo. 

Así, teniendo en cuenta esta 
conceptualización para el constructo, se propuso 
la confirmación de una estructura de tres factores 
de primer orden, agrupados bajo dos componentes 
de orden superior. La muestra estuvo compuesta 
por un total de 430 estudiantes de Enseñanza 
Secundaria que cursaban la asignatura de Historia. 
Se calcularon los índices de bondad de ajuste para 
el modelo teórico y se implementó una serie de 

mejoras sobre el mismo en base al análisis de 
las cargas factoriales estandarizadas, los índices 
de covarianza de modificación y los coeficientes 
de covarianza residual estandarizados. Como 
consecuencia, se eliminaron un total de 3 ítems 
de los propuestos inicialmente, con lo cual se 
obtuvo una versión definitiva compuesta por 14 
afirmaciones, para la que el ajuste de modelo 
resultó bueno (S-Bχ2

 (74, N = 430) = 215.54, p < .001; 
RMSEA [90% IC] = .068 [.058-.079]; NNFI = .94; 
CFI = .95). Este resultado confirma la adecuación 
de la estructura factorial del constructo actitudes 
hacia la historia desde el marco conceptual del 
modelo de dos componentes. 

Por su parte, el coeficiente alfa de Cronbach 
resultó ser α = .77 para el conjunto de la 
escala, lo que fue indicativo de una adecuada 
consistencia interna de la misma (Nunnally, 
1978). Asimismo, los valores de confiabilidad 
compuesta de cada factor resultaron superiores 
a los coeficientes de correlación de dicho factor 
con el resto, lo que permitió asegurar la validez 
discriminante (Bagozzi & Yi, 2012; Henseler 
et al., 2015). Finalmente, los resultados de los 
análisis de varianza media explicada estuvieron 
comprendidos entre AVE = .66 y AVE = .86, datos 
que verifican la validez convergente de la nueva 
escala (Fornell & Larcker, 1981).

A pesar de estos resultados prometedores, 
hay una serie de limitaciones metodológicas que 
conviene considerar en la presente investigación 
como punto de partida para futuras líneas de 
estudio a este respecto. En primer lugar, la 
recogida de datos fue realizada únicamente en 
la provincia de Bizkaia (Comunidad Autónoma 
Vasca, España), por lo que estos datos no pueden 
generalizarse directamente al resto del territorio 
español. No obstante, el tamaño muestral fue lo 
suficientemente grande y representativo de la 
realidad escolar vasca para poder cubrir el objetivo 
de la presente investigación. A este respecto, por 
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tanto, se plantea como futura línea de estudio un 
análisis posterior de la invarianza de la estructura 
factorial evaluada con muestras mayores de 
diferentes contextos sociodemográficos. En 
segundo lugar, los análisis efectuados aseguran 
propiedades psicométricas robustas para el 
instrumento desarrollado, en base a evidencias 
de validez de constructo, consistencia interna, 
validez discriminante y validez convergente. 
Sin embargo, no se han incluido en el presente 
estudio análisis de confiabilidad test-retest que 
permitan asegurar la estabilidad estructural de la 
nueva escala, aspecto que se plantea igualmente 
como futura línea de trabajo.      

Las evidencias de confiabilidad y validez 
recopiladas a lo largo del estudio permiten 
concluir que la escala definitiva de 14 ítems es 
un instrumento válido y psicométricamente 
robusto para la medición de las actitudes hacia la 
historia en estudiantes de Enseñanza Secundaria. 
Cabe destacar que los resultados confirman la 
conceptualización teórica planteada de acuerdo 
a la cual el constructo actitudes responde a una 
estructura de dos componentes de orden superior 
que engloban tres factores de primer orden, que 
son utilidad e importancia percibida, interés 
hacia el aprendizaje histórico y creencias 
conservadoras. Dicho resultado se considera 
una gran contribución al ámbito de investigación 
mencionado ya que la escala obtenida permite 
evaluar el componente afectivo de las actitudes 
hacia la historia mientras que, hasta el momento, 
el instrumento existente elaborado por Andrews 
et al. (2009, 2010) únicamente consideraba el 
componente cognitivo.

Asimismo, la nueva escala desarrollada, aun 
cuando incluye mayor cantidad de ítems que los 
estudios originales tomados como punto de partida, 
sigue siendo fácil de administrar y no supone un 
tiempo de cumplimentación superior a los 15 
minutos. De este modo, tanto los investigadores 

como los docentes interesados pueden aplicarla 
en Enseñanza Secundaria para analizar y 
monitorizar las actitudes de los estudiantes hacia 
la historia y poder implementar adaptaciones al 
proceso de Enseñanza-Aprendizaje de la materia 
que permitan mejorar los niveles de interés o 
utilidad percibida, y favorecer el pensamiento 
liberal o multicultural. En efecto, este punto es 
de especial importancia dado que los estudiantes 
suelen pasar por alto la diversidad existente 
en un mismo periodo histórico entre grupos 
procedentes de diferentes regiones geográficas 
o estratos económicos, portadores de diferentes 
experiencias y puntos de vista. Así, las actividades 
curriculares planificadas por los docentes y los 
materiales didácticos utilizados en la asignatura 
de Historia pueden subrayar la diversidad y 
ayudar a los estudiantes a captar y analizar dicha 
diversidad entre grupos de personas del pasado 
(Barton, 2010).  
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Apéndice 1
Ítems de la escala definitiva sobre actitudes hacia la Historia
Ítem Afirmación

01 Las minorías étnicas deberían ser apoyadas para que preserven su historia y su cultura, y ello debería quedar 
reflejado en las clases de Historia

02 Disfruto debatiendo sobre temas históricos
03 No veo razón por la que aprender Historia
04 Considero que las cosas que aprendo en Historia son útiles
05 Disfruto aprendiendo temas históricos
06 La inmigración y la globalización han reforzado mi comprensión del lugar donde vivo
07 No sé por qué debo estudiar Historia

08 Los inmigrantes que buscan la nacionalidad deberían pasar una prueba sobre nuestra historia cultural y 
nacional

09 Disfruto aprendiendo sobre los temas históricos en los que estoy interesado/a
10 Disfruto compartiendo los nuevos aspectos históricos que aprendo 
11 Los profesores de Historia deben mostrar lealtad al Estado y promover una visión positiva de nuestro país

12 Algunas partes de la Historia de mi país no deberían ser enseñadas ya que son ofensivas hacia algunos 
ciudadanos por motivos religiosos o políticos

13 La religión debería ser la dimensión más importante a la hora de enseñar la Historia de nuestro país, y 
tendría que estar siempre presente

14 No creo que los temas que estudiamos en Historia sean importantes para mi futuro

15 El Estado debería tener el control sobre lo que se enseña en las clases de Historia para asegurar que todos los 
ciudadanos tendrán la misma visión de la identidad nacional y el mismo sentido de lealtad hacia el país

16 Me interesan los temas históricos
17 No me gusta participar en las actividades de la clase de Historia
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Resumen

El presente estudio analiza las propiedades psico-
métricas del Inventario de Estrategias de Afrontamiento 
Religioso (IEAR) en una muestra de adultos puertorrique-
ños. El afrontamiento religioso se define como las diferen-
tes formas de entender y manejar los eventos negativos de 
la vida que guardan relación con lo sagrado. Un total de 350 
puertorriqueños participaron en este estudio de carácter ex-
ploratorio y psicométrico. Los resultados confirmaron que 
la escala posee una estructura de dos factores. Estos facto-
res fueron identificados como estrategias internas y estrate-
gias externas. Un total de 12 reactivos cumplieron con los 
criterios de discriminación y cargas factoriales apropiadas 
(seis reactivos por factor). El índice de confiabilidad alfa 
de Cronbach de la escala fue .95. Estos resultados sugieren 
que el IEAR tiene el potencial para medir este constructo 
en adultos puertorriqueños. Además, la IEAR permitirá el 
avance de nuevas investigaciones sobre el afrontamiento 
religioso en Puerto Rico y América Latina. 

Palabras Clave: afrontamiento religioso, afrontamiento, 
religiosidad, propiedades psicométricas, validación 

Abstract 

This article examines the psychometric properties 
of the Religious Coping Strategies Inventory (IEAR) in a 
sample of Puerto Rican adults. Religious coping methods 
are ways of understanding and dealing with negative life 
events that are related to the sacred. A total of 350 Puerto 
Ricans participated in this exploratory and psychometric 
study. The results indicated that the scale has a two-factor 
structure. These factors were denominated internal strate-
gies and external strategies. A total of 12 items complied 
with the criteria of discrimination and presented appro-
priate factorial loads (six items per factor). The reliability 
index of the scale was of .95 (Cronbach’s alpha). These re-
sults suggest that the IEAR has the potential to measure this 
construct among Puerto Rican adults. Likewise, the IEAR 
will advance further research of religious coping in Puerto 
Rico and Latin America.

Keywords: religious coping, coping, religiosity, psycho-
metric properties, validation
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Introducción

Las investigaciones basadas en la 
evidencia sobre religión, espiritualidad y salud, 
documentadas a través de revisiones narrativas 
y sistemáticas de literatura, han revelado 
las múltiples formas como la religión y la 
espiritualidad pueden impactar, tanto positiva 
como negativamente, en la salud mental y física 
de los individuos (Bonelli & Koenig, 2013; Green 
& Elliott, 2010; Koenig, 2008, 2012, 2015). 
Dichos hallazgos han quebrado los supuestos que 
en principio establecieron una dicotomía entre la 
religión y la psicología (Scharrón del Rio, 2010) 
y han llevado a los profesionales de la salud a 
concebir una integración entre la religión y la 
salud (González-Rivera, 2015; Koenig, 2008; 
Pagán-Torres, Reyes-Estrada, & Cumba-Avilés, 
2017). 

Los hallazgos positivos documentados 
entre la religión, la espiritualidad y la salud han 
cosechado el desarrollo de un sinnúmero de 
técnicas religiosas y espirituales de intervención 
que han sido integradas en los procesos 
psicoterapéuticos. Esta iniciativa ha surgido con 
el propósito de ofrecer servicios de calidad a 
las personas que poseen necesidades religiosas 
y espirituales (Pagán-Torres et al., 2017) o 
algún problema de índole religiosa o espiritual 
(Asociación Americana de Psiquiatría, 2013). 
Algunas de las técnicas religiosas y espirituales 
que pueden integrarse en la psicoterapia son: la 
oración, el afrontamiento religioso y espiritual, 
la práctica del yoga, la meditación y la lectura 
de textos sagrados (González-Rivera, 2015; 
Richards & Bergin, 2014). Sin embargo, la 
literatura empírica actual indica que el desarrollo 
de instrumentos que midan técnicas o estrategias 
religiosas y espirituales ha sido limitado. 

Teniendo esto en consideración, este proyecto 
tuvo como objetivo principal desarrollar y validar 

un instrumento que mida, específicamente, las 
estrategias de afrontamiento religioso utilizadas 
por las personas para manejar eventos adversos 
según el marco teórico de Pargament (1997). A 
estos efectos se diseñó un estudio para evaluar si 
el instrumento poseía propiedades psicométricas 
adecuadas para ser utilizado en los contextos 
clínico e investigativo, y para comprobar si la 
distribución factorial del instrumento se adecuaba 
a las dimensiones teóricas propuestas para su 
desarrollo. Con este propósito, analizamos las 
propiedades psicométricas del instrumento con 
técnicas avanzadas y examinamos su estructura 
factorial. Esto permitirá ofrecer a la comunidad 
científica un instrumento válido y confiable que 
contribuya al avance del estudio de la psicología 
de la religión y la espiritualidad en América 
Latina. 

Religión, afrontamiento y afrontamiento 
religioso

Antes de exponer la definición conceptual 
de afrontamiento religioso, se considera relevante 
definir los constructos religión, afrontamiento 
y afrontamiento religioso. La religión es 
definida como un sistema de creencias, 
prácticas espirituales o ambas organizadas en 
torno a la adoración de una deidad o deidades 
todopoderosas, e incluye comportamientos como 
plegarias, rezos, meditación y participación en 
rituales públicos (Asociación Americana de 
Psicología, 2010).  El afrontamiento es definido 
como los esfuerzos cognitivos y conductuales 
realizados para dominar, tolerar o reducir las 
demandas externas e internas que son evaluadas 
como excedentes de los recursos del individuo 
(Folkman & Lazarus, 1980). Por su parte, 
Pargament (1997) define afrontamiento como “la 
búsqueda de significado en tiempos de estrés” 
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(p. 90). Por último, el afrontamiento religioso es 
definido como las diferentes formas, relacionadas 
con lo sagrado, de entender y manejar los eventos 
negativos de la vida (Pargament & Raiya, 2007). 

Afrontamiento religioso

Originalmente, el constructo afrontamiento 
religioso fue desarrollado por Pargament (1997), 
quien propone que la religión es una de las maneras 
mediante las cuales los individuos pueden afrontar 
sus situaciones de vida mediante la fortaleza 
interna que emerge de sus creencias y prácticas 
religiosas. Además, este autor sugiere que las 
personas con niveles más altos de afrontamiento 
religioso serán quienes más se beneficien de este 
método (Pargament, Koenig, Tarakeshwar, & 
Hahn, 2001). De acuerdo a Pargament, Koenig 
y Pérez (2000) la religión brinda significado y 
propósito a la vida diaria de las personas y a los 
momentos de crisis. Debido a ello, estos autores 
conceptualizan el constructo afrontamiento 
religioso en cinco funciones claves: significado, 
control, comodidad, intimidad y transformación 
en la vida.

Por otro lado, Pargament, Smith, Koenig 
y Pérez (1998) subdividen los métodos de 
afrontamiento religioso en dos clasificaciones 
principales: afrontamiento religioso positivo 
y afrontamiento religioso negativo. El 
afrontamiento religioso positivo consiste en 
estrategias de colaboración, búsqueda de apoyo 
espiritual, conexión espiritual, purificación 
religiosa, búsqueda de ayuda de miembros del 
clero, ayuda religiosa y perdón religioso. Por otra 
parte, el afrontamiento religioso negativo consiste 
en estrategias asociadas a revalorizaciones 
religiosas punitivas, reconsideraciones religiosas 
demoníacas, reevaluaciones de los poderes de 
Dios, descontento espiritual, afrontamiento 

religioso autodirigido y descontento religioso 
interpersonal. Dichos métodos de afrontamiento 
están directamente asociados con niveles bajos de 
salud mental (Ano & Vasconcelles, 2005). 

Por otra parte, Lazarus y Folkman (1986) 
definen el afrontamiento como aquellos esfuerzos 
cognitivos y conductuales constantemente 
cambiantes que se desarrollan para manejar las 
demandas específicas, externas o internas, que 
son evaluadas como excedentes o desbordantes 
de los recursos del individuo. Desde esta 
perspectiva, desarrollamos nuestro marco teórico 
de afrontamiento religioso paralelo al modelo 
de Lazarus y Folkman (1986) considerando 
estrategias de afrontamiento religioso internas 
(cognitivas) y externas (conductuales). Las 
estrategias de afrontamiento religioso internas 
se caracterizan por la confianza y búsqueda 
de consuelo en un dios, la oración personal, 
seguridad en las creencias religiosas y la búsqueda 
de sentido religioso al sufrimiento. Al igual que 
Lazarus y Folkman (1986), consideramos que 
las estrategias internas facilitan el control de 
emociones en momentos de crisis. 

Por su parte, las estrategias de afrontamiento 
religioso externas están vinculadas con actividades 
en las que el individuo busca fuentes de apoyo 
provenientes de algo externo a sí mismo como, 
por ejemplo, buscar apoyo en una comunidad 
de fe, asistir a la iglesia, leer libros religiosos, 
escuchar música sacra y recibir consejería/
dirección espiritual. Consiguientemente, nuestra 
visión teórica de estrategias internas y externas 
guarda consistencia con los planteamientos del 
modelo cognitivo-conductual de Beck (2011). 
Según este modelo, para manejar aquellos eventos 
o situaciones que puedan afectar la salud mental 
se debe identificar qué pensamientos y acciones 
influyen en el estado de ánimo y así tener un 
mejor manejo de los mismos.  
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Instrumentos para medir afrontamiento y 
afrontamiento religioso 

En sus inicios, los estudios empíricos 
enmarcados dentro del tópico de la religión y 
la espiritualidad no contaban con instrumentos 
psicométricamente aptos para medir el constructo 
de afrontamiento religioso. Esto se hace notable al 
examinar los instrumentos de afrontamiento más 
utilizados en las investigaciones contemporáneas. 
Por ejemplo, el COPE Inventory (Carver, Scheier, 
& Weintraub, 1989) sólo contiene cuatro reactivos 
asociados con el afrontamiento religioso: 7 
(Pongo mi confianza en Dios), 18 (Busco la ayuda 
de Dios), 48 (Intento encontrar comodidad con 
mi religión) y 60 (Oro más de lo usual). Sucede 
lo mismo con el Ways of Coping Questionnaire 
(Folkman & Lazarus, 1988), de sus 66 reactivos, 
únicamente dos son de contenido religioso: 
“Oré” y “Encontré una nueva fe”. Por otro lado, 
el Coping Strategy Questionnaire (Rosenstiel & 
Keefe, 1983) contiene en su versión original 50 
reactivos. De estos, cinco reactivos conforman 
la subescala de Oración/Esperanza: (1) Ruego a 
Dios que no dure demasiado, (2) Oro para que 
el dolor se detenga, (3) Sé que algún día alguien 
estará aquí para ayudarme y desaparecerá por 
un tiempo, (4) Confío en mi fe en Dios y (5) Tengo 
fe en los médicos que algún día habrá una cura 
para mi dolor. Con relación al Coping Inventory 
for Stressful Situations desarrollado por Endler 
y Parker (1999), encontramos que en ninguna 
de sus dimensiones los autores consideran el 
afrontamiento religioso. 

Ante la necesidad de un instrumento que 
permitiera profundizar en el estudio de las 
estrategias de afrontamiento religioso, Pargament 
et al. (2000) desarrollaron el primer instrumento 
válido para medir afrontamiento religioso: The 
Religious Cope (RCOPE). Esta escala, en su 

forma original, posee 105 reactivos distribuidos en 
21 subescalas. Según lo informado en el estudio, 
las estimaciones de confiabilidad del instrumento 
fueron altas. El RCOPE obtuvo una consistencia 
interna de .80 o más para todas las subescalas con 
excepción de dos dimensiones: Marcando los 
límites religiosos con .78 y La reevaluación del 
poder de Dios con .61. Más adelante, Pargament, 
Feuille y Burdzy (2011) desarrollaron una versión 
breve con 14 reactivos (Brief COPE). Asimismo, 
se desarrolló el Children’s Religious Coping 
Scale (CRC), mediante un estudio cualitativo 
sobre estrategias de afrontamiento religioso en 
niños (Pendleton, Cavalli, Pargament, & Nasr, 
2002). 

Partiendo de lo antes mencionado, la 
literatura documenta un esfuerzo en el contexto 
latinoamericano en relación con el desarrollo y 
validación de instrumentos psicométricamente 
aptos para medir el afrontamiento religioso. 
Panzini y Bandeira (2005) elaboraron la Spiritual/
Religious Coping Scale (SRCOPE Scale), 
validada para la población brasileña. Esta escala 
contiene un total de 66 reactivos distribuidos en 
ocho factores y obtuvo un índice de consistencia 
interna alfa de Cronbach de .97 para la escala 
total. 

Necesidad de un Instrumento de Estrategias de 
Afrontamiento Religioso en Puerto Rico

Se ha documentado que aproximadamente 
el 97% de los puertorriqueños se autodenominan 
cristianos (Pew Research Center’s Forum on 
Religion & Public Life, 2012) y que alrededor del 
93% de los puertorriqueños considera a la religión 
como un aspecto importante en su vida (The 
Association of Religion Data Archives, 2003). 
Por su parte, González-Rivera, Veray-Alicea y 
Rosario-Rodríguez (2016) encontraron que el 



74

González-Rivera & Pagán-Torres, 2018, 18(1), 70-86

96% de los profesionales de ayuda de Puerto 
Rico (psicólogos, consejeros y profesionales del 
trabajo social) muestran una actitud favorable 
hacia integrar la espiritualidad en la psicoterapia 
y la consejería. Por consiguiente, consideramos 
relevante para el avance de la psicología clínica en 
Puerto Rico la integración de recursos basados en 
la evidencia asociados con el tema de la religión 
y la espiritualidad con el objetivo de evaluar su 
impacto en el bienestar psicológico y físico de 
los pacientes interesados en este tipo de tópico y 
ofrecer servicios a poblaciones con necesidades 
espirituales y religiosas (Pagán-Torres et al., 
2017). 

En Puerto Rico, Reyes-Estrada, Rivera-
Segarra, Ramos-Pibernus, Rosario-Hernández y 
Rivera-Medina (2014) desarrollaron y validaron 
la primera escala de religiosidad en la población 
puertorriqueña con 140 participantes. La escala 
obtuvo una consistencia interna alfa de Cronbach 
de .97 para la escala total, mientras que la 
consistencia interna de las subescalas fluctuó entre 
.94 y .97. Por otra parte, González-Rivera (2017) 
desarrolló una escala de religiosidad personal para 
medir estrictamente el constructo religiosidad 
sin contemplar elementos asociados con la 
espiritualidad. Dicha medida está compuesta por 
21 reactivos divididos en dos factores: creencias/
actitudes y prácticas religiosas. Este instrumento 
obtuvo un índice de consistencia interna alfa de 
Cronbach de .96.

 El único instrumento de afrontamiento 
religioso traducido al español y validado en 
Puerto Rico es el Brief Religious of Coping Scale 
(BRCOPE; Colón-Rivera, 2014). Sus propiedades 
psicométricas se evaluaron en una muestra de 226 
adultos puertorriqueños. La escala consta de 14 
reactivos en formato Likert con cuatro puntos 
que fluctúan desde Para nada (1) a Muchísimo 
(5).  Los reactivos se encuentran distribuidos en 
dos dimensiones clasificadas como afrontamiento 

religioso positivo (ARP) y afrontamiento religioso 
negativo (ARN). Las propiedades psicométricas 
del instrumento revelaron un coeficiente de 
confiabilidad alfa de Cronbach para la subescala 
de ARP de .93, mientras que para la subescala de 
ARN fue de .88. Esta medida tiene la característica 
particular de medir estrategias de afrontamiento 
religioso tanto positivas como negativas. 

Sin embargo, a pesar de que existe una 
escala de afrontamiento religioso traducida y 
validada en el contexto puertorriqueño, dicha 
medida no se enfoca en medir estrategias 
internas (cognitivas) ni externas (conductuales) 
de afrontamiento religioso, sino que examina 
estilos de afrontamiento religioso (estilo positivo 
y estilo negativo). La razón de ello se debe a que 
dicho instrumento está fundamentado en la visión 
teórica de Pargament (1997). Ciertamente, las 
estrategias internas y externas deben considerarse 
como un método de prevención y utilidad para 
afrontar eventos estresantes en la vida. Por tal 
razón, entendemos que nuestro marco teórico, 
orientado a estrategias internas y externas, guarda 
de forma simultánea similitudes y diferencias con 
el BRCOPE (Colón-Rivera, 2014). Esto permitirá 
que futuras investigaciones puedan tener una 
mayor comprensión del afrontamiento religioso 
en Puerto Rico y examinar el mismo desde sus 
distintas dimensiones. 

Propósito del estudio

El propósito principal de esta investigación 
fue desarrollar, validar y examinar las propiedades 
psicométricas del Inventario de Estrategias de 
Afrontamiento Religioso (IEAR) utilizando 
estadísticas avanzadas. Específicamente, esta 
investigación cuenta con cuatro objetivos 
principales: 

1. Analizar la estructura factorial del 
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Inventario de Estrategias de Afrontamiento 
Religioso (IEAR) mediante análisis factorial 
confirmatorio con ecuaciones estructurales. 

2. Analizar la capacidad de discriminación 
de los ítems del IEAR.

3. Analizar la confiabilidad del IEAR y sus 
factores mediante el índice de consistencia interna 
alfa de Cronbach y la confiabilidad compuesta. 

4. Analizar la validez convergente y 
divergente de los factores del IEAR mediante el 
análisis de varianza media extraída.

Método
Diseño 

Esta investigación tiene un diseño de estudio 
instrumental (Montero & León, 2007) en el que 
se analizaron las propiedades psicométricas del 
IEAR mediante análisis factorial confirmatorio. 
De esta forma se puso a prueba la estructura 
factorial del instrumento y se cumplieron los 
objetivos propuestos.

Participantes 

Se trabajó con una muestra no probabilística 
constituida por 350 participantes, con una edad 
promedio de 43.25 años (DE = 14.126). Como 
criterio para seleccionar el tamaño de la muestra, 
seguimos las recomendaciones de MacCallum, 
Widaman, Preacher y Hong (2001), quienes 
sugieren un radio conservador de 20 participantes 
por cada ítem de la escala por evaluar. En 
nuestro caso, la escala por examinar comprende 
15 ítems, lo que sugiere un mínimo de 300 
participantes. En la Tabla 1 se presentan los datos 
sociodemográficos de los participantes. Para 
participar en este estudio, se establecieron los 
siguientes criterios de inclusión: (1) ser mayor de 

21 años de edad, (2) tener la capacidad de leer en 
español, y (3) ser residente en Puerto Rico.

Tabla 1 Información sociodemográfica de la muestra.

Variables f %

Sexo
      Femenino
      Masculino

211
139

60.3
39.7

Preparación Académica 
       Escuela superior o menos
       Grado asociado / técnico 
       Bachillerato
       Maestría
       Doctorado o grado equivalente 

26
50
162
89
23

7.4
14.3
46.3
25.4
6.8

Estado civil
      Soltero/a
      Casado/a
      Divorciado/a	
      Viudo/a
      Convivencia 
Religión 
      Católico/a 
      Cristiano Protestante
      Budista 
      Ateo/agnóstico 
      Ninguna 
      Otra  

136
133
48
8
25

111
162
4
15
31
27

38.9
38.0
13.7
2.3
7.1

31.7
46.3
1.1
4.3
8.9
7.7

Nota. N = 350.

Instrumentos 

Cuestionario de Datos Generales. Para identificar 
las características sociodemográficas de la 
muestra desarrollamos un cuestionario de datos 
generales a través del cual se recogió información 
importante relacionada con la edad, sexo, religión 
y preparación académica. 

Inventario de Estrategias de Afrontamiento 
Religioso (IEAR). Este instrumento fue 
desarrollado por los investigadores para medir 
estrategias internas (cognitivas) y externas 
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(conductuales) de afrontamiento religioso. 
La versión original del instrumento estaba 
constituida por 15 estrategias de afrontamiento 
religioso –fundamentadas en la literatura 
científica–, comúnmente utilizadas en el manejo 
de eventos negativos y situaciones estresantes 
(p. ej., Continuar confiando en Dios; Encontrar 
fortaleza en la oración; Buscar apoyo en mi 
comunidad de fe). El instrumento tiene una escala 
de respuesta tipo Likert de cinco puntos: 0 (En 
absoluto), 1 (Un poco), 2 (Bastante), 3 (Mucho) 
y 4 (Totalmente). El puntaje más bajo que se 
puede obtener en la versión original es 0 y el más 
alto es 60, tal que una mayor puntuación indica 
un mayor uso de estrategias de afrontamiento 
religioso internas o externas. 

Procedimientos Generales

La fase de reclutamiento se llevó a cabo de 
forma electrónica y presencial durante el mes de 
noviembre de 2017. Para proteger y garantizar 
los derechos de los participantes utilizamos una 
hoja de consentimiento informado donde se 
notificó lo siguiente: (a) propósito del estudio, 
(b) naturaleza voluntaria del estudio, (c) posibles 
riesgos y beneficios, (d) su derecho a retirarse 
del estudio en cualquier momento, (e) institución 
de procedencia y (f) datos de identificación y 
contacto de los investigadores.

Se reclutaron personas de forma grupal 
e individual en dos centros universitarios de la 
zona metropolitana de Puerto Rico. En todos los 
casos se ofreció a los participantes información 
básica del propósito de la investigación y se 
informó sobre los criterios de inclusión. Una 
vez que leyeron el consentimiento informado y 
lo firmaron aceptando participar voluntariamente 
del estudio se les facilitó los instrumentos. Luego 
de completar los cuestionarios, entregaron los 

mismos en un sobre sellado que no podía ser 
pareado con el consentimiento informado. El 
27% (n = 95) de la muestra fue reclutado de forma 
presencial. 

El reclutamiento electrónico comenzó con 
un anuncio pagado en Facebook. Le solicitamos 
a los administradores de esta red social que 
promocionaran el anuncio entre adultos mayores 
de 21 años de edad residentes de Puerto Rico. El 
anuncio alcanzó 40,564 personas y fue compartido 
por 110 personas en Facebook, provocando un 
efecto “bola de nieve” en las redes sociales. Este 
anuncio redirigía a las participantes a una encuesta 
en línea disponible en la plataforma PsychData, 
la cual estuvo activa durante un mes (noviembre 
2017). Esta plataforma generó una base de 
datos que fue integrada en una sola base con los 
cuestionarios recopilados de forma presencial. El 
73% (n = 255) de la muestra se obtuvo mediante 
este proceso.

Estrategia de Análisis de Datos

Una vez recopilados los datos, examinamos 
las propiedades psicométricas del IEAR partiendo 
de las percepciones de los participantes sobre 
cada uno de los ítems del instrumento.  Para esto, 
utilizamos el sistema estadístico IBM SPSS v.24 
(IBM Corp., 2016). En este programa realizamos 
análisis descriptivos (medias y desviaciones 
típicas), análisis de distribución de datos (curtosis, 
asimetría, Kolmogorov-Smirnov, Shapiro-Wilk), 
análisis de reactivos para conocer su índice de 
discriminación y análisis de confiabilidad. 

Para el análisis factorial confirmatorio 
utilizamos AMOS Graphic v.24 (Arbuckle, 
2016), con el método de estimación de máxima 
verosimilitud y el programa estadístico STATA 
15 (StataCorp., 2017) para evaluar el ajuste de 
los modelos de ecuaciones estructurales con 
las correcciones de Satorra y Bentler (2001). 
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Primero, analizamos dos modelos de ecuaciones 
estructurales: (1) un modelo base conformado por 
los 15 ítems originales del IEAR (MB) y (2) un 
segundo modelo en el que los 15 ítems convergían 
en dos factores, estrategias internas y estrategias 
externas (M1). Sin embargo, para evitar la 
redundancia entre los parámetros de estimación 
y obtener un modelo más frugal, examinamos 
los coeficientes de regresión de cada reactivo y 
revisamos la covarianza residual estandarizada 
en las matrices dentro de los estimados, como 
recomienda Byrne (2010). Esto nos permitió 
identificar los valores problemáticos y eliminar 
los ítems que generaban dificultades en el ajuste 
del modelo. Este procedimiento redujo la escala a 
12 ítems, lo que permitió evaluar un tercer modelo 
de dos factores con seis ítems cada uno (M2).

Para examinar los resultados del análisis 
factorial confirmatorio, utilizamos los siguientes 
índices de ajuste absoluto (Byrne, 2010): Chi-
Cuadrado (χ2) y Error Medio Cuadrático de 
Aproximación (RMSEA). En cuanto al RMSEA, 
valores menores a .08 indican un ajuste aceptable 
del modelo, mientras que valores menores a .05 
indican un buen ajuste del modelo. Debido a que el 
Chi-Cuadrado es sensible al tamaño de la muestra, 
utilizamos otros índices de ajuste al momento 
de evaluar el modelo: el Índice Tucker-Lewis 
(TLI), el Índice de Ajuste Comparativo (CFI) 
y el Criterio de Información de Akaike (AIC). 
Siguiendo las indicaciones de Byrne (2010), se 
consideró que valores iguales o mayores a .90 en 
los índices TLI y CFI reflejan un ajuste aceptable, 
mientras que valores iguales o mayores a .95 
muestran un buen ajuste del modelo. Por su parte, 
el AIC es utilizado para examinar la complejidad/
parsimonia de los modelos y comparar los 
mismos, por lo tanto, se prefiere el modelo con el 
menor índice (Schumacker & Lomax, 2010). 

Una vez obtenido el modelo con los 
mejores índices de ajuste (M2), se procedió 

a hacer un análisis de discriminación de los 
ítems a través de la correlación ítem-total. Se 
consideró que aquellos reactivos con inter-
correlaciones mayores a .30 poseen índices 
aceptables de discriminación (Kline, 2005). A 
su vez, calculamos la confiabilidad del IEAR 
utilizando el coeficiente alfa de Cronbach y la 
confiabilidad compuesta; ambos índices debían 
ser mayores a .70 (Kline, 2000; Raykov & Shrout, 
2002). Además, siguiendo las recomendaciones 
de Fornell y Larcker (1981), examinamos la 
validez convergente y discriminante del IEAR 
mediante la Varianza Media Extraída (VME); 
la cual estima el promedio de varianza media 
explicada por los ítems que componen la escala. 
Para apoyar la validez convergente, la VME 
debe ser igual o mayor a .50. Por último, Fornell 
y Larcker (1981) explican que, para determinar 
la validez discriminante de cada dimensión, 
las correlaciones cuadradas de los factores del 
instrumento deben ser menores que el VME. 

Resultados
Análisis Descriptivos y de Distribución   

En primer lugar, obtuvimos las medias y 
desviaciones estándar para cada ítem del IEAR 
para analizar las propiedades de distribución de 
la escala.  Las medias de los ítems fluctuaron 
entre 1.67 y 3.30, con desviaciones estándar que 
fluctuaron entre 1.291 y 1.671. Como muestra la 
Tabla 2, las pruebas de normalidad Kolmogorov-
Smirnov y Shapiro-Wilk evidencian que los datos 
no se distribuyen de forma normal (p < .001). 
Debido a la falta de normalidad en los datos 
utilizamos las correcciones de Satorra y Bentler 
(2001) para calcular el ajuste de los modelos de 
ecuaciones estructurales, ya que la no-normalidad 
de los datos altera los errores de estimación y el 
ajuste global del modelo.
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Tabla 2 Estadísticos de descriptivos y de distribución para los ítems de la versión final.

Ítem Media Desviación 
Estándar Asimetría Curtosis Kolmogorov-

Smirnov Shapiro-Wilk

REL1 3.30 1.29 -1.66 1.24 .43 .59
REL2 3.10 1.40 -1.29 .10 .38 .66
REL3 3.04 1.39 -1.15 -.19 .36 .69
REL4 3.11 1.39 -1.31 .21 .38 .66
REL5 2.89 1.37 -.93 -.54 .30 .76
REL6 3.12 1.36 -1.36 .39 .36 .67
REL8 2.09 1.64 -.35 -1.66 .22 .81
REL10 2.14 1.67 -.08 -1.68 .24 .80
REL12 2.41 1.59 -.39 -1.45 .24 .81
REL13 2.34 1.51 -.28 -1.43 .21 .84
REL14 2.21 1.61 -.15 -1.61 .23 .82
REL15 1.67 1.60 .38 -1.49 .23 .81

Nota. Error estándar de la asimetría = .13; Error estándar de la curtosis = .26. Grados de libertad Kolmogorov-Smirnov y Shapiro-Wilk = 350, todos los 

valores p < .001.

Análisis factorial confirmatorio 

	 Luego, evaluamos la estructura factorial 
del IEAR mediante análisis factorial confirmatorio 
con ecuaciones estructurales utilizando el método 
de estimación de máxima verosimilitud. En este 
proceso examinamos tres modelos comparativos. 
El primer modelo que sometimos a prueba fue 
el modelo base (MB) en el que los 15 ítems del 
IEAR convergían en un solo factor latente. Este 
modelo no presentó un buen ajuste a los datos, 
χ2 = 1262.53 (90) p < .001, RMSEA = .19, CFI 
= .81, TLI =.78, AIC = 1322.53, χ2 corregido = 
850.03 (90) p < .001, RMSEA corregido = .16, 
CFI corregido = .83, TLI corregido = .83. Esto 
sugiere que la estructura factorial de la escala no 
está conformada por un solo factor. Ante esto, 
examinamos un segundo modelo de dos factores 
(M1), estrategias internas (ocho ítems) y externas 
(siete ítems) de afrontamiento religioso. Este 
modelo tampoco evidenció un ajuste adecuado de 
los datos, χ2 = 815.16 (89) p < .001, RMSEA = .15, 
CFI = .88, TLI =.86, AIC = 877.16, χ2 corregido 

= 554.87 (89) p < .001, RMSEA corregido = .12, 
CFI corregido = .90, TLI corregido = .88.  

Con la intención de lograr mayor parsimonia 
en el modelo y mejores índices de ajuste 
revisamos la covarianza residual estandarizada 
en las matrices dentro de los estimados (Byrne, 
2010), identificamos los valores problemáticos y 
eliminamos los ítems que dificultaban el ajuste 
del modelo. Luego de eliminar los ítems 7, 9 y 
11, obtuvimos el Modelo 2 hipotetizado (M2), 
conformado también por dos factores latentes 
con seis ítems cada uno (ver Figura 1), el cual 
presentó un buen ajuste en todos los índices, χ2 = 
162.670 (46) p < .001, RMSEA = .08, CFI = .97, 
TLI =.96, AIC = 226.67, χ2 corregido = 122.14 
(46) p < .001, RMSEA corregido = .07, CFI 
corregido = .98, TLI corregido = .97.  Siguiendo 
las recomendaciones propuestas por Schumacker 
y Lomax (2010), utilizamos el AIC para la 
comparación de los tres modelos hipotetizados, 
ya que los valores de χ2 fueron estadísticamente 
significativos. El M2 presentó un índice menor 
(AIC = 226.67) que los otros dos modelos (ver 
Tabla 3). 
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Figura 1
Modelo final del IEAR (M2).

Análisis de los Ítems

Con los 12 ítems que conformaron el M2, 
realizamos dos análisis de discriminación a 
través del índice de correlación ítem-total (rbis): 
uno para calcular el índice del ítem al compararlo 
con la escala total y otro para calcular el índice de 
discriminación del ítem en su respectiva subescala. 
Además, calculamos varianza explicada de los 
factores/subescalas y escala total en los ítems. 
La Tabla 4 presenta los índices de discriminación 
de la versión final del IEAR, los cuales están por 
encima del mínimo recomendado de .30 (Kline, 
2005).

Tabla 3 
Bondades de ajuste para los modelos de análisis de factores confirmatorios. 

Modelo χ2 χ2
corr gl RMSEA RMSEAcorr CFI CFIcorr TLI TLIcorr AIC

 MB 1262.53 850.03 90 .19 .16 .81 .83 .78 .83 1322.53

 M1 815.16 554.87 89 .15 .12 .88 .90 .86 .88 877.16

M2 162.670 122.14 46 .08 .07 .97 .98 .96 .97 226.67

Nota. χ2 = chi cuadrado; χ2corr = chi cuadrado corregido; gl = grados de libertad; RMSEA = Error Medio Cuadrático de Aproximación; RMSEAcorr = 
Error Medio Cuadrático de Aproximación corregido; CFI = Índice de Ajuste Comparativo; CFIcorr = Índice de Ajuste Comparativo corregido; TLI = Índice 
Tucker-Lewis; TLIcorr = Índice Tucker-Lewis corregido; AIC = Akaike Information Criterion; Todos los estadísticos χ2 y χ2corr son significativos, p < .001.

Análisis de Confiabilidad

Posteriormente, analizamos la confiabilidad 
compuesta para la versión final de dos factores. 
Para medir la confiabilidad de los factores y la 
escala total utilizamos dos métodos: el coeficien-
te Alfa de Cronbach y la división en mitades de 
Spearman-Brown. Estos tres índices superaron 
los valores mínimos recomendados por la litera-
tura. La Tabla 5 resume los valores de confiabili-
dad compuesta para cada dimensión, así como del 
instrumento en su totalidad.
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Ítems
Escala Total Factores

rbis R2 rbis β R2

1. Continuar confiando en Dios. .79 .86 .90 .94 .95

2. Buscar consuelo en Dios. .86 .90 .93 .96 .95

3. Encontrar fortaleza en la oración. .85 .85 .90 .94 .95

4. Pensar que Dios siempre tiene el control. .78 .78 .86 .85 .96

5. Aferrarme a mis creencias religiosas y espirituales. .82 .74 .83 .86 .96

6. Creer que Dios tiene un propósito con esta situación. .79 .79 .88 .87 .96

7. Buscar apoyo en mi comunidad de fe. .79 .73 .81 .78 .70

8. Asistir a la iglesia o al templo. .76 .71 .79 .79 .70

9. Leer textos sagrados de mi religión (ej. Biblia). .82 .74 .82 .90 .70

10. Leer otros libros de crecimiento espiritual. .64 .53 .67 .73 .52

11. Escuchar música sacra o religiosa. .76 .68 .80 .85 .66

12. Recibir consejería o dirección espiritual. .71 .68 .80 .76 .66

Nota. rbis = Índice de discriminación; R2 = Varianza explicada; β = coeficientes de regresión; Ítems del 1 al 6 = Factor estrategias internas; Ítems del 7 al 
12 = Factor estrategias externas.

Factor M DE α Spearman-Brown FC

Estrategias Internas 18.57 7.55 .96 .95 .94

Estrategias Externas 12.85 8.21 .92 .91 .81

Escala Total 31.42 14.62 .95 .84  

Nota. M = media; DE = desviación estándar; α = alfa de Cronbach; FC = fiabilidad compuesta (n = 350).

Evidencias de la validez convergente y discrimi-
nante

Por último, analizamos la validez conver-
gente y discriminante mediante la Varianza Me-
dia Extraída (VME), la cual indica la proporción 
de la varianza en los ítems explicada por el fac-
tor latente. Para considerar que existe validez 
convergente, la VME debe superar el valor de 
.50 (Bagozzi & Yi, 1988).  En cuanto a la vali-

Tabla 4 
Índices de discriminación, varianza explicada y coeficientes de regresión de los ítems.

Tabla 5
Medias, desviaciones estándar, coeficientes alfa y fiabilidad compuesta.

dez discriminante, los dos factores no comparten 
una cantidad sustancial de varianza entre sí. La 
varianza compartida entre los factores es de .58. 
Según Fornell y Larcker (1981), la varianza com-
partida entre dos factores siempre es menor a la 
varianza explicada por cada uno de los factores 
(VME). Según los valores que se presentan en la 
Tabla 4, el IEAR cumple con los criterios de va-
lidez convergente y validez discriminante. Ade-
más, analizamos la relación entre los factores del 
IEAR mediante la correlación r de Pearson (véase 
Tabla 6). 
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Tabla 6
Evidencia de validez, varianza media extraída y 
correlaciones.

Factor Ítems VME 1 2

Estrategias Internas 
de Afrontamiento 6 .82 1 .76*

Estrategias Externas 
de Afrontamiento 6 .65 .72* 1

Nota. Ítems = cantidad de ítems del factor; VME = varianza media 
extraída; * = p < .001. El valor sobre la diagonal representa la correlación 
entre los factores latentes, mientras que el valor por debajo de la diagonal 
representa la correlación de las puntuaciones directas.

Discusión

El presente estudio tuvo como propósito 
desarrollar, validar y examinar las propiedades 
psicométricas del Inventario de Estrategias de 
Afrontamiento Religioso (IEAR) utilizando 
estadísticas avanzadas en una muestra de adultos 
en Puerto Rico. A partir de los resultados obtenidos, 
se puede establecer que el IEAR posee adecuadas 
características psicométricas para medir 
estrategias internas y externas de afrontamiento 
religioso en adultos puertorriqueños. Estos 
dos factores miden de forma confiable un 
elemento particular del constructo, sin que haya 
redundancia con el otro factor. Además, los 
índices de confiabilidad obtenidos sugieren, 
según lo establece Kline (2000), que el IEAR 
cuenta con la suficiente consistencia interna para 
ser utilizado como instrumento de medición 
científica en investigaciones en Puerto Rico y 
América Latina, o como método de cernimiento 
en contextos clínicos puertorriqueños.

De forma general, el análisis factorial 
confirmatorio mostró que el modelo hipotetizado 
presenta un ajuste satisfactorio con los datos y 
confirmó la estructura bifactorial del IEAR. Estos 

resultados son congruentes con los obtenidos 
en otros estudios donde se han desarrollado 
instrumentos para medir afrontamiento religioso 
o religiosidad desde una perspectiva bifactorial 
(Colón-Rivera, 2014; González-Rivera, 2017; 
Pargament et al., 2011). En cuanto a la confiabilidad 
del IEAR, se obtuvieron índices superiores a los 
evidenciados por escalas bifactoriales similares 
en Puerto Rico (Colón-Rivera, 2014; González-
Rivera, 2017) y Argentina (Mezzadra & Simkin, 
2017). Asimismo, las correlaciones de cada 
ítem con la puntuación total manifiestan una 
consistencia interna notable.

En términos de las implicaciones teóricas 
del estudio, los hallazgos psicométricos 
demostraron que la versión final del IEAR 
replica las dos dimensiones consideradas por los 
autores en la construcción teórica del instrumento 
y en la redacción de los ítems: estrategias 
internas (cognitivas) y estrategias externas 
(conductuales) de afrontamiento religioso.  Esta 
concepción teórica del afrontamiento religioso 
guarda estrecha relación con los fundamentos y 
supuestos teóricos del modelo de afrontamiento 
de Lazarus y Folkman (1986). Estos autores, al 
igual que nosotros, conciben el afrontamiento 
y el manejo de situaciones adversas desde una 
perspectiva cognitivo-conductual. Es decir, las 
destrezas de afrontamiento religioso suponen 
esfuerzos cognitivos para manejar pensamientos 
maladaptativos y eventos privados desagradables, 
así como esfuerzos conductuales que faciliten la 
búsqueda de recursos y herramientas externas que 
empoderen y motiven a la persona en su proceso 
de recuperación y ajuste. 

En el caso de Puerto Rico, como en América 
Latina, donde un número considerable de personas 
se identifican como practicantes y/o creyentes de 
algún credo religioso, es común observar cómo 
estos integran estrategias religioso-espirituales en 
sus esfuerzos de ajuste y adaptación (González-
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Rivera, 2015). De hecho, Quiceno y Vinaccia 
(2011) explican que la literatura científica es 
concluyente al plantear que, ante circunstancias 
difíciles de la vida, el afrontamiento religioso 
sirve para atenuar la presencia de emociones 
negativas, manejar el estrés y mejorar la calidad 
de vida.  En este contexto, nuestra investigación 
aporta y propone a la comunidad científica un 
instrumento válido y confiable que examina desde 
sus dos principales dimensiones, las estrategias 
de afrontamiento religioso de los individuos. 
Estos hallazgos robustecen la teoría bifactorial de 
afrontamiento religioso que sustenta los supuestos 
teóricos del instrumento. 

En cuanto a las implicaciones prácticas del 
estudio, demostramos que la versión final del IEAR 
puede ser utilizada para el desarrollo de nuevas 
investigaciones en el campo de la psicología de la 
religión y la espiritualidad en el Caribe y América 
Latina. Además, facilitará a los psicoterapeutas 
la realización de cernimientos y avalúos para 
entender la manera en que la espiritualidad y 
las destrezas de afrontamiento religioso pueden 
beneficiar los procesos terapéuticos de los 
pacientes. El lenguaje sencillo y la estructura breve 
del instrumento hacen del IEAR una escala de 
fácil administración, evaluación e interpretación. 
En este sentido, este instrumento se constituye 
como una herramienta práctica y efectiva en el 
quehacer clínico e investigativo de los psicólogos 
y demás profesionales de la conducta.  

Sobre el uso de la escala, debemos señalar 
que los 12 ítems de la versión final del IEAR 
se distribuyen en dos factores (seis ítems por 
cada uno) fundamentados en el marco teórico 
bifactorial de afrontamiento religioso desarrollado 
por los autores (estrategias internas y externas). 
Las puntuaciones del IEAR pueden ser calculadas 
de dos formas: mediante la sumatoria de los 12 
ítems del instrumento final para obtener un índice 
general de afrontamiento religioso (útil para 

estudiar correlaciones entre esta variable y otros 
constructos psicológicos) y mediante la sumatoria 
de los seis ítems de cada factor por separado para 
obtener una puntuación específica por tipo de 
estrategia, interna o externa. El orden de los ítems 
en la versión final se determinó por categoría, los 
primeros seis ítems corresponden a las estrategias 
internas, y los últimos seis, a las estrategias 
externas. Dados los coeficientes correlacionales 
moderados y estadísticamente significativos entre 
las subescalas, la suma de las puntuaciones en 
cada una de ellas se considera un índice general 
de afrontamiento religioso. Las puntuaciones 
posibles fluctúan de 0 a 48. Se entiende que a 
mayor puntuación obtenida, mayor cantidad de 
estrategias de afrontamiento religioso utiliza la 
persona. 

Limitaciones y fortalezas

Al igual que toda investigación, nuestro 
estudio no está exento de limitaciones. Primero, 
la muestra fue no probabilística y no fue 
aleatoria; sin embargo, fue amplia y heterogénea. 
Segundo, no se pudo establecer la confiabilidad 
del instrumento a través del tiempo, sólo se pudo 
evaluar a través de sus elementos. No obstante, 
las técnicas avanzadas utilizadas en el estudio 
brindan robustez empírica a nuestros resultados. 
Por último, el procedimiento para recoger los 
datos no fue estandarizado, esto puede afectar las 
medias del estudio y aumentar el error típico de 
medición. 

A pesar de sus limitaciones, la presente 
investigación tiene varias fortalezas que vale la 
pena enumerar.  En primer lugar, es el primer 
instrumento desarrollado y validado en Puerto 
Rico para medir el afrontamiento religioso desde 
una perspectiva cognitivo-conductual y para el que 
se toman en consideración las particularidades de 
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la cultura caribeña y latinoamericana. Segundo, 
robustece la teoría bifactorial de afrontamiento 
religioso, al proveer evidencia teórica y empírica 
sobre la estructura factorial del instrumento. 
Por último, ofrece a la comunidad científica 
hispanoparlante un instrumento confiable y válido 
que enriquecerá las investigaciones dirigidas a 
entender con mayor profundidad la relación entre 
el afrontamiento religioso-espiritual y la salud 
mental.

Futuras investigaciones 

	 En cuanto a recomendaciones para futuras 
investigaciones, aconsejamos administrar el 
IEAR a otra muestra de participantes para realizar 
el proceso de validación cruzada. También se debe 
examinar la confiabilidad temporal a través de la 
técnica de test-retest. Además, recomendamos 
que el IEAR sea validado en otras poblaciones 
latinoamericanas para evaluar sus propiedades 
psicométricas en distintos contextos nacionales 
e internacionales. Por último, recomendamos la 
utilización del IEAR para el desarrollo de nuevas 
investigaciones sobre el afrontamiento religioso-
espiritual en Puerto Rico y América Latina. 

Conclusión General

La construcción y validación del Inventario 
de Estrategias de Afrontamiento Religioso (IEAR) 
hace dos importantes aportaciones al quehacer 
psicológico en Puerto Rico y al desarrollo de 
la psicología de la religión y la espiritualidad 
en América Latina. En primer lugar, el IEAR 
tiene la capacidad de contribuir al aumento 
de investigaciones científicas en el contexto 
sociocultural puertorriqueño y latinoamericano 
que permitan entender con mayor profundidad el 

efecto del afrontamiento religioso, tanto interno 
como externo, en la salud mental de la población. 
Por otra parte, en el contexto clínico el IEAR 
contribuye como una herramienta práctica para 
que los psicólogos puedan incorporar y tratar temas 
asociados con la religiosidad y la espiritualidad 
en el proceso terapéutico de manera sistemática. 
Estas dos aportaciones incrementan el valor y la 
necesidad de este instrumento en la práctica de la 
psicología, tanto clínica como investigativa.  
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